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CAPÍTULO 1: BIENVENIDA

			¿Habéis sentido alguna vez el poder que se siente al seducir a alguien? Es estimulante e incluso gratificante. Te sientes capaz de conseguir lo que quieras; fuerte, inteligente, sexy… Imparable. 

			Hay personas que parecen tener un don para ello. Solo con un gesto o una mirada ya son capaces de lograr lo que sea. Aunque está claro que, como todo, se puede aprender «El arte de la seducción». Hay una serie de pautas infalibles. Las clásicas consisten en, primero despertar deseo en la otra persona, en segundo lugar, generar confianza, pero sin revelar demasiado, el misterio es indispensable. Por último, se ponen las cartas sobre la mesa. Parece difícil al principio, pero luego se vuelve tan fácil que parece que surge de forma natural.

			Mi nombre es Ivy Cuevas, o al menos es el que uso ahora. Me imagino que, por mis divagaciones sobre el arte de la seducción, os haréis una idea de mi estilo de vida hasta el momento. No lo voy a negar, pero sí puedo decir que eso ya no forma parte de mi vida. Parece bonito al principio, pero no siempre lo es, hay un lado malo, aparte de la obviedad de que se trata de algo ilegal y que muy probablemente no hará bien a la persona afectada. Este estilo de vida te cambia, lo hace de tal manera que llegas a no reconocerte. 

			Después de mi última… llamémoslo aventura, porque sinceramente no sé cómo calificarlo, me he dado cuenta de que mi vida ha cogido un rumbo que no quiero continuar. Esta no soy yo. O al menos, no es quien quiero llegar a ser.

			Por suerte, algo que me aporta este estilo de vida es que cada cierto tiempo tengo la oportunidad de empezar de cero: provincia nueva, casa nueva, nombre nuevo… Y esta vez no lo pienso echar a perder, pienso dar lo mejor de mí. 

			Me hago a la idea de los miles de cosas que se os estará pasando por la cabeza, muchas de ellas malas, y lo entiendo, no he sido una santa. También muchas preguntas que espero ir respondiendo poco a poco. No os voy a contar mi pasado, ni cómo he llegado hasta aquí, al menos no de forma directa. Solo mi intento de redención y de llevar una vida normal y sana. 

			Nos encontramos en un pequeño pueblo bien situado, y no solo geográficamente, puesto que a pesar de situarse en las afueras estaba a unos veinte minutos del centro, y constaba de medios de transportes que lo conectaban, sino que hablo de las preciosas casas del vecindario, los buenos colegios de renombre a poca distancia, la calma y tranquilidad junto con la belleza de la zona, cafeterías, tiendas, parques… todo eso a muy poca distancia, ya os haréis a la idea. 

			Mi nueva vida venía condicionada por unos cuantos matices. Soy menor de edad, este año cumplo los diecisiete. Vivo con mi tía, que fue la que me enseñó cómo conseguir lo que quiero y cuando quiero, en especial de los hombres. Y pese a que yo esté dispuesta a dejar todo eso atrás, no estoy tan segura de que ella pueda dejar de ser quien siempre ha sido. 

			Una costumbre que siempre he tenido, desde antes de todo, desde que vivía con mis padres y mi hermana, cuando era una ilusa, bueno… no creo que nunca lo haya dejado de ser, pero cuando lo era aún más; es observar desde la ventana de mi habitación todo a mi alrededor e imaginar. ¿Quiénes viven al lado?, ¿a qué se dedican?, ¿qué problemas tendrán?, ¿cómo serán sus vidas?... Supongo que es más fácil pensar en el resto del mundo que enfrentarse a los propios problemas. Así que nada más llegar elegí la habitación con mejores vistas. Desde aquí puedo ver la casa, ahora mismo vacía, de los vecinos y un poco de la calle, suficiente para dar riendas a mi imaginación. Nuestra casa era similar a todas las casas del barrio, tenían el mismo estilo cambiando algunos detalles. Por ejemplo, por lo que pude ver, la casa de los vecinos tenía detrás una parcela más alargada, que le permitía tener un amplio jardín trasero con piscina. Mi nueva casa en cambio era más ancha que alargada, el patio trasero era pequeño y no estaba bien aprovechado, aunque en el lateral tenía un garaje más amplio. 

			La casa de los vecinos es enorme, preciosa y elegante, y situada en un pueblo emergente de buena reputación, deduzco que serán gente importante, ¿Abogados, médicos, algún CEO, ingenieros, o quizás algún famosillo? La casa es terrera y bastante grande, cerca de colegios… por lo que también imagino que tendrán hijos.

			 Debería dedicarme a ser detective privado, sería como Verónica Mars, definitivamente los dramas en mi vida los tengo y, por supuesto, está el hecho de ser una adolescente y pequeñita. Pero se supone que quiero evitar los problemas, así que no, vamos a dejar esa posible vocación a un lado. 

			—¡Ivy! —escuché gritar a través de la puerta de mi nuevo cuarto. Era mi tía, Claire. Como os podéis imaginar no es su verdadero nombre, pero es el que usa ahora y es por el cual la llamo incluso cuando estamos solas para no cometer ningún error en público. Esto llega a ser tan real a veces que pensar en mi verdadero nombre, el de nacimiento, me suena raro.

			—¡Voy! —grité incorporándome para apresurarme a continuación a bajar las escaleras—. ¡Vaya! Estás muy guapa... sabes que son las ocho de la tarde, ¿verdad? —dije extrañada al verla en el recibidor acicalándose. 

			—Si, claro que lo sé. Tenemos un compromiso —dijo mientras se colocaba el pelo frente al espejo del recibidor. 

			—¿Tenemos? —dije incrédula. Acabamos de llegar, apenas llevamos dos días, ¿ya tenemos un compromiso?

			—Si, tenemos. ¿Recuerdas mi amigo? ¿El que me consiguió trabajo en su empresa de nuevas tecnologías como jefa de marketing? ¿Ese trabajo bien pagado que nos va a mantener porque hiciste que tuviéramos que dejar aquel negocio aún mejor pagado…? ¿Lo recuerdas? —dijo sin voltearse, revisando cuidadosamente cada detalle ante el espejo.

			—Sí, lo recuerdo, no tenías por qué recordármelo, o, mejor dicho, echarlo en cara —dije a mala gana. No me puedo creer que me echase eso en cara, después de cómo acabó todo. Ella sabía perfectamente que no solo fue mi error.

			—Lo sé, pero creí que era lo más conveniente para cuando se te pasase por la cabeza rehusar. Nos ha invitado a comer con su familia —dijo por fin mirándome a la cara—, ¡prepárate!

			—De acuerdo, voy a vestirme —dije subiendo de nuevo las escaleras. Obviamente de mala gana.

			Genial, ¿y ahora qué me pongo? 

			Estoy hecha un desastre. Y apenas tengo ropa, puesto que… vida nueva, ropa nueva. No puedo parecer la misma. Cada vez que tenemos que cambiar de destino tenemos que intentar cambiar lo máximo posible. Por privacidad, porque solemos buscarnos enemigos y porque lo que hacemos es ilegal y un simple error puede acabar con todo. Además, con solo una persona que nos reconozca de alguna de nuestras anteriores versiones podía fastidiar la tapadera. Y por lo tanto el «caso», como lo suele llamar Claire, poniéndonos en peligro.

			Al final me decidí por algo sencillo pero elegante. Puedo imaginar que, dado el estilo de vida de la gente de este vecindario, y a juzgar por el vestido ajustado pero recatado de Claire, sería lo más acertado. No forcé mucho el maquillaje ni los complementos, y me dejé el cabello suelto. Admito que tampoco me apetecía mucho arreglarme. 

			Fuimos a la ciudad en uno de los coches de mi tía, siempre le ha encantado conducir, sobre todo coches pijos y caros. No es que sepa demasiado de coches, pero ella se encarga de hacérmelo saber cada vez que me subo. Parece que lo cuida más que a mí o que a ella misma. 

			Al llegar al restaurante un aparcacoches se encargó de aparcar el vehículo y un metre nos atendió muy formal y educadamente, y nos indicó dónde se encontraba nuestra mesa o, mejor dicho, la reserva de los Cifuentes.

			La familia Cifuentes ya se encontraba sentada en la mesa con tan solo unas copas llenas de lo que parecía champán. 

			—¡Buenas noches a todos! —dijo mi tía más entusiasmada de lo normal. Fingía, obviamente. A pesar de lo mucho que le gustaba el dinero y llevar un estilo de vida de clase alta, nunca le habían agradado mucho este tipo de reuniones, y más si no era para sacar tajada. Aunque, pensándolo bien, su amigo Alberto Cifuentes ha sido el que le ha conseguido el puesto de trabajo, así que al final siguen siendo negocios.

			—¡Claire! —dijo el señor Cifuentes levantándose de la mesa para recibirnos. El resto de la familia hizo lo mismo. Estaban quienes me imagino que serían su esposa y su único hijo. Toda la familia parecía sacada de una revista, eran guapos, elegantes, firmes, casi perfectos—. Ella debe de ser tu sobrina, Ivy, ¿cierto? —dijo el señor Cifuentes mirándome atentamente.

			—Si, así es —dijo mi tía poniendo su mano sobre mi hombro y mirándome con una sonrisa en la cara como si sintiese orgullo—. Ivy, él es mi amigo y ahora compañero de trabajo, Alberto.

			—Encantada —dije forzando una sonrisa que si no fuera por la práctica transmitiría mis pocas ganas de estar allí. 

			—Estos son mi mujer, Madison —dijo Alberto mientras su mujer se acercaba a saludarnos. Madison era de tez oscura, al igual que Jason, mientras que Alberto, por el contrario, era de tez blanca y parecía el típico empresario de Wall Street— y mi hijo, Jason. —Este también se acercó a saludar. Jason era la viva imagen de su madre, con apenas algún parecido a Alberto. Fuera de mi falta de entusiasmo pude apreciar que parecían buena gente, amable y simpática. No parecían estar allí solo por compromiso, o mostrar una amabilidad forzada. Madison tenía un acento que identifiqué como colombiano, que la hacía aún más familiar y simpática, Jason, por su parte, no compartía ese acento. 

			La cena fue mejor de lo que esperaba, no me hicieron preguntas incómodas con las que tuviera que improvisar, solo las típicas que ya tenía ensayadas, como el colegio al que había ido, edad, deportes… los clásicos. El chico, Jason, me resultó muy agradable. Resulta que tiene un año más que yo y va al instituto al que voy a empezar a ir, así que ya conocía a alguien que se había prestado a hacerme un tour el primer día. También descubrí que Madison estaba metida en el mundo de la moda, que antes de venir a España había pasado por varios países donde trabajó como modelo, luego conoció a Alberto, un joven y apuesto empresario con gran visión de futuro y apasionado, se enamoró de inmediato de él, se casaron, tuvieron a Jason y dejó el mundillo del modelaje, pero nunca pudo dejar la moda. Me inspiró muchísimo su historia, me pareció una mujer ejemplar, muy dulce. Alberto, por el contrario, no habló mucho de él ni de su trabajo y aspiraciones, al igual que mi tía Claire, que evitó el tema en todo momento. 

			—¡Oye, Ivy! —dijo Jason mientras sus padres y mi tía se despedían—, déjame tu número y estamos en contacto. Así puedo pasarte hora y ubicación de la fiesta de este finde —dijo sacando su móvil del bolsillo. 

			—¿Fiesta? —dije extrañada, pero cogiendo su móvil para escribir mi número.

			—Sí, todos los años antes de que comience el curso hacemos una fiesta despidiendo las vacaciones. Suele ser en casa de alguno de mis amigos más cercanos, por lo que tengo el privilegio de invitar a quien quiera —dijo levantando los hombros y sonriendo como si fuese vip o tuviese privilegios, algo de lo que pudiera presumir, pero de una forma simpática y divertida. 

			—¡Vaya! Qué bien os lo montáis aquí —dije sonriendo mientras le devolvía el teléfono. 

			—Por supuesto, deberías venir, así conoces a gente del instituto antes de empezar —añadió como argumento a favor con una sonrisa—, nos vas a amar, ya verás —dijo alejándose.

			No me resulta difícil hacer amigos, saber calar a la gente es muy útil para eso, aunque en este caso surgió de manera muy espontánea. Jason era un chico muy simpático y sociable, además de atractivo. Se notaba que caía bien a la gente fácilmente. Aunque, lástima, me daba la sensación de que yo no era su tipo, ni yo ni ninguna mujer. Quizás sea por algún tic o por cómo le miró el culo a uno de los camareros en la cena, pero algo me decía que por mi misma acera no caminaba. 

			Al final me iba a acabar gustando este sitio.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2: ADIÓS Y HOLA

			A falta de una semana de empezar las clases decidí centrarme y ponerme metas, alguna de ellas las típicas que siempre nos ponemos y que rara vez logramos, como «este curso me voy a poner en serio desde el principio», o la otra clásica «este año empiezo a hacer ejercicio y llevar una vida saludable», y otras menos convencionales como «este año no voy a meterme en líos, seré una estudiante/persona ejemplar» y «me dedicaré tiempo a mí misma, para descubrir quién soy, quién quiero llegar a ser».

			Como ya he mencionado, algo importante que siempre debíamos hacer al llegar a un lugar era el cambio de estilo, parecer diferente es indispensable, así es más difícil que el pasado te alcance. El problema es que, por primera vez en mucho tiempo, no interpretaba ningún papel más que ser yo misma, y por extraño que pueda parecer no estaba segura de qué me gustaba realmente, ni qué estilo me iría mejor, puesto que no sabía quién soy y mucho menos quién quiero llegar a ser. Me pregunto si les pasa a todos o estos dramas y dudas son solo cosa mía. 

			En el último caso, y para el papel que interpretaba, había cambiado por completo, llevaba el pelo largo y rubio, lacio siempre. Interpretaba un papel al que me aferré e interpreté convirtiéndome de verdad en esa persona, como hacía siempre. Ahora que no tenía que ser nadie en concreto decidí cortar por lo sano, y literalmente, me había cortado el pelo y teñido de castaño, mi color natural. Intentando ser fiel a quien un día fui, o quizás a quien podría haber sido.

			Haciendo honor a uno de mis objetivos, no esperé a comenzar el curso para empezar a hacer ejercicio y llevar la vida saludable que me había propuesto, aunque esto no fue difícil, en nuestro negocio familiar la imagen siempre ha sido importante, por lo que estar en forma ha sido una constante en estos años. Busqué en el Google Maps zonas para correr, y me marcaba un sendero al lado del río no muy lejos. Así que decidí ir corriendo desde casa. 

			—Cascos, iPad, agua —dije hablando sola mientras preparaba todo para salir a correr—. ¡Listo! —Ya tenía todo lo necesario, así que salí a la entrada y empecé a calentar. 

			Comencé a correr casi con la misma, cuando de pronto vi pasar un coche de cristales ahumados, un Audi gris oscuro. Se dirigía hacia la casa de al lado de la nuestra. Parece que acababan de llegar mis vecinos. Pero mi curiosidad no superó mi voluntad por seguir mis propósitos, así que no esperé a ver si había acertado en mis conjeturas como detective.

			Los primeros quince minutos de trote se me pasaron eternos. No es que el resto fueran pura diversión, pero por fin había llegado al sendero del río, y era precioso, lo cual amainaba el cansancio. Se trataba de una acera bastante ancha con un carril para correr y otro para bicicletas, estaba genial para hacer deporte. No había demasiada gente, lo que me gustó aún más. Aunque también había que decir que era viernes y verano. No pasaban muchos coches, así que el ruido tampoco era un problema, y lo mejor del circuito era que acababa en un parque precioso lleno de árboles y zonas llanas donde la gente jugaba con sus perros, con amigos, leían y hacían pícnic. El paisaje era precioso. Pero lo mejor, sin duda, del parque era una zona un poco más elevada desde donde se veía el resto y también el río. 

			¡Adjudicado! Esta va a ser mi zona para evadirme, todos necesitamos un sitio donde refugiarnos cuando todo se vuelve un caos y esta es perfecta. 

			Al llegar a casa, bueno, después del aseo y esas cosas cotidianas, me acerqué a mi ventana o rincón de la imaginación. A priori no veía nada. 

			—Parece que no voy a poder aclarar mis dudas sobre cómo serían los vecinos, al menos no hoy —me dije a mí misma. Al parecer solo había descubierto que tenían un Audi bastante bonito y me imagino que caro. Como he dicho antes, no me entero demasiado.

			—¡Mierda! —se me escapó en alto. Sin darme cuenta, uno de los vecinos estaba asomado en el balcón justo en frente de mi habitación mirándome con una sonrisa dibujada en su rostro. ¿En qué puto momento? ¿Qué hago? Ya saludo, ¿no?, total… si no sería más raro. No, mejor solo sonrío en plan: «Ups, qué casual, ¿no? No les estaba espiando ni nada de eso, por favor… no estoy loca. Vale, ahora sí me siento loca, mejor me alejo». Me dije retrocediendo lentamente. 

			Vale, por un lado, tengo un vecino joven, con lo cual deduzco que acerté con que tendrían un hijo, ¡JA! Por otro lado, tengo un vecino de más o menos mi edad, cuya habitación está enfrente de la mía, lo cual puede ser incomodo, y más aún si tenemos en cuenta que… ¡está bueno que te cagas! El muy desgraciado está en su balcón sin camisa, bueno, más concretamente en toalla. A ver, vale que estés bien a la vista, pero ¿qué necesidad hay de salir así al balcón? ¿Acaso necesita que se le ventile? A ver, que tampoco me quejo.

			—TITITITI. —Oí sonar mi móvil y me apresuré a cogerlo. Cualquier cosa mejor que seguir divagando. No llevo ni una semana aquí, no empecemos a liarla. 

			«¡Ey! ¿Vienes esta noche?», tenía escrito en WhatsApp, era Jason, el hijo de los Cifuentes. Habíamos hablado un poco en estos días, sobre todo nos habíamos mandado stickers. Pero se me había olvidado por completo.

			«¡Ey! ¿Cómo te va?», le contesté. Sabía a qué se refería, la fiesta de fin de verano de la que había hablado. Lo que no sabía era si ir o no. Podría ser una oportunidad para conocer gente, pero no me apetecía demasiado y estaba insegura, ya que esta vez no tenía ningún objetivo, sin un guion no sabía cómo actuar. 

			Pensándolo bien, puede ser una prueba para mí. Quizás debería ir, ver qué tal y que sea lo que dios quiera. 

			«Podría estar mejor, por ejemplo, si me dices que si vas a venir y dejas el suspense», dijo Jason contestando a mi mensaje anterior junto con ese emoji de la carita amarilla mirando hacia arriba.

			«JA, JA, JA, JA, que sí, que me apunto —respondí por fin—, todo sea por tu felicidad. Es un gran sacrificio, pero lo haré por ti, por tu amistad», terminé de contestar. 

			«Y me llaman a mí dramático… —dijo de nuevo con el mismo emoji—. ¡Te lo vas a pasar genial, ya verás!».

			«¿Me lo aseguras? —respondí intentando dar juego a la conversación—, si no te pongo una reclamación, tú sabrás».

			«Si no te lo pasas bien te lo compenso con otro planazo», me envió junto con un sticker bastante divertido. 

			«Trato hecho, caballero —le escribí. Pensándolo bien, no sé ni dónde ni a qué hora es—. Hora, dirección, ¿hay que llevar algo?», añadí al mensaje anterior. 

			«Hora… pues no hay hora, tú vete cuando quieras. Mira, si quieres cuando yo llegue te paso ubicación y cuando te apetezca te pasas, no termina hasta que no salga el sol, así que no hay problema. Y traer solo ganas de fiesta y de beber, por supuesto», esa fue su respuesta, bastante aclarativa. 

			Ya era bastante tarde cuando decidí que era hora de prepararme o si no me acabaría dejando dormir. Puse música, música de divas del pop, como Beyoncé o Rihanna, ideales para el momento arreglarse para una fiesta, suben la moral y los ánimos. Me encantan. 

			No era la primera vez que iba a una fiesta de niños ricos, pero no sabía cómo se lo curraba aquí la gente. Me puse un vestido negro, corto pero no demasiado, ajustado pero cómodo, y bastante elegante. Un clásico, no llamaré demasiado la atención. Para completarlo una cazadora corta roja de terciopelo y unos tacones del mismo color para combinar. Algunos complementos, el pelo suelto, un maquillaje sutil… Y ¡listo!

			No había terminado de prepararme cuando me llegó un mensaje de Jason con la ubicación de la fiesta y una foto de él con una copa en la mano donde se veía un montón de gente de fondo. Tenía bastante buena pinta, la verdad. 

			Llamé un taxi y me fui a la fiesta dejando un mensaje de WhatsApp a Claire para decirle que no iba a estar en casa. Aunque la verdad es que sabía que no lo vería hasta mañana, era viernes noche, nunca estaba en casa. 

			El taxi me dejó justo en la puerta, no tardé casi nada en llegar, puesto que su casa estaba a un par de manzanas de la mía, y eso en coche no era nada. Ya desde fuera se oía bien alto la música. Incluso se veían luces de colores por encima de la casa. Era una casa enorme, por lo poco que se podía ver desde fuera, puesto que estaba vallada. 

			Me acerqué y toqué el timbre. Tardaron menos de lo que esperaba en abrirme la puerta. Me abrió un chico rubio, estilo surfista. Alto, moreno de piel, cabello rubio clarito, un poco largo, como descuidado. El típico surfista en versión rico. 

			—¿Pero qué tenemos aquí? —dijo examinándome de arriba abajo—. A ti no te conozco. No suelo dejar entrar a cualquiera, pero tú estás bastante bien a la vista, así que voy a hacer una excepción —dijo sonriéndome, pero con cara de baboso.

			—Vaya, qué afortunada que soy, y no solo por ser guapa, es decir, estar bastante bien a la vista, sino porque además tengo el honor de que me dejes entrar; desde luego, ¿se puede ser más afortunada? —dije con un claro sarcasmo. Aunque tal vez no fuera tan claro para él. Su cerebro no puede dar para mucho, por lo que puedo intuir. 

			—Podrías liarte conmigo y tener el pack completo —dijo sin quitarme ojo de encima y por supuesto sin pillar mi sarcasmo. 

			—Demasiado por un día —dije con una falsa sonrisa mientras pasaba dentro de la casa dejándolo atrás.

			—Yo soy Alfonso, pero me puedes llamar Fonsi. No me has dicho tu nombre, ¿vienes con alguien? —dijo de nuevo alcanzándome.

			—Sí, busco a Jason, ¿sabes dónde está? —dije mientras miraba alrededor. 

			Habíamos pasado un largo pasillo y ya empezaba a ver gente, y el volumen a ser el típico de las fiestas, había que gritar para entender algo. 

			—¡Tú eres la amiga de Jason! La nueva —dijo con esa sonrisa suya que me estaba empezando a sacar de quicio. 

			—Sí, esa soy yo —dije siendo lo más simpática que podía ser. Bueno, eso es mentira, he fingido muchas veces para admitir que ni siquiera me estaba esforzando. 

			Me hizo gesto para que lo siguiera, atravesamos una sala enorme dentro de la casa, en la que ya había gente bebiendo, hablando y bailando, hasta que salimos al patio trasero. Una fiesta con piscina. Había un montón de gente, demasiada para solo haber gente de un curso. Muchos bailaban, o lo intentaban, otros estaban en la piscina, jugando al ping-pong beer, hablando como se podía, muchos parecía que se estaban apareando con ropa, otros se estaban drogando allí mismo, sin ninguna discreción. Así se la gastan los pijos. 

			Llegamos a una zona con varios sillones un poco más apartada, a modo de zona vip. Y allí estaba Jason con más gente. 

			—¡Jason! Encontré a tu amiga —dijo Alfonso agarrándome por los hombros. A lo que no pude evitar poner una cara de lo más expresiva. 

			Jason se levantó del sofá a recibirme con un abrazo. 

			—¡Bienvenida, señorita Ivy! —dijo mientras me abrazaba—. Ya conociste a Alfonso, es uno de mis mejores amigos, y el anfitrión —dijo esta vez haciendo referencia al proyecto de surfista al que ya había empezado a coger desagrado. 

			—Sí, ya he tenido el privilegio… Un personaje, tu amigo —dije con ironía y más alto de lo que juraría. 

			Una chica alta, menuda y morena se levantó del sofá con la misma para echarse en los brazos de Alfonso.

			—El anfitrión y mi novio, así que olvídate de privilegios —dijo mirándome con una sonrisa que reflejaba sus aires de superioridad, sin soltar al novio como si fuese su bien más preciado. 

			—Vaya, Alfonso, parece que sí se puede ser más afortunada que yo, ¿eh? Tu novia sí que se llevó el pack completo —dije sonriendo, esta vez con una sonrisa de lo más natural y obviamente reflejando sarcasmo. Me encanta cuando las chicas de su clase consiguen un chico como Alfonso, no me hace falta ni currármelo para fastidiar, ya ellas lo hacen solitas al tenerlos como pareja. 

			Jason debió de notar la tensión al instante porque enseguida intervino. 

			—Ven Ivy, te presento al resto —dijo Jason guiándome al centro de la especie de zona vip que se habían montado, desde donde pude verlos bien a todos y ellos a mí—. Esta es Alana —dijo señalando a una chica realmente guapa. Parecía perfecta, no creo que haya palabras para describirla, la veías y solo podías pensar: «Wow!». Y eso que soy heterosexual, o eso creo.

			—¡Hola! —dijo la chica con una sonrisa amable, pero mirándome atentamente, como si analizase cada prenda, accesorio y parte de mí. Tratando de averiguar quién y cómo era. Le devolví el saludo, pero pensando en que por su forma de estudiarme parecía tan inteligente como bella. Doble amenaza, como quien dice.

			—Este es Apolo —dijo Jason señalando a otro chico; alto, moreno, rostro marcado, ojos oscuros, también me resultó atractivo, aunque más bien por lo misterioso, ya que parecía bastante serio. Este también me devolvió el saludo, aunque sin mucho ánimo. 

			—A Fonsi y Gabi ya los conoces, y este es Jace —dijo señalando al último del grupo que para mi sorpresa me resultaba bastante familiar. 

			—Vecina —dijo este levantando la copa sonriendo a modo de saludo. 

			—Vecino —respondí también con una sonrisa. Era el mismo chico que había visto hacía apenas unas horas en el balcón de enfrente de mi ventana.

			—¿Vecinos? ¡No jodas! —dijo Jason boquiabierto—, no lo había pensado, pero ni siquiera te pregunté dónde vivías —dijo mirándome atónito.

			—¿Así que ya se conocían? —intervino Alana mirándome aún más curiosa.

			—Malamente —contesté. 

			—Ivy, ¿verdad? —preguntó Gabriela interrumpiendo. 

			—Sí, así es —dije esperando lo peor.

			—¿Es un apodo? —preguntó curiosa.

			—No, me llamo así, Ivy, sin más —respondí.

			—¿De dónde vienes? —dijo sentándose encima de Alfonso en el sillón.

			—De la ciudad, del centro —dije sin dar detalles. Había comenzado pronto el interrogatorio.

			—Es raro que te cambies así en el último curso, ¿no? —dijo Alana sonriendo simpática tratando de sonsacar más.

			—No he dicho que sea mi último curso —dije con el mismo tono y «simpatía» que ella. Fingida, claramente.

			—¿En qué curso estás? —dijo Alfonso—, porque Jason nos ha dicho que ibas a empezar el lunes en nuestro instituto.

			—Sí, así es —dije como respuesta al interrogatorio que, por supuesto, iba a evitar—, ¿sabéis? Acabo de caer en que ni siquiera me he servido una copa, disculpad —dije con una falsa sonrisa antes de desvanecerme. 

			Esto va a resultar más difícil de lo que parece. No es la primera vez que trato con gente de este tipo, es más, estoy acostumbrada, pero siempre lo he hecho por un interés, que me ha mantenido firme. Esta vez es distinto, mi único interés es vivir la vida y, desde luego, no es el tipo de gente con el que me gustaría relacionarme. Por un lado, tenemos a Alfonso o «Fonsi», el típico que le entra hasta las piedras, un niño rico acostumbrado a tener todo lo que quiere y que se cree con derecho a ello, el típico Dick Casablancas (Verónica Mars). Por otro lado, a su novia, Gabriela o «Gabi», aparentemente segura de sí misma, guapa, a la moda, en la «cumbre», pero realmente tiene tantas o más inseguridad que cualquiera, me recuerda a Hayley en Jugando con fuego. También tenemos a la Barbie perfecta, Alana, inteligente, crítica, a la moda, superior y capaz de arruinar la vida al que sea en dos segundos, una especie de Lucrecia (Élite) o Blair Waldorf (Gossip Girl). Luego están Apolo y Jace, que no los he calado lo suficiente, pero Apolo parece serio, algo parecido a Alec (Shadow Hunters) al principio, guapo, callado, con un aire misterioso. Jace parece el típico Noah Flynn (Mi primer beso) o Jackson (Teen Wolf), es guapo y lo sabe, rodeado de gente popular, gente de bien, lo tiene todo.

			—Si buscas las bebidas están justo a tu derecha. —Oí decir a alguien a mi lado. 

			Me volteé de repente. Era Jace, mi vecino. No sé cuánto tiempo llevo divagando, dando vueltas en esta maldita casa, Dios, soy un desastre. 

			—Sí, estaba… —¿Qué cojones le digo? ¿Que estaba criticándolos mentalmente y comparándolos con personajes de series y programas que he visto? 

			—Es un desastre, hay gente que no sabe beber —dijo mirando a un chico que apenas se mantenía en pie delante de mí. Imagino que había pensado que era eso lo que miraba—. Pero por una copa no vas a quedar así, bueno, a menos que no sepas beber… —dijo sonriendo. 

			—Yo controlo, tranquilo —dije sonriendo, girándome para ir a la barra—. ¿Sabes si está bueno el mojito? —dije mirando un bol enorme. 

			—Pues no lo he probado, la verdad, pero me imagino que sí —dijo levantando los hombros—, no lo hizo Fonsi, tiene gente para eso —dijo Jace sirviéndose whisky.

			—¿Whisky con hielo? —dije mirando su vaso.

			—Lo mejorcito —dijo ofreciéndomelo para acto seguido coger otro vaso para él. Lo acepté y probé, estaba fuerte pero bastante bueno. 

			—Vale, no te lo niego, está bastante bien —dije dando otro sorbo. 

			—¿Whisky tú también? —dijo Jason entrando en acción—. Chupitos, eso sí es lo que toca. Ronda de chupitos —dijo cogiendo varias botellas de licores. 

			—Si vas a empezar con los chupitos te voy a tener que acabar recogiendo del suelo —dijo Jace.

			—No, no voy a empezar. Vamos a empezar —corrigió mirándonos y arqueando las cejas varias veces. 

			—Venga, me apuntó —dije llevándome el vaso a la boca y terminando de golpe con el whisky.

			—Pues nada —dijo Jace haciendo lo mismo. 

			Nos bebimos unos cuantos chupitos, probamos la diversidad de licores que vimos, de hecho, creo que probamos todos los que vimos antes de salir a bailar entre la gente. Fue la mejor parte de la fiesta, me lo pasé realmente bien. Jason era lo mejorcito bailando y animando el ambiente. Y sin el resto de la pandilla me relajé más. Jace me cayó mejor de lo que esperaba una vez apartado el resto del grupo. 

			Hicimos piques de baile, idea de Jason, que se hizo hueco para empezar a moverse como solo él sabe hacerlo, al principio Jace y yo estábamos a su alrededor gritando, y admitiré que también un poco flipando. Luego Jace se puso a picarse con Jason como en una batalla de uno contra uno, una batalla muy divertida, puesto que la mitad del tipo hacían estupideces. Luego me acabé uniendo al centro del hueco. 

			Llevábamos un buen rato ya bailando y bromeando cuando Jace me hizo señas para salir. Habíamos bebido y bailado bastante, pero Jason sin duda el que más. Creo que acabó con la barra, así que salimos los tres de entre el barullo hasta la entrada de la casa de Alfonso.

			No hacía mucho que había pensado en irme, de hecho, había pedido hacía un par de minutos un coche a través de Uber, así que agradecí el parón. No es que estuviera cansada, y mucho menos aburrida, pero estaba «contentilla» debido al alcohol, y prefería irme de la fiesta en el mejor momento. 

			—Te dije que te iba a tener que recoger del suelo —dijo Jace manteniendo a Jason.

			—No me he caído todavía —dijo Jason riéndose y apenas manteniéndose en pie. 

			—Creo que es hora de irse —dije riéndome ante el panorama, y, bueno, puede que un poco también por el alcohol. 

			—¿Ya? Si es muy pronto —dijo Jason haciendo pucheros.

			—Es la hora cumbre —dijo Jace aguantando como podía a su amigo.

			—¿La hora cumbre? —dije confusa.

			—Tiene una estúpida teoría con la hora —dijo Jason.

			—Sí, verás, creo que siempre, en las fiestas hay una hora que es como el auge de la fiesta, a partir de ahí es un declive, solo puede ir a peor, y esta es la hora cumbre —dijo Jace explicándome mejor de lo que se podría esperar dado el alcohol que llevábamos en sangre. La verdad es que, de hecho, él llevaba demasiado bien el alcohol, ya que había bebido casi tanto como Jason y seguía en compostura. 

			—Me gusta tu teoría, la apoyo y secundo —dije ayudando a Jace a coger a Jason, quien no paraba de tambalearse.

			—¿Taxi? —le preguntó Jace a Jason.

			—Sí, eso parece —contestó levantando los brazos, pero un poco indignado. 

			—Yo ya llamé a un Uber, debe estar al llegar —dije mirando en la aplicación para ver la situación del coche.

			—Él va para otra dirección —dijo Jace haciendo referencia a Jason. 

			—No importa, él lo necesita más —respondí mirando su estado—, además, no vivimos lejos, iré caminando. 

			Casi con la misma llegó el Uber, entre los dos lo subimos y abrochamos el cinturón de Jason quien insistía en que él podía, que no estaba tan mal. Jace le dio las indicaciones al conductor para que pudiera llevarlo a casa.

			—Bueno, me voy, vecino —le dije a Jace antes de disponerme a seguir mi camino.

			—Te acompaño, «veci», no vaya a ser que te pase algo —dijo Jace comenzando el camino.

			—Puedo ir sola, que lo sepas, la gente debería temerme a mí —dije bromeando—, pero voy a aceptar tu compañía porque es más divertido ir hablando con alguien que sola.

			—Vale, ahora sí me acabas de dar miedo —dijo Jace riendo.

			—No es lo más normal, pero es que soy superdivertida, en serio, me caigo genial —dije siguiendo la broma.

			—No sé si creerte, quizás lo seas cuando estás sola, pero… —dijo poniendo cara de rehúso. 

			—O sea, que me estás llamando aburrida… —dije fingiendo dolor—. Ahora sí que me vas a tener miedo, te dejo ventaja, venga, empieza a correr.

			—¿A correr? Llevas tacones, ¿en serio crees que necesito ventaja? —dijo mirándome los pies y riéndose.

			—Por favor, nací con tacones —dije haciéndome la diva e imitando la caminata de Kunno.

			—Te reto a ir de aquí a casa corriendo —dijo caminando de espaldas para verme. Solo sonreí porque lo siguiente que hice sin contestar siquiera fue salir corriendo. Solo se le ocurre a él retarme, y más con un poco de alcohol encima. Aguanté, como cabía esperar, hasta llegar a casa. Jace corría más que yo, claro que yo tenía la excusa de los tacones. 

			—Iba más lento para no dejarte atrás —dijo Jace respirando fuerte del cansancio de venir corriendo.

			—Lo que tú digas —dije riéndome como podía entre jadeos. 

			—¿Quieres seguir la fiesta en casa? —dijo Jace incorporándose. 

			—¿Me estás ofreciendo sexo? —dije seria y en seco. A lo que Jace respondió con una carcajada.

			—No, en realidad no —dijo entre risas—, me refería a que con la carrera se me bajó la borrachera. Tengo whisky y la Play, ¿te apuntas? —dijo, ahora sí, sin reírse. 

			—¿Es whisky del bueno? —dije pensativa.

			—¿Lo dudas? —dijo sarcástico.

			—No sé qué esperar, a ver, me estabas ofreciendo sexo hace un segundo… —dije fingiendo estar confusa, bromeando. 

			—No te ofrecía sexo, ¿por qué iba a querer sexo contigo? —dijo Jace fingiendo confusión, pero claramente bromeando.

			—Porque soy un caramelito —respondí haciendo pose sexy. A lo que nuevamente respondió con una risa.

			—Vamos, caramelito —dijo antes de ponerse en marcha hacia su casa.

			Cruzamos la valla que bordeaba su solar y seguimos hacia detrás de la casa, por fuera, bordeando. Detrás estaba la piscina que ya había visto desde mi casa el primer día, rodeada de un amplio jardín con césped, algunas pequeñas palmeras y más plantas, todo bien cuidado, pero era normal, tenían personal para ello. Al cruzar la piscina llegamos a una sala con cristalera pegada a la casa.

			—Este es mi santuario —dijo Jace encendiendo la luz y mostrándome la sala. Era una habitación grande con una pequeña cocina, baño, mesa de ping-pong, y una zona con sofás y televisor grande rodeado de cajas de videojuegos. 

			—Vaya —dije acercándome a ver todos los videojuegos que había—. Dios, tienes el Taken —dije cogiendo la caja, rememorando, puesto que solía jugar mucho de pequeña con mi padre.

			—Sí —dijo Jace de camino a la minicocina—, ¿has jugado?

			—Sí, me acuerdo de jugar a esto con la Play 2 —dije sacando el disco.

			—¿Con la 2?, imagínate —dijo riéndose mientras servía las copas. 

			—Te reto —dije dándome la vuelta para mirarlo arqueando las cejas. 

			—Acepto el reto —dijo cogiendo las copas y acercándose a la zona de los sofás. 

			Jugamos un par de partidas bastantes reñidas mientras acabábamos con la botella que tenía en su santuario.

			—En mi defensa diré que no jugaba hace tiempo —dijo Jace soltando el mando y acomodándose. 

			—Te gané, te gané —dije yo cantando y haciendo una especie de bailecito subida al sofá. 

			—¿Qué celebración es esa? —dijo mirándome atónito mientras se reía.

			—La de alguien que te acaba de pegar una paliza —dije dejándome caer en el sofá. 

			—Te gané antes yo —dijo terminando lo que quedaba en su vaso.

			—Creo que te gané más veces que tú a mí —dije haciendo lo mismo, acabar lo último que quedaba.

			—Eso es discutible —dijo acomodado en el sofá.

			—Debería irme ya —dije incorporándome un poco—, ya no queda alcohol —dije esta vez señalando a la botella—, y así me voy con el buen sabor de boca de haberte ganado —dije terminando de levantarme y estirándome. 

			—¿Quieres continuar la fiesta? —me dijo Jace que seguía botado en el sofá, poniéndome una carita seductora.

			—¿Me estás pidiendo que me quede a más Play y alcohol? —dije arqueando una ceja.

			—No, te estoy ofreciendo sexo —dijo riéndose.

			—¿Y por qué iba a querer sexo contigo? —dije cruzándome de brazos, como juzgando, pero claramente vacilando.

			—Porque soy un caramelito —dijo Jace haciendo esta vez él una pose sexy. A lo que reaccioné con una carcajada

			—Me voy, mejor… —dije sonriendo, pero mirando a otro lado. No quería que la cosa se acabase poniendo más tensa.

			Jace era muy atractivo, obviamente me había fijado desde el principio, y se notaba desde la fiesta algo de tensión sexual que no puedo negar, pero es que además de eso tenemos un sentido del humor parecido lo cual complementaba el «pack del chico follable», pero no quería empezar así mi nueva «vida». No es que haya nada de malo en tener sexo con alguien que te atrae por diversión, pero acabo de llegar y quiero centrarme un poco más en mí y conocer todo esto un poco más antes de meterme en este tipo de situaciones.

			Jace se levantó y se dirigió a la puerta. 

			—Adiós entonces, «veci» —dijo sonriendo, con esa sonrisa pilla. Mientras sujetaba la puerta, dejando un pequeño espacio para que pasase. 

			—Adiós, «veci» —dije tratando de pasar por la puerta. Pero el hueco que había dejado, claramente a propósito, era bastante pequeño, por lo que pasé muy pegada a él. Me estaba mirando con esa sonrisa suya tan pícara y con una mirada que…, si me preguntan lo voy a negar, pero se me caían las bragas. 

			Al pasar le devolví la mirada, ese fue mi primer fallo, o quizás el primero fue venir, o el alcohol. La cuestión es que no sé en qué momento comenzamos a besarnos. Y Dios… qué beso. Mis manos pasaban de sus brazos a su rostro, su cabello… Y él me agarró con fuerza contra el marco de la puerta, y comenzó a pasar sus manos desde mi cadera hasta agarrarme el culo y apretarme contra él. 

			Claramente no pensaba con claridad, no quería que parase, pero de repente algo en mi cabecita de borracha cachonda se encendió. Esta vez quería hacer las cosas bien y… Quizás esta no era la mejor manera de empezar. 

			Así que lo aparté de repente tan asombrada como él, y le sonreí sonrojada, pero con picardía para luego añadir: «Pues… eso, adiós», dije dándole la espalda sin dejar mi sonrisa de boba y pasando de largo. Seguí sin mirar atrás como si no hubiera un mañana hasta mi casa. 

			Soy un desastre, lo sé. Pero quiero hacer las cosas bien, ir poco a poco con esta nueva vida y conocerme a mí misma, es mi oportunidad y no quiero liarla desde ya y menos con un tío como él. Conozco a ese tipo de chicos y no me puede traer nada bueno. Tampoco es que yo lo fuera para él.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3: CÓMO SOBREVIVIR AL PRIMER DÍA DEL RESTO DE TU VIDA

			El primer día de clase, cuando eres nuevo o nueva, es decisivo, incluso puede marcar el resto del curso. Es como en las citas, la primera imagen dice mucho. Cuando vas a un instituto de gente rica, acostumbrada a la imagen y fachada, sabes que es aún más importante. Por lo general, siempre trato de dar la imagen perfecta, ser alguien a quien todos quieran conocer. Principalmente porque la gente más popular del instituto suele estar relacionada con la gente más rica, y eso los convertía en buenos objetivos. Nunca duraba demasiado como para preocuparme realmente en hacer amistades. Todo eran… negocios. 

			Esta vez era diferente, no quería impresionar ni conocer a la gente más… «popular», de todas formas, creo que sin quererlo eso ya lo había hecho. Esta vez se trataba de sacar un curso adelante, un curso por mí misma. Hay una cosa que debo admitir, y es que jamás he terminado un curso escolar. Os preguntaréis cómo he llegado al penúltimo año de mis estudios sin pasar ningún curso, pues veréis, mi formación y títulos escolares son tan falsos, como mi DNI. No es que no sea capaz de sacarlos por mí misma, de hecho, siempre he sacado buenas notas, el problema es que no duro lo suficiente en un lugar como para terminar un curso, y a veces el caso lo requería. 

			Una cosa que odio de los colegios privados es que siempre requieren uniforme, puede ser bueno, porque no te lo curras por las mañanas pensando en qué ponerte, pero, por otro lado, y por lo general, siempre el uniforme femenino estaba formado por una falda, generalmente de tablas y a cuadros, horrible. En el siglo en el que estamos y aún muchos colegios e institutos tienen un uniforme que obliga a las chicas a ir con falda, poco progresista y denigrante. 

			Por suerte para mí, y para el centro, en el Instituto Alonso Cano el uniforme permite a las chicas la libre elección entre falda a cuadros y pantalones como el resto. Y obviamente escogí pantalones. 

			Los pantalones, de pinza, eran de color caqui, y se complementaban con un polo blanco con el emblema del instituto en el lateral izquierdo. La chaqueta de vestir era de color azul marino. No era muy bonito, pero he estado en centros con peor uniforme. Para los zapatos teníamos libre elección dentro de lo que cabía, gracias a Dios, así que opté por unas zapatillas blancas, concretamente unas clásicas Adidas. Cogí mi mochila, metí los libros y bajé las escaleras, dispuesta a desayunar antes de ir a clase.

			Claire estaba desayunando en la cocina con el móvil en mano, aún con su pijama, un vestido de satén color azul oscuro con una bata del mismo material, toda una reina. 

			—Buenos días —le dije soltando la maleta para sentarme en la mesa —¿No trabajas hoy?

			—Sí, le he dicho a Alberto que hoy entraba las diez, tenía que encargarme de algo antes —dijo sin levantar la vista del móvil. 

			—¿Ah, sí? ¿De dormir un poco más? —dije mirando sus pintas.

			—No, de buscar un nuevo socio capitalista —dijo por fin levantando la vista para arquear varias veces las cejas.

			—¿Y que lo estás buscando, por Facebook? —dije indicando con la cabeza al móvil. 

			—Algo así —dijo incorporándose—, espera, te doy dinero para que pidas un coche.

			—¿Quieres que pida un coche para ir al instituto? —dije mirándola confusa.

			—Sí, así es —dijo abriendo su cartera para darme algo de dinero. 

			—Vivimos a nada del instituto, no voy a pedir un coche para que me lleve —dije mirando el dinero.

			—Ni que fuera la primera vez —dijo guardando la cartera en su bolso Gucci. 

			—Lo sé, pero esta vez quiero hacer las cosas diferentes, no tengo que fingir algo que no soy —dije alejando el dinero.

			—Por dios Ivy, mira a tu alrededor. ¿Qué es lo que finges? —dijo cruzándose de brazos—. No puedo permitir que mi sobrina vaya caminando, en autobús o como quiera que sea que se te haya pasado por la cabeza ir a estudiar.

			—En bici —contesté levantándome de la mesa con una tortita en la mano.

			—Vaya, peor aún, vas a llegar sudada —dijo con cara de asco. 

			—Era broma, no tengo bici —dije mirándola regañada. Para acto seguido salir de la sala dejándola atrás. 

			—¡Llama un coche! Es una orden —gritó desde la cocina. 

			Salí de casa y fui caminando a la escuela, tampoco estaba muy lejos y admitiré que también quería llevarle la contraria a Claire. 

			El camino se me hizo más largo de lo que esperaba y llegué apenas cinco minutos antes de que sonase el timbre. Justo para buscar mis horarios y planificación en secretaría y correr en busca de mi clase. 

			En plena búsqueda de mi aula me encontré con alguien a quien no estaba segura de querer ver. Mi vecino, Jace.

			—¡Buenas, «veci»! —dijo desde lejos con un gesto de saludo militar. Al que respondí con una sonrisa. A su lado estaba Alana, quien sonrió a modo de saludo mientras se agarraba del brazo de Jace. «Vale, me lo ha dejado bastante claro, Jace es territorio enemigo», pensé sonriendo para mí.

			Ya había tocado el timbre y seguía sin encontrar la clase, para cuando la encontré ya era un poco tarde. Así empecé mi primer día, llegando tarde a clase con una entrada triunfal y la genial presentación como Ivy Cuevas, «la Nueva».

			Desde el primer día nos propusieron un trabajo en parejas, parejas elegidas por el profesor. Todo el mundo se quejó por ello, a lo que este se defendió diciendo: «No quiero que hagan las mismas parejas de siempre, quiero nuevas ideas y resultados». 

			Cuando comenzó a dictar la lista de parejas estuve pendiente esperando a ver con quién me tocaba. No conocía a nadie y no había hablado apenas con nadie de la clase hasta el momento. Probablemente no sabría quién sería mi compañero al oír su nombre. 

			—Ivy Cuevas y Brandon Medina —dijo al fin el profesor. A lo que añadió—: Brandon, por favor, haz acto de presencia para que la compañera, que aún no los conoce a todos, sepa quién eres —dijo mirando a la primera fila, justo en medio. La clase estaba dividida en mesas colocadas de dos en dos, haciendo cuatro columnas y varias filas hasta el final. Al llegar tarde tuve que colocarme en el único sitio libre que había, justo al fondo de la clase, junto a una chica con apariencia alternativa que me saludó amablemente al llegar a su lado. Mi nuevo compañero de fatigas, Bran, estaba sentado casi en la otra punta de la clase, en la primera fila.

			—¡Hola, yo soy Bran! —dijo el chico que se había dado la vuelta para saludar.

			—¡Hola! —dije con una sonrisa nerviosa en la cara. 

			Bran era un chico muy lindo, no parecía muy alto, era moreno de cabello y la piel clara, parecía simpático y bastante educado. Mi primera impresión fue que era una monada, aunque estaba sentado junto a una chica que también se había volteado a verme curiosa, y que parecía un poco molesta, me imagino que será su novia. ¿Todo el mundo aquí tiene pareja y es posesivo? 

			A la hora del descanso empecé a recoger las cosas cuando oí a alguien decir mi nombre. Era Bran que seguía con la chica, pero esta vez estaban de pie acercándose.

			—¡Hola de nuevo, Ivy! —dijo Bran como tímido, justo enfrente.

			—¡Hola! —dije tratando de ser simpática, aunque curiosa por el acercamiento.

			—Ella es mi mejor amiga, Alicia —dijo refiriéndose a la chica de su lado. Alicia era justo de la altura del chico, morena, con pelo oscuro y largo, y ojos color café. Lucía una gran sonrisa en la cara.

			—¡Hola, Ivy! —dijo por fin.

			—¡Hola!, encantada —dije devolviendo el saludo. De pronto caí en que había dicho «mejor amiga», no novia. 

			—Venía a preguntarte si te parece bien empezar todas las semanas haciendo poco a poco el trabajo para que no se nos acumule al final, podemos empezar en los descansos o quedar en alguna cafetería o biblioteca a las tardes, como te venga mejor —dijo amablemente.

			—Sí, claro, me parece bien, y no me importa hacerlo en cualquier momento, acabo de llegar, así que tengo mucho tiempo libre, cuando te venga mejor... —dije sonriendo. 

			—Perfecto, estamos en contacto —dijo Bran.

			—Espera, si no tienes plan para el descanso, puedes venir con nosotros, te podemos hacer un tour —dijo Alicia, quien resultó ser más simpática de lo que intuí a primera vista.

			—Había quedado con un amigo que se comprometió a darme un tour el primer día, pero no me contesta desde anoche —dije volviendo a revisar el móvil—, así que sí, lo acepto con gusto —dije cogiendo mi mochila.

			—Estupendo —dijo Alicia comenzando el trayecto—, y dime, Ivy, ¿quién es tu amigo? —dijo mirándome, siempre con la sonrisa en boca.

			—Se llama Jason —dije devolviendo la sonrisa.

			—¿Jason Cifuentes? —preguntó Bran.

			—Sí, el mismo —contesté curiosa.

			—Es amigo de mi hermano, es un poco veleta, pero bastante majo —dijo como respuesta.

			—Sí, un poco bastante —dije recordando la fiesta del sábado pasado.

			—Creo que está en nuestro curso este año —dijo Alicia.

			—¿En la otra clase? No lo oí nombrar —dijo Bran.

			—Supongo, solo sé que el año pasado no le iban bien las notas, y que lo más probable es que repitiera —dijo Alicia con duda—. ¿Tú sabes algo? —dijo volviéndose a mí.

			—La verdad es que ni siquiera le pregunté en qué curso iba a estar —dije riéndome al pensarlo—, somos un desastre. 

			Pasé todo el descanso con Alice y Bran, me parecieron simpáticos y buena gente, el tipo de gente con el que sí me gustaría comenzar mi nueva vida. Me enseñaron dónde estaba la cafetería, el gimnasio, me contaron anécdotas, me advirtieron sobre profesores… Todo lo necesario para sobrevivir.

			A la vuelta del descanso apareció un intruso en clase, abriendo de golpe e interrumpiendo. Era Jason. 

			—¡Buenos días, mi gente! —dijo apoyado en la puerta con gafas de sol, como si viniera de fiesta—. La diversión ya llegó.

			—Jason, ¿qué haces aquí? Estás interrumpiendo una clase en la que ni siquiera estás inscrito —dijo el profesor.

			—Ya, en cuanto a eso, me he cambiado de clase, la suya me gusta más, profesor —dijo mirando a este por encima de las gafas, para acto seguido guiñarle el ojo.

			—No me han informado de eso —dijo el profesor mirando su teléfono de trabajo. 

			—Pues baje a preguntar —dijo Jason encogiéndose de hombros.

			—Tampoco hay mesas suficientes —dijo el profesor señalando la clase.

			—No se preocupe, profesor, que ahora mismo me encargo de eso —dijo Jason saliendo por la puerta. 

			Con la misma el profesor nos hizo indicaciones de los ejercicios que debíamos ir haciendo mientras bajaba a preguntar. No había terminado la primera pregunta cuando este volvió a entrar y detrás Jason con una mesa en las manos por encima de su cabeza. Este se paró en medio de la clase, me miró y vino directo hasta mí. 

			—¡Mi compi de fiestas! —dijo en alto mientras se acercaba.

			—¡Hola! —dije partida de risa al ver el numerito que estaba montando. Un poco avergonzada, ya que todos nos miraban. Puso su mesa al lado de la mía atravesándose en medio de la clase.

			—Ahora mismo vuelvo, voy a por una silla —dijo saliendo de nuevo por la puerta.

			El profesor se había echado la mano a la cabeza, como pensando qué había hecho para merecer esto. Pero yo estaba contenta, al menos una cara conocida. Un amigo. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 4: CUANDO EL LADRÓN CREE QUE TODOS SON DE SU CONDICIÓN

			Poco más de una semana llevaba viviendo en mi nuevo hogar, menos de una semana de clase, y ya me sentía como en casa, había hecho un grupo de amigos en clase, llevaba bien los estudios, estaba siguiendo una rutina de ejercicio, y había buen rollo con mi tía Claire, dentro de lo que cabe, ya que apenas estaba en casa. Parecía que todo iba bien, estaba motivada y centrada. 

			Todas las tardes, durante la semana había cogido hábito de salir a correr, siempre cerca de la noche para evitar el calor. Seguía todos los días la misma ruta, hasta acabar en el parque, en «mi sitio», donde me encuentro ahora mismo tirada en el césped mirando el cielo y pensando en todo o en nada. Al final casi es lo mismo. 

			Cerré los ojos y me relajé por completo. Hacia un poco de brisa, pero se agradecía después de correr. Aún había luz, aunque no tardaría mucho en anochecer. 

			Por fin abrí los ojos para sobresaltarme de golpe como si me diese un infarto.

			—¡Pero qué cojones! —dije dando un brinco. Nada más abrir los ojos había visto la cara de Jace. Estaba justo de pie por encima de mi cabeza. El muy desgraciado ni avisó de su presencia y me llevé un susto de muerte. La reacción de Jace fue troncharse de risa—. Desgraciado, no te esperaba —dije incorporándome.

			—De eso se trataba —dijo recomponiéndose. 

			—¿Qué haces aquí? —pregunté mientras me sacudía la ropa por los restos de hierba que pudieran quedar. 

			—Salí a correr y me pareció verte tirada en el suelo. ¿Qué se supone que hacías? —dijo poniendo cara de confusión, pero divertido.

			—Pensar, descansar, coger aire… —dije sonriendo mientras elevaba los hombros. 

			—En el suelo, del parque… —dijo mirando alrededor con cara de extrañado—. Tú sabes que los animales hacen sus necesidades en el parque, ¿no? —dijo haciendo un gesto con la mano como señalando alrededor.

			—Ya decía yo que olía mal… —dije haciendo como que olía—. Ah, no, eres tú… —dije al acercarme a él poniendo cara de asco.

			—¿Quieres un abracito de sudor? —dijo mientras se acercaba a abrazarme poniendo cara de seductor.

			—¡No! Quita, así no me toques, estás apestoso, cochino —dije poniendo cara de asco y apartándolo. Pero siguió insistiendo hasta que me cogió en el aire—, suéltame, «guarri» —grité como pude.

			—Ahora tienes mi sudor, ¿Quién es más «guarri» ahora? —dijo soltándome en el suelo.

			—Pues tú —respondí segura de mí misma—. Yo también había corrido y encima me tiré en el suelo donde presuntamente cagan y mean los perros… Y aun así me abrazaste. No digo más nada… —dije encogiéndome de hombros.

			—¡Fos! Es verdad… qué asco —dijo poniendo una cara de repulsión y haciendo como que se sacudía—, me voy a bañar, asquerosa —dijo dándose la vuelta y dejándome partida de risa a su espalda.

			—¿Vas a casa? —le pregunté siguiéndole el paso.

			—Sí, ¿por qué? ¿Quieres venirte a la ducha? —dijo mirándome de forma seductora con esa sonrisa tan suya. Se podría decir que esa es la cara que más lo define.

			—No, para no ir sola, ya sabes, mejor hablar con alguien que sola —dije rememorando la otra vez—. Igual tú ya tienes quien te frote la espalda —dije sonriendo, intentando picarlo.

			—Siempre tengo quien se ofrezca, en eso te doy la razón —dijo riéndose—, pero no te pongas celosa, «veci», que yo tengo para repartir —dijo picándome el ojo. A lo que respondí con una sonrisa mientras negaba repetidas veces con la cabeza.

			—¿El qué tienes para todas? No sé, digo… Te he tenido bien cerca y vamos, a mí me parecía más bien como que te quedabas corto, ¿no? —dije tratando de picarlo de nuevo, me encantaba ese jugueteo.

			—Bueno, eso tiene fácil solución —dijo de nuevo en las suyas.

			—Ay, ¿sí? ¿Ya hay tratamiento para eso? ¿Como un alargamiento o algo así? —dije fingiendo curiosidad, como si hablase en serio.

			—Sí, hay muchos tratamientos, por ejemplo, uno bastante efectivo, puedes agacharte, cogérmela con las dos manos, claro está, y chupármela un rato. Y vemos a ver si así crece —dijo encogiéndose de hombros.

			—Qué ordinario, ¡por favor!, no sé, yo te hacia como con más clase… —dije poniendo poker face, aguantando las ganas de reír. 

			—Soy como el agua, caramelito, me adapto a la situación, a la gente —dijo haciendo un gesto como refiriéndose a mí.

			—Vamos, que no tienes personalidad, ¿no? —dije riéndome.

			—Te estás ganando una paliza, y se dónde vives —dijo haciendo que se cuadraba.

			—¡Oh, no! Por favor —dije parándome en seco y echándome las manos a las piernas—, me tiemblan hasta las piernas del miedo —dije ahora riéndome. 

			No tengo muy claro el tipo de relación que tengo con mi vecino, supongo que somos amigos raros, con mucha confianza. Sobre todo, teniendo en cuenta que cada dos por tres salía el tema sexual y que nos habíamos liado bastante apasionadamente una vez. Aunque me quedé con una cosa que dijo: «Tengo para todas», no es que esté pensando en su…, sino en que tal vez con eso quiso decir que no estaba saliendo con Alana, quizás solo era su amiga un tanto cariñosa y acaparadora, o su «follamiga». 

			Al llegar a casa pude ver que el coche de Claire no estaba, qué raro (nótese la ironía). Nunca estaba en casa. Al final va a ser cierto que este trabajo es de verdad y que está centrando la cabeza. No más «casos». Así que como siempre, últimamente, me aseé y me hice algo rápido de cenar antes de echarme en la cama a ver alguna serie en Netflix. Algo que sí sé sobre mí es que me encantan las historias, leer, series, películas, canciones… Cada vez que tengo un ratito libre lo aprovecho, aunque supongo que lo he evidenciado hasta ahora. Después de fantasear con historias ficticias caía rendida.

			Día nuevo, a empezar de nuevo con la rutina, aseo, prepararlo todo, ponerme el feo uniforme, coger las cosas… ¡y a clase!

			El día en clase fue como todos, más de lo mismo… En el descanso salí con Alicia y Bran, Jason aprovechaba los descansos para ir con su otro grupo de amigos, así que solo estábamos con él alguna que otra vez y entre clases. Alicia era muy diferente al resto, era muy divertida, tenía carácter y personalidad fuertes, me encantaba. Aunque me había dado cuenta de que era un poco sobreprotectora con Bran, no estoy segura si le gustaba, o si lo quería como un hermano y por eso se comportaba así. Bran en cambio era más discreto y menos «loco» que Alicia. Era incluso tímido a veces. Me encantaba cuando me miraba sonreía y miraba hacia abajo, lo hacía de una manera que resultaba adorable. 

			—Ivy —dijo Bran que se encontraba caminado a mi lado.

			—Dime —dije observándolo, esperando una respuesta. 

			—¿Te parece si hoy quedamos en una cafetería que conozco y adelantamos un poco el trabajo en pareja? —dijo con su fiel sonrisa tímida. 

			—Sí, claro, estaría genial, así de paso conozco un poco más esto, hasta ahora no he ido a ninguna cafetería —dije sonriendo y pensando en que en verdad aparte del restaurante del centro al que había ido con Claire y los Cifuentes, la casa de mi vecino, la de Alfonso y el parque, no había prácticamente salido. 

			—¿En serio? ¿Qué has hecho desde que llegaste? —dijo sorprendido—, eso hay que remediarlo —dijo negando con la cabeza como si hubiese cometido un pecado. Lo cual me hizo mucha gracia. 

			—Estoy de acuerdo, ¿te parece a las cinco? —pregunté. 

			—Sí, ¿nos vemos allí? —preguntó parándose, esperando respuesta.

			—Sí, perfecto —dije retomando el paso.

			No sé por qué, pero estábamos quedando para estudiar y me sentía como si me estuviesen pidiendo una cita. Me sentí hasta emocionada, inquieta. Quizás lo era. Bran es el chico perfecto para tener algo estable. Es bueno y atento, y encima es muy guapo. Pero es de los pocos amigos que he hecho y quizás pensar en él como algo más pueda hacer rara la situación. Tampoco estoy segura de que algo así me convenga ahora mismo. Algo que no había comentado hasta ahora es que no hace mucho salí de una relación, o algo por el estilo, es difícil de explicar, pero no estoy segura de haberlo superado del todo.

			Al salir de clase fui directamente a casa, y después de tirar las cosas al suelo en cualquier lado de mi habitación me asomé a la ventana. No había nadie ni nada que ver, hasta mi vecino tenía las cortinas cerradas. Así que pasé y bajé a la cocina a comer algo. Cuando me quise dar cuenta no quedaba mucho tiempo para las cinco de la tarde, así que busqué en Google Maps la cafetería y una vez situada fui a prepararme. El gran dilema: y ahora, ¿qué me pongo? No, venga, no le voy a dar importancia. Abrí el armario y cogí lo primero que pillé. Zapatillas, vaqueros, una camisa mona y cazadora. 

			Al llegar a la cafetería, desde fuera pude ver a Bran sentado en una mesa a través de la cristalera, estaba sentado enfrente de su portátil y con un vaso de lo que parecía café. 

			—¡Hola! —dije al alcanzar la mesa en la que se encontraba, mientras colgaba mi mochila en el respaldo de la silla de enfrente.

			—¡Hola! —dijo Bran haciendo hueco—. Llegué un poco antes y he empezado, espero que no te importe, también me pedí un cortado ya —dijo mirando su taza. 

			—No te preocupes, voy a pedirme uno yo también, lo voy a necesitar —dije poniendo cara de circunstancias al pensar en el trabajo.

			Nos pasamos casi dos horas haciendo el trabajo y bromeando sobre ello. Bran tenía buen humor, siempre hacia bromas y referencias graciosas a partir de cualquier tema, incluso del trabajo, eso sí, siempre respetuosas, para todos los públicos. Pasadas las horas ya no podíamos más con el trabajo.

			—Estoy muerta ya —dije mirándolo por encima del portátil. 

			—¿Lo dejamos para otro día? —preguntó bajando un poco la pantalla del suyo.

			—¡Si!, por favor… —contesté casi a modo de súplica. 

			Recogimos los portátiles y demás cosas de clase. 

			—¿Te apetecen unos nachos? —dije mirando la mesa de al lado. Al ver a la gente pidiendo comida y al no haber merendado más que un cortado me había entrado el apetito. Bran tuvo que haber notado mi cara de muerta de hambre porque asintió mientras se reía.

			—Sí, me apunto —dijo mientras llamaba al camarero. Para acto seguido hacer el pedido. 

			—Bueno, Bran… cuéntame algo de ti o… ¡ya está! Cuéntame, ¿alguna vez has hecho algo ilegal? —dije acomodándome en la silla y poniendo cara de intriga total, casi obligando a responder.

			—¿Qué? —dijo entre risas—. ¿Qué clase de pregunta es esa? —dijo confuso.

			—Pues una interesante, morbosa, pero no demasiado, para conocerte mejor —dije levantando los hombros como si fuese lo más normal del mundo. 

			—Pues… no, la verdad es que no… —dijo mirando a la mesa por unos segundos para luego devolverme la mirada. Mi cara fue de duda total, me mantuve escéptica.

			—Eso es imposible —dije analizándolo. 

			Justo entonces vino el camarero con los nachos y las salsas. Interrumpiendo la conversación, pero yo no iba a dejar eso así.

			—Es imposible, a ver… ¿No has robado nada nunca? —dije pensando en cosas ilegales de lo más comunes.

			—No… ¿por qué iba a hacerlo? —preguntó confuso.

			—Por el morbo, la aventura, el peligro, romper las reglas… —dije pensando que no estaba siendo muy objetiva, supongo que no todos han estafado y robado alguna vez en su vida, pero bueno, alguna cosilla en una tienda, unas chuches, no sé… Bueno otra que seguro que sí—: ¿No has fumado marihuana o consumido alguna droga? —dije sonriente pensando que ya habría conseguido una más común.

			—¿Qué? —dijo riéndose—, de verdad… ¿tengo pintas de ladrón o drogadicto? —dijo sin dejar de reírse.

			—¿Las tengo yo? —dije tratando de hacerle dudar.

			—¿En serio? —dijo asombrado—¿Las has hecho? 

			—No estamos hablando de mí… —dije desviando el tema—. ¿Colarte en algún lado? No sé… —dije pensando qué más.

			—No he hecho nada, acéptalo —dijo divertido. 

			—Wow!, eres todo un fenómeno —dije con tono de asombro total, atacando por fin los nachos.

			No me podía creer que hubiese alguien así, ni un solo delito, ¿Quién no ha hecho algo así nunca? Es sin duda la persona más legal que conozco, si todo eso es verdad, claro. Aunque no parecía que mintiese. Es muy difícil no descarrilarse en algún momento de nuestras vidas, y más cuando se es niño o joven, que influyen mucho las amistades y el ámbito en el que te rodeas. Y, seamos sinceros, por lo que había visto la otra noche en la fiesta, no es que el ambiente escolar sea muy… santo.

		

	
		
			
CAPÍTULO 5: DESNUDA

			Un día a la semana tenía la inoportuna coincidencia de tener la clase de Educación Física a la misma hora que la clase de Jace y su pack de amigos, lo que incluía miradas incómodas con Alana, piques con Alfonso, los saludos raros con Apolo, que sinceramente era el más soportable del grupo, y por si fuera poco las jodiendas de Jace.

			Alana parecía odiarme, aunque siempre sonreía cuando nos cruzábamos, a modo de saludo. Podía percibir falsedad en esa sonrisa. He de admitir que no miraba mucho mejor al resto. Más de una vez la vi mirar con cara de asco, incredulidad o superioridad a personas al azar. Por su parte, Alfonso y yo siempre nos intercambiábamos frases directa o indirectamente del tipo: «Vaya, tú otra vez» (Alfonso), «¿no hay más personas en el instituto que me tengo que cruzar contigo?» (Ivy), «Jace, deja tu acto benéfico del año y vamos…» (Alfonso), «vaya, vecino, al lado de Alfonso pareces inteligente, ¿por eso lo tienes como amigo?» (Ivy)… Habían sido pocos los encuentros en estas semanas, pero suficientes. A Jace le hacían mucha gracia, al menos él sacaba algo en beneficio. Gabriela, por su lado, cuando estaba Alfonso solo sonreía, como riéndole las gracias, cuando estaba sola ni me miraba y si no podía evitarme por alguna razón se hacía la simpática. 

			Justo hoy era uno de esos días de angustiosas coincidencias. Estaba caminando con una compañera de clase, Nuria, en dirección el vestuario de las chicas cuando recibí un balonazo en el culo que me sobresaltó. Rápidamente me llevé la mano al culo y me giré sorprendida. Estaba detrás Jace con Jason riéndose. 

			—Yo no fui —dijo rápidamente Jason señalando a Jace.

			—Niños chicos —les respondí girándome para seguir mi camino.

			—¡Pero pásanos la pelota! —dijo Jace desde detrás. A lo que solo respondí con un corte de manga, sin siquiera girarme. 

			—¡Niña chica! —gritó Jace.

			Seguimos caminado hasta llegar al baño.

			—Yo creo que le gustas —dijo Nuria mirándome con una sonrisa juguetona como tratando de averiguar. 

			—Que va, a ese le gustan todas, deberías de saberlo, la nueva soy yo —dije sonriendo.

			—No le suelo prestar atención a los chicos, la verdad —dijo mientras se cambiaba. Lo que me hizo recordar.

			—Te he visto mucho con Lucía, ¿estáis juntas? —pregunté curiosa.

			—Sí, llevamos casi dos años —dijo sonriendo como tonta.

			—¡Vaya!, eso es una eternidad —dije pensando en mis relaciones.

			—¿No has tenido pareja nunca? —preguntó curiosa. 

			—Sí, algo así, bueno, no sé si tanto como novio, pero… —dije levantando los hombros mientras terminaba de vestirme.

			—Así que no eres de cosas serias, interesante —dijo atándose el cabello. 

			—Supongo que no —dije riéndome. 

			Nuria era una de las amigas que había hecho en clase, siempre estaba con Lucía, la que al parecer es su novia, y un grupo más de chicas. Pero coincidimos juntas en algunas clases y siempre es muy simpática conmigo. A diferencia de Lucía, Nuria es más alternativa. Luce un cabello casi blanco acabado en un azul oscuro, suele ir maquillada, tiene piercings y algún tatuaje. Un par de veces ha traído sombreros y gorros, pero siempre se los hacen quitar. Mientras que su novia y sus amigas eran casi todas sacadas del mismo molde, las típicas «Cayetanas», como se les denominaba ahora. Cabelleras largas, lacias, maquilladas, pero sutilmente, siempre con la falda de uniforme y Converse…

			En el descanso me reuní con Alicia y Bran, como hacíamos siempre, habíamos cogido una mesa en el patio, donde solo estábamos nosotros sentados.

			—¿Sabéis? Deberíamos quedar para estudiar juntos —dijo Alicia rompiendo el silencio creado por la comida—, así es más entretenido, nos ayudamos, cotilleamos…

			—Por mí genial —dije sonriendo. Nunca había quedado con amigos para estudiar, al menos no con tal fin. 

			—¡Estupendo! —dijo con unas palmaditas—, ahora que estás con nosotros puedo cotillear, Bran es un soso —dijo mirándolo con cara de disgusto.

			—No soy un soso, pero no me interesa la vida de los demás —dijo en su defensa.

			—Ni la tuya, tampoco me quieres hablar de chicas —dijo Ali levantando los hombros. A lo que solo pude sonreír, y más al ver a Bran ponerse rojo—, ¿te apuntas, entonces? —le dijo esta vez directamente a Bran al ver que no había respondido.

			—Depende del día porque con los entrenos lo tengo complicado —dijo sin levantar la vista de su desayuno. 

			Bran estaba apuntado a Atletismo en un club del centro.

			—¿Esta tarde les va bien? —dijo Ali mirándonos atentamente.

			—Sí, por mí sí, siempre que no sea muy tarde, que me gusta ir a correr —contesté. No tenía nada mejor que hacer.

			—Venga, vale, me uno luego, al salir de entrenar, creo que me da tiempo —dijo Bran.

			—Perfecto, pues quedamos sobre las cuatro, si les parece, porque yo tampoco puedo muy tarde, tengo entreno también —dijo Alicia. 

			Alicia estaba apuntada en el equipo de vóleibol femenino, me había dicho de apuntarme, pero siempre había sido más de fútbol. Al parecer por aquí todos eran deportistas. Lo cual explica que la mayoría parezca en forma.

			—¿Dónde? —pregunté.

			—Pues, si no te importa, en tu casa mejor —dijo Alicia, a lo que Bran reaccionó con una risa.

			—¿Qué? —dije curiosa.

			—Mi madre… Es una cotilla, una pesada —dijo Alicia negando con la cabeza mientras se reía—, nos ha hecho cada una…

			—¿Te acuerdas la vez que entró a tu cuarto con los ojos tapados? —dijo Bran riéndose. 

			—Dios, sí —dijo Alicia sin parar de reírse por unos segundos—, ese día se pasó… Mira, entró en mi habitación mientras estábamos los dos estudiando, con la cara virada a la pared y la mano en los ojos, y en la otra ropa mía diciendo: «Perdón, vengo a traerte ropa limpia». Y como es de esperar le dije: «Mamá, ¿qué haces con los ojos tapados?». A lo que respondió bajando cuidadosamente la mano: «Pensé que estabais liados». O sea… ¿tú sabes la vergüenza? Me explicas por qué si crees que me estoy liando con un chico entras en la habitación tapándote los ojos a dejar ropa… ¡no tiene sentido! —dijo Alicia incrédula, pero riéndose como si ahora fuese una buena anécdota. 

			—Ese día se pasó demasiado —dijo Bran entre risas.

			—Espero que tu madre no sea así —dijo Alicia con los ojos como platos mirándome fijamente.

			—No, no te preocupes —dije borrando sutilmente la sonrisa de mi cara. De pronto me invadió la tristeza y la nostalgia. Me quedé un poco tensa, pero lo dije—, vivo con mi tía, que trabaja casi todo el día así que no hay problema —dije volviendo a sonreír, pero ligeramente.

			—¿Vives con tu tía? —preguntó Ali extrañada.

			—Sí, mis padres… Fallecieron hace años —respondí como pude. 

			Sentí cómo sus caras tornaban desde la alegría que sentían antes a la pena y sorpresa. Los vi mirarse mutuamente como diciéndose «metimos la pata».

			—Lo siento… —dijo Alicia mirándome sin saber qué hacer o decir, Bran mientras solo miraba la mesa.

			—No os preocupéis, fue hace mucho, lo llevo lo mejor que puedo —dije sonriendo, tratando de evitar el momento incomodo y volver a la normalidad.

			Después del descanso estuve un poco desconcentrada, quisiera o no, me habían recordado lo que jamás tendría, una familia normal y momentos madre e hija. Traté de no pensarlo, pero así es el cerebro, traicionero, cuanto menos quieres pensar en algo, más lo haces.

			Las últimas horas se me pasaron eternas, pero por fin sonó la campana. Me despedí de Ali, Bran y Jason, quienes, como siempre, salimos juntos hasta la puerta del instituto. Y fui caminando con mis cascos puestos hasta casa. 

			Había recién terminado de comer cuando Claire entró en la casa. 

			—Buenas tardes —dijo con cara de cansada, para seguidamente soltar el bolso y abrir el armario. Pero no donde guardábamos la comida, sino donde tenía el alcohol. 

			—Qué pronto empiezas, ¿no? —dije levantándome de la mesa para lavar la loza. 

			—Nunca es pronto —dijo preparándose un Martini—. Así es como se comienza una buena tarde.

			—Ya veo —dije sonriendo.

			—¿Quieres? —dijo antes de guardar la botella. 

			—No, gracias, quedé con una amiga para estudiar, le acabo de pasar ubicación, viene a casa —dije terminado de fregar. 

			—Eso está bien —dijo moviendo en círculos la copa para dar el primer sorbo—. Mmm… esto es gloria —dijo saliendo de la cocina a la sala donde se quitó los zapatos y se sentó en el sofá. Pero no sin antes decir: «Yo habría invitado a un amigo, pero bueno… no tengo claras cuáles son tus preferencias». Típico de Claire, siempre hacia comentarios por el estilo.

			—¿Y tú? —dije saliendo tras ella de la cocina—, ahora que tienes un trabajo decente, una vida estable… ¿No has pensado en conocer a alguien? —pregunté curiosa sentándome junto a ella.

			—Por favor, yo nunca seré ni decente ni estable —dijo dando otro sorbo—, pero siempre estoy abierta a conocer gente —dijo sonriendo, mirándome con picardía. Claire siempre había sido muy sincera y abierta con nosotras. No se escondía. Bebía si quería, fumaba tabaco si quería, aunque no solía, salía de fiesta, se acostaba con hombres… Y jamás ocultaba cómo era ni sus preferencias. Era como un libro abierto en ese sentido, al menos con la familia, pero, aun así, parecía que nunca sabías qué le rondaba la cabeza, o cuál sería su siguiente paso. 

			Al rato llegó Alicia. La invité a pasar y le presenté a Claire. 

			—¡Vaya! —dijo Alicia a Claire—, Ivy me había dicho que vivía con su tía, pero no la imaginé tan joven.

			—Aparento menos de lo que tengo —dijo Claire con la copa ya vacía en la mano—, soy toda una estafa —dijo sonriendo, puesto que lo decía de verdad, no solo por su edad. 

			—Sigue siendo joven —intervine—, no añadas méritos. 

			Ali sonreía, amablemente, siendo muy cordial, mientras que mi tía le analizaba cada milímetro. 

			—Treinta y siete años —le dijo a Alicia sonriendo, al parecer se había dado cuenta de la curiosidad de esta. 

			—Pues sí, bastante joven —dijo sonriendo educadamente. 

			—Bueno, las dejo a lo suyo, el alcohol ya sabes dónde está, los condones no los van a usar, pero por si invitan a alguien luego hay en la mesita de la entrada, y drogas no tengo, lo siento —dijo levantándose de hombros mientras salía de la sala.

			—¿Bromeaba? —dijo Ali confusa y sorprendida.

			—Lo dudo… —dije regañándome—, bueno, vamos a mi cuarto. Allí podremos estudiar mejor.

			Subimos a la habitación y nos acomodamos. Ali puso sus cosas en el escritorio, pero en vez de ponerse a estudiar empezó a cotillearlo todo. Lo primero que hizo fue mirar por la ventana. 

			—No miraste mi último mensaje, ¿verdad? —dijo sonriendo al quitar la vista de la ventana.

			—No, ¿por qué? —dije extrañada, pero sin molestarme en coger el móvil.

			—¿Sabes quién es tu vecino? —dijo mirándome curiosa, pero con una sonrisa que me demostraba que había algo interesante, salseo. 

			—¿Jace? —pregunté arqueando una ceja extrañada.

			—O sea… sabes que Jace es tu vecino, que apenas lo conoces, ¿y no sabes quién es el hermano? —dijo incrédula. 

			—Primera noticia que tengo de que tiene un hermano —dije poniendo cara de sorpresa total. Ahora más curiosa que antes.

			—Dios, esto es cómico —dijo riéndose mientras se acercaba—. Ivy, el hermano de Jace es Bran.

			—¿Qué cojones? —dije esta vez sí que sí, sorprendida.

			—Lo que oyes, llevamos un par de semanas juntos en clases y en los recreos, ustedes quedando por ahí para hacer el trabajo y erais vecinos —dijo descojonada de la risa. Yo seguía en shock.

			—Estoy flipando… Nunca lo he visto en esa casa. —Hice el gesto señalando a la ventana—. Tía… ¿cómo nunca salió el tema? —dije casi retóricamente.

			—Somos un desastre —dijo aún con la sonrisa en la boca—, nunca te preguntamos a dónde te habías mudado. 

			—¿Y Bran lo sabe? —pregunté curiosa.

			—No le he dicho, ¿no le mandaste ubicación por si se pasa luego? —preguntó Ali.

			—No, aún no —dije mirando el móvil. Para mandársela—, a ver qué dice cuando se dé cuenta —añadí sonriendo. Ali, que por fin había dejado el tema, empezó a mirar mi cuarto, a observarlo todo. 

			—Es muy bonito, se nota que te mudaste hace poco —dijo echándome una mirada—, tienes pocas cosas personales, ni siquiera tienes una foto. 

			—Tengo una —dije abriendo la gaveta del escritorio para sacar una foto vieja. Se la mostré a Ali. En ella salíamos mi hermana, mi madre, mi padre y yo hace como unos cinco años, poco antes de su muerte. 

			—Es muy bonita —dijo Ali mirándola atentamente con una sonrisa en la cara—. ¿Tienes una hermana? —preguntó señalándome la otra chica de la foto. Se diferenciaba claramente cuál era yo, puesto que era la única, junto a mi padre, que tenía los ojos azules. 

			—Sí, una hermana mayor, tres años de diferencia —dije sonriendo al recordar nuestra infancia.

			—¿No vive aquí? —dijo curiosa acercándose al escritorio para dejarla en su sitio. 

			—No, se independizó justo antes de venir —dije sin dar mucha explicación. 

			—¡Joder! —dijo Ali al dejar la foto en el mueble, mientras cogía algo más. Lo que me sorprendió por completo—. ¿Quién es este? —dijo mostrando la única foto que tenía después de empezar a vivir con Claire, y que obviamente nunca debió existir. No tenía redes sociales con mi perfil personal, y evitaba siempre las fotos por el motivo evidente, no dejar rastro. Pero en el último caso cometí más de un error. El amor. 

			—Ese es Hugo, mi exnovio, o ex algo… —dije cogiendo de su mano la foto para guardarla en la gaveta de nuevo. 

			—¿No acabó bien? —preguntó curiosa.

			—¿Acaso alguna vez acaban bien esas cosas? —dije riéndome.

			—Alguna… —dijo dándole importancia—, es guapísimo no, lo siguiente, y parece bastante mayor… —dijo levantando las cejas.

			—Sí, es mayor, pero no tanto, tendrá ahora veintidós años —dije pensativa, haciendo los cálculos. 

			—Pues parece mínimo veinticinco —dijo Ali pensativa—. Oye, Ivy, no es cosa mía, pero… ¿sigues queriéndolo? —dijo un poco seria.

			—¿Qué? ¿Por qué? —pregunté curiosa y sorprendida.

			—Porque me quitaste rápidamente la foto para esconderla y tu rostro parecía triste —dijo cruzándose de brazos.

			—No lo sé… —No quería mentir, ni a ella ni mucho menos a mí misma—. Todo acabó muy rápido, y vinimos aquí… Creo que a veces aún lo echo de menos, pero otras parece que ya lo tengo superado… —dije reflexiva. No tenía nada claro, nunca lo tenía cuando se trataba de Hugo.

			—Pues deberías averiguarlo antes de que pase algo con Bran —dijo seria. 

			—¿Cómo dices? —dije sorprendida nuevamente.

			—¡Venga ya! Ivy, sé que eres lista. Bran está coladito por ti. Pensaba que tú también de él por esas miraditas y el tonteo que os traéis —dijo mirando hacia un lado—, pero ahora no estoy tan segura… y no quiero que le hagas daño —dijo esta vez mirándome fijamente a los ojos.

			—No le haría daño… en el caso de que pudiera pasar algo, que no digo que sea el caso, lo tendría claro antes —dije sonando más segura de lo que realmente estaba. 

			En menos de unas horas me sentía más desnuda de lo que me había sentido nunca. Acostumbrada a no ser nadie en concreto, a que nadie supiera realmente sobre mí, sobre quién era, el hecho de que Alicia descubriese tanto sobre mí en un momento me descolocó por completo. No me sentí cómoda para nada. Había sido yo quien se abrió porque quería una vida normal, sin secretos por todo y en todo momento, pero ahora no estaba tan segura. A veces hay que guardarse algunas cosas para una misma.


		

	
		
			
CAPÍTULO 6: EL PRÍNCIPE AZUL Y LA ESTAFADORA

			Estábamos llegando a finales de octubre y ya habíamos pasado una oleada de exámenes. Habían sido unas semanas un poco tensas, pero parecía que ahora aflojaba un poco. Calma tras la tormenta. Una calma que realmente necesitábamos, nos habíamos pasado los descansos y tardes estudiando en su mayor parte. 

			—¡Ey! Ivy —dijo una voz tras de mí, era Bran. Desde que supimos que éramos vecinos siempre íbamos juntos caminando a casa. No es que le hiciera falta ir caminando, siempre iba en coche con Jace y los amigos. Pero desde que se enteró que iba caminando dejó de ir con ellos. Insistí en que no hacía falta, pero prefería caminar que soportar a Alfonso y Gabriela. 

			—¿Dónde estabas? —pregunté por la espera.

			—Estaba hablando con el profesor de Tecnología sobre un proyecto —respondió con una sonrisa en boca.

			—Eres un friki —le dije riéndome por su entusiasmo. 

			—Es que estamos haciendo un trabajo de Robótica y eso me encanta —añadió a su defensa.

			—Bueno, eso puede sonar guay… Me estoy arrepintiendo de escoger Biología —admití. 

			—¿Qué quieres estudiar cuando terminemos el instituto? —preguntó curioso.

			—Pues… no tengo ni idea —dije cabizbaja, la verdad es que no tenía ni idea aún. Me había apuntado a Ciencias, con Biología porque el año anterior había estado en Ciencias y se me daba bien. Pero seguía perdida en cuanto a mi futuro. 

			—¿No hay nada que te llame la atención un poco? —insistió asombrado. 

			—Tengo un año para pensarlo, no me agobies —dije sonriendo, empujándolo con mi hombro.

			—Vale, vale —dijo levantando las manos como para que no le pegase, bromeando.

			Seguimos el camino hablando de tonterías sin sentido. Poco tardamos en llegar a casa, pero antes de despedirnos quedamos en vernos a la tarde en su casa para seguir con el trabajo que habíamos dejado de lado por los exámenes. 

			Desde que habíamos averiguado que éramos vecinos no había ido a su casa. Todavía me era raro saber que Bran y Jace eran hermanos. No se parecían nada, en lo personal, sobre todo. Es cierto que los dos son morenos de cabello, piel bronceada, ojos avellana… Pero Jace es más alto, tiene el pelo apenas más claro y parece ondulado; además tiene varias pecas y lunares, mientras Bran no tiene ni uno. Quizás intente justificar el no haberlo pensado antes.

			En estos días me he fijado en que muchas veces en el instituto, ya sea alguna vez en los pasillos, en los descansos o en la clase de Educación Física en la que coincidimos, están vacilando. Parece que se llevan bastante bien. ¿Cómo no me pude haber dado cuenta antes? 

			Jace y yo nos veíamos de vez en cuando para ir a correr, es una costumbre que no me he querido quitar ni en época de exámenes. Muchas veces hasta lo necesito para despejarme, y Jace siempre que no entrena a fútbol o tiene un plan mejor se une. El carbón con tanto ejercicio es normal que esté como está. 

			La primera vez que fuimos a correr juntos desde que me enteré del tema le dije que su hermano estaba en mi clase, el tío ya lo sabía, se había fijado en que andaba con ellos muchas veces, pero le hizo gracia que tanto Bran como yo no tuviéramos ni idea. Este tío siempre está en todo.

			Las horas se me pasaron rápido desde que llegué a casa. Comí, fregué la loza, apenas hablé con Claire, pues había quedado para tomar algo y casi que llegó a casa para irse con la misma. Me aseé y cambié, había hecho bastante calor al mediodía y el venir caminando lo había hecho necesario. Y casi que cuando me quise dar cuenta ya eran las cinco. Así que cogí las cosas, le envié un mensaje de aviso a Bran y fui a su casa.

			No esperé a que contestara, como habíamos acordado la hora tampoco le di importancia, cosa que luego me replanteé. 

			Toqué la puerta y esperé unos segundos. Al poco tiempo, una mujer de mediana edad, bien conservada, elegante, alta y con un gran parecido a Jace abrió la puerta y me miró sorprendida analizándome. 

			—Buenas tardes —dijo casi con la misma, parecía esperar a que me presentase y dijese a qué venía. 

			—Buenas tardes, soy Ivy, la vecina —dije señalando mi casa justo al lado—, y compañera de clase de Bran… Venía a verlo, habíamos quedado para estudiar —dije sonriendo un poco nerviosa. 

			—Ah, sí —dijo como si supiese quién era—. Ivy, yo soy Melissa, la madre de Bran. —Se acercó amablemente a darme dos besos que devolví cordialmente, aún nerviosa. 

			—Encantada, Melissa —añadí.

			—Igualmente, pasa —dijo haciendo un gesto con la mano. Así que la seguí. Pasamos el recibidor y llegamos a una salita amplia, llena de luz natural por las cristaleras. Muy bonito, moderno y elegante—. Espera aquí un momento, voy a buscar a Bran.

			—Gracias —dije tratando de ser educada. Me quedé de pie mirando todo, esperando a que llegasen de nuevo a la sala. Todo era muy formal, no había muchos detalles personales ni familiares en esa sala, excepto una foto familiar que, por lo que pude ver, serían toda la familia hace años. Se reconocía fácilmente a Jace haciendo tonterías, cómo no, y a Bran más pequeño y todo tímido. Me hizo mucha gracia, eran tal cual son ahora.

			—Una monada desde pequeño, ¿eh? —dijo una voz claramente conocida que no esperaba y me sobresaltó. Solo miraba una foto, pero me sentía como si me hubiesen pillado in fraganti. Era Jace, que había salido de la nada y estaba cruzado de brazos observando.

			— De pequeño eras una monada, eso no te lo voy a negar… pero ahora… uff —dije poniendo cara de disgusto. 

			—Bueno, tienes razón, ahora más que mono tengo un polvazo, es diferente —dijo él poniendo cara de obviedad, como si todo tuviera sentido. Lo cual me hizo reír. Pero negué igualmente con la cabeza—. ¿Qué? No podías esperar más para verme que tuviste que abordarme así, en casa… —preguntó. 

			—Vine a ver a tu hermano —dije levantando una ceja y sonriendo, tratándolo de sobrado.

			—Ah, te pasaste a ligas menores —dijo con cara de «lástima»—. Cuando te aburras, mi cuarto está subiendo estás escaleras al fondo a la izquierda. Puedes entrar sin tocar —dijo picándome el ojo, para justo girarse y subir las escaleras.

			—Lo tendré en cuenta —dije con sarcasmo.

			Con la misma bajó Bran, imagino que se tuvieron que topar en las escaleras. 

			—Perdona, estaba con el ordenador jugando al Fornite y se me pasó la hora —dijo casi suplicando perdón. 

			—No te preocupes, me recibió tu familia —dije sonriendo.

			—Eso me preocupa más —dijo riéndose con cara de circunstancias, lo cual entendía perfectamente. Sobre todo, por la parte de Jace. Solo le devolví la sonrisa—. Ven —dijo haciendo un gesto con la mano para que siguiésemos el pasillo—, dejé preparadas en el estudio las cosas. 

			Pasamos al pasillo, no era muy grande, tenía tres puertas, a la izquierda una, casi al principio del pasillo, un poco más centrada otra, en la parte derecha, y por último otra al final del pasillo. 

			—Pasa —dijo Bran abriendo la primera puerta a la izquierda. Pasé y vi un cuarto relativamente grande con dos escritorios alargados cada uno con su silla con ruedas y sus ordenadores. También había varias repisas con libros y unos cuantos lapiceros y demás accesorios con material escolar. Ahí daban ganas de estudiar. 

			—No lo he mirado demasiado desde la última vez —dije tratando de romper el hielo. 

			—Yo tampoco, no te creas… con todos esos exámenes no quedó otra que dejarlo un poco de lado... pero bueno, como es para final del trimestre —dijo levantando los hombros como restando importancia—. Siéntate donde prefieras —dijo señalando las sillas.

			—Aquí mismo —dije dejando las cosas en una al azar—, traje mi propio portátil, como ya tenía cosas apuntadas en él —dije sacándolo de la mochila.

			—Sí, claro, como prefieras —dijo sentándose en la otra silla y encendiendo el ordenador. 

			Contrastamos algunos datos y seguimos redactando y buscando cosas que añadir durante un buen rato. Con alguna broma de por medio, pero dentro lo que cabe, bastante centrados. Cuando llevábamos un ratito, ya cansada de estudiar, y en un momento en el que Bran estaba concentrado leyendo, cogí y le lancé un lápiz, el cual le llegó directo a la cabeza. Casi como acto reflejo me llevé las manos a la cabeza, sorprendida, no esperaba tener tanta puntería.

			—Pero ¿qué? —dijo Bran con una mano en la cabeza, girándose para verme. No pude contener la risa. A lo que respondió lanzándome otro lápiz. De pronto comenzamos una guerra de lápices, bolígrafos y todo lo que pillamos en los escritorios. El mejor momento del trabajo sin duda. Todo eran risas y bolis para aquí, bolis para allá, mientras nos cubríamos con las sillas. En una de estas me subí a la silla un poco empujándola para estrellarme contra la suya y acabamos impactando, los dos tirados en el suelo. 

			—¡Dios! Me voy a acabar meando de la risa —dije aún tirada en el suelo. 

			—No, por favor, aquí no —dijo Bran intentando poner cara de susto, pero no podía, solo podía reírse. No me había percatado de lo cerca que estábamos, pero así era. Estábamos tirados, un poco doblados, en el suelo del estudio, con bolis por todos lados. No lo era, pero por unos segundos me pareció el lugar y momento más románticos del mundo. Bran y yo nos miramos riéndonos, lo cual acabó en una mirada con mucho que decir y una pequeña y tímida sonrisa por parte de cada uno. No tardé en interrumpir el momento.

			—Será mejor que vaya al servicio —dije levantándome. 

			—Está en este mismo pasillo, siguiendo hacia el final, la primera a la derecha. —Me indicó Bran también incorporándose. 

			—Vale —dije mirándolo una vez más con la sonrisa en la boca antes de salir. 

			Al salir me dirigí según sus indicaciones y llegué al baño. No era muy grande, pero intuía que había unos cuantos más por toda la casa. Además, pese a su tamaño era, al igual que el resto, bonito y elegante. Al terminar, me paré en el espejo a mirarme. Me coloqué un poco el pelo ya que, de hacer los niños chicos con Bran, estaba un poco revuelto. 

			Creo que poco a poco estoy sintiendo cosas por Bran, cosas buenas… Es perfecto, es decir, me lo paso bien con él, me gusta, es guapo, listo, con visiones de futuro, noble, amable… Y todo surgía de forma natural y sin prisas. Pero sabía, por cómo nos mirábamos, que algo estaba forjándose. 

			Salí del baño, con una sonrisa de tonta en la cara, cuando oí ruidos al final del pasillo. La última puerta estaba abierta, me pareció oír voces, voces conocidas, así que me acerqué un poco para echar un vistazo. Al llegar pude reconocer perfectamente la sala. Era el santuario de Jace, donde me había llevado el primer día, y en la zona de la tele, sillones y la Play estaban Jace y Jason, los pude reconocer bien desde atrás.

			Me acerqué lenta y cuidadosamente, tratando de no hacer ruido. 

			—¡Me cago en la puta! —dijo Jace sobresaltado en el sillón—, ¡eso fue roja! ¡Está clarísimo!

			—El árbitro no pitó nada —dijo Jason concentrado—, deja tu lloradera ya. 

			Justo estaba en medio de los dos por la parte de atrás del sillón, lo suficientemente cerca, cuando casi en sus oídos grité: 

			—¡GOOOOOOOOOL! 

			Tanto Jason como Jace se sobresaltaron, aunque Jason hasta pegó un gritito de lo más cómico. 

			—Pero ¿qué…? —dijo Jace con una mano en el mando y la otra en el pecho, de pie al lado del sofá. Lo cual me hizo mucha gracia, no podía parar de reírme al ver sus reacciones.

			—¡La madre que la hizo! —dijo Jason, quien también se había incorporado.

			—¡Ven para aquí, que vas a alcanzar! —dijo Jace soltando el mando para pasar el sofá. Con lo que me empecé a alejar un poco.

			—No, no, no —dije sin parar de reír y de retroceder. 

			—¿La tiramos a la piscina? —dijo Jason, quien se había sumado a la persecución.

			—Me parece lo justo —dijo Jace. Me estaba acorralando en la zona del minibar yo sola. 

			—Solo fue un pequeño sustito de nada, no es mi culpa que sean unos cobardes —dije picándolos aún más, lo que no sé si era buena idea. 

			—Ahora sí que sí —dijo Jace para acto seguido cogerme a la fuerza—, agarra por los pies —le dijo a Jason quien inmediatamente me cogió por un lado, Jace agarraba por las manos, y Jason por los pies. Me llevaron hasta donde los sofás y me lanzaron al mismo desde detrás. Para después darme con los cojines. A lo que me defendí poniendo los brazos y piernas delante de mí a modo bola. 

			—Vale, vale, vale —grité entre risas, tratando de zafarme.

			—Te libraste de que no acabaras en el agua —dijo Jace. 

			—Mala idea no era —le apoyó Jason.

			—¿Sabéis? —dije levantándome y poniendo cara de despreocupación forzada—, yo mejor me voy yendo —dije poniéndome en marcha. Jason y Jace se tiraron de nuevo en el sofá.

			—Eso, lárgate —dijo Jace tirándome un cojín que no me alcanzó, para acto seguido volver a la partida.

			Seguía riéndome por el pasillo hasta entrar en la sala de estudio. Al entrar observé que Bran ya había recogido todo y estaba sentado con el trabajo. 

			—¡Ay, Dios! —dije al ver que todo estaba ya recogido—, te habría ayudado, recogiste tú todo nuestro destrozo. 

			—Sí, no pasa nada —dijo Bran, quien se acababa de voltear a verme, con una sonrisa.

			—Lo siento, me vi a Jason que estaba con tu hermano y me lie —dije con cara de culpa. 

			—No te preocupes —dijo Bran quitándole importancia—. ¿Te parece si merendamos algo? 

			—Sí, claro —dije sonriendo de nuevo. Sabe cómo ganarme, con comida.

			El resto de la tarde fue tranquila, hicimos gofres, de esos que vienen en un paquete con instrucciones. Lo cual fue divertido, puesto que se veía que Bran no acostumbraba a cocinar y era un poco desastre. Nos los comimos con Nutella, lo que me gustó aún más, y luego, después de hablar un rato, volvimos con el trabajo, aunque apenas estuvimos. 

			—Creo que ya debería irme, se está haciendo tarde —le dije a Bran mientras me disponía a recoger mis cosas. Se me había pasado la hora y ni siquiera había salido a correr hoy. 

			—Sí, la verdad es que se nos ha ido el día —dijo cerrando también su sesión en el portátil—, lo he pasado bien —dijo volteándose en la silla para mirarme con una gran sonrisa.

			—Yo también, no hemos estudiado demasiado… pero creo que por eso ha estado tan bien —dije riéndome mientras le echaba una mirada. Es tan lindo, tiene una sonrisa tierna que lo hace el más dulce del mundo.

			Ya había recogido todo cuando se ofreció a acompañarme hasta la puerta. Pasamos el pasillo y el recibidor y salimos hasta el patio de la entrada.

			—Bueno, hasta mañana —dijo sonriéndome con las manos en los bolsillos, con esa sonrisa tan suya. 

			—Bueno, adiós —dije mirándolo una vez antes de girarme y seguir mi camino.

			—Adiós —dijo desde detrás, con lo que me giré un poco para mirarlo y le devolví la sonrisa. 

			Me encantaban estos momentos con él, me hacían sentir una niña emocionada con su príncipe de cuento de hadas, su príncipe azul. 

			Al día siguiente, al llegar a clase, antes de que entrase la profesora, estaba en mi sitio, colocando las cosas, cuando Jason llegó con una gran sonrisa en la cara, bastante sospechosa. 

			—¿Hola? —saludé con duda, intrigada por saber que había pasado. 

			—¡Hola! —correspondió sin quitar esa sonrisa de su cara. Se sentó en mi mesa y me miró fijamente.

			—¿Qué pasa? Me estás dando miedito —dije con cara de confusión, pero con una sonrisa que no podía evitar al verlo. 

			—Te liaste con Jace —dijo levantando una ceja, con una mueca picara, morbosa. Ante lo que no pude evitar reírme.

			—¿Qué? ¿Y eso ahora? —pregunté sorprendida—. Ay, qué chismoso, luego dicen que las mujeres se lo cuentan todo… —dije mirando para otro lado, haciéndome de rogar. 

			—Así que es verdad… —dijo con la mano en la barbilla. A lo que solo le devolví la mirada con una sonrisa cómplice—, ya decía yo que veía tema en vuestro tira y afloja. 

			—No hay tema —dije esta vez en serio—, somos amigos, fue un hecho aislado.

			—Claro, porque ahora te gusta su hermano, Bran —dijo haciendo un gesto con la cabeza hacia donde este estaba sentado. 

			—Eso creo… —dije un poco dudosa, pero con una sonrisita que me delataba. 

			—¿Y sabe Bran que te liaste con el hermano? —dijo Jason curioso, de nuevo mirándome fijamente. 

			—No, claro que no —dije seria, abriendo los ojos como platos casi queriendo amenazarlo con la mirada.

			—¿Por qué no? Si solo fue un hecho aislado, si no significo nada —dijo sonriendo de nuevo.

			—Porque no sé… es raro, es su hermano —dije levantando los hombros.

			—Ya, claro… —dijo cruzándose de brazos. Pero justo entonces entró la profesora por la puerta y tuvo que dejar el tema.

			El resto de la clase, gracias a Dios, fue tranquila, y en los cambios de hora, como a veces venía Ali o Bran hasta nuestras mesas a hablar, también me libré, pero en el descanso, cuando llegamos a la puerta donde estaban Ali y Bran esperando, ahí pudo aprovechar para echar puntitas.

			—Bueno, les dejo, me voy con JACE —dijo haciendo hincapié en el nombre, mientras me miraba con una sonrisita que me hacía querer matarlo—, con tu hermano, vaya —dijo esta vez mirando a Bran. 

			—Vale… —dijo Bran extrañado mirándonos a Ali y a mí. Pero con cara de no tener ni idea de a qué venía eso. Yo solo quería matar a Jason. 

			Sabía que en un futuro no muy lejano me lo cargaría y eso me reconfortaba por los malos segundos que me hizo pasar el muy desgraciado. Por suerte, se ve que sigo siendo buena en fingir y nadie sospechó nada. 

			Bajamos al patio y cogimos mesa. Como hacíamos siempre, está vez se unió Nuria. 

			—Oye, Bran, este finde ya es Halloween, ¿este año no van a hacer nada? —preguntó Nuria, lo cual me dejó en pesca, ya que no tenía ni idea de a qué se refería, aunque me imaginé que harían alguna fiesta con la excusa.

			—Sí, creo que sí, ayer Jace dijo algo de eso, pero no tengo ni idea de cómo va a hacer… —dijo levantándose de hombros—. Jace siempre deja todo para última hora, y como ya es tradición y sabe que todos irán… 

			—¿Hay fiesta este finde? —pregunté esperando que especificasen un poco más. 

			—Sí, me imagino que sí. Mi hermano suele hacer algo todos los años con sus amigos por esta fecha, en nuestra casa —respondió.

			—Él no le pone mucho entusiasmo, pero a mí sí me gustan, me lo paso genial con esas cosas —dijo Ali animada por la fiesta.

			—A mí no me apetece mucho, pero Lucía me estuvo preguntando antes, sé que a ella sí le apetece, y el tema de los disfraces puede estar bien… así que —dijo Nuria.

			—¡Ay! Pues a mí me suena guay, una fiesta de Halloween, disfraces, fiesta con mis amigos… —dije algo entusiasmada, aunque no tanto como Ali, que pareció ver en mí su mejor amiga cuando dije eso.

			—¡Por fin! Alguien de mi parte —dijo abrazándome desde su asiento, a mi lado. Le devolví el abrazo y me reí.

			—¿Tienen algún disfraz ya? —pregunté curiosa. 

			—Podemos buscar películas de miedo y coger cada uno un villano, por ejemplo, a mí me gustaría ir de la niña del exorcista —dijo Ali. 

			—Ese me gusta, mmm… yo creo que iré de la monja —dije después de unos segundos de reflexión buscando villanos.

			—¡Me encanta! —dijo Ali aplaudiendo contenta. 

			—Venga, me uno y me pido ser Jason Voorhees, el de Viernes 13 —dijo Nuria no tan contenta, pero con una simpática sonrisa. 

			—Ese no sé quién es —admití.

			—¿No has visto nunca Viernes 13? —preguntó sorprendida Ali.

			—No, la verdad es que no —confesé. Me gustaban las películas de miedo, pero no demasiado. No son el tipo de películas que elegiría ver si estoy sola, son el tipo que vería con mi hermana para las risas. 

			—Yo tampoco tengo ni idea —dijo Bran con una sonrisa cómplice dirigida a mí, la cual devolví.

			—¿Y tú cuál, Bran? —preguntó Ali.

			—Pues… no soy mucho de eso, ni de películas de miedo—admitió.

			—¡Venga ya, Bran! —dijo Ali disgustada—, siempre igual, ya te puedes ir buscando algo de aquí al finde. 

			—Ahora solo hace falta que se haga la fiesta —dije riéndome por la motivación antes de que supiésemos nada a ciencia cierta. 

			—Siempre se hace —dijo Ali como si lo diese por hecho. 

			—Tiene razón, es tradición —dijo Jace que había salido de la nada y se encontraba asomado en medio de Ali y de mí con una sonrisa pilla de las de él. 

			—¿Tienes la oreja siempre puesta? —pregunté al verlo, sorprendida. 

			—Momento y lugar oportuno —dijo encogiéndose de hombros ya incorporado. 

			—Este tío se las huele siempre —dijo Bran sonriendo. 

			Jace dio la vuelta a la mesa rápido para abrazar a su hermano por detrás y acto seguido darle un beso en la cabeza y movérsela rápidamente como para marearlo. 

			—Hermano, qué contento estoy, mírate rodeado de mujeres —dijo riéndose antes de soltarlo y largarse. Bran hizo un gesto de defensa para zafarse de este, pero con la sonrisa en la cara.

			—¿Me explicas dónde se supone que tienen los genes en común? —dijo Ali girando la mirada como si desaprobase a Jace. A lo que todos sonreímos.

			Pues me parece que se avecina fiesta, y fiesta buena. Me hacía bastante ilusión ir a la fiesta, por un lado, porque después de la oleada de exámenes lo necesitaba, por otro, estoy acostumbrada a más acción y a menos exámenes y vida cotidiana, con lo que la necesidad era mayor de lo normal, también el tema de disfrazarse me gustaba y, por último, me apetecía ver a Bran en otro ambiente, y no sé, ver qué pasaba.

		

	
		
			
CAPÍTULO 7: TRUCO O TRATO

			Después de varios tutoriales conseguí dejar el maquillaje lo más parecido posible, no daba tanto miedo, pero daba el pego… Me pinté la cara de blanco, los ojos y labios negros, retoqué un poco para darle contorno y me añadí un poco de sangre falsa en la comisura de los labios. El traje de monja y listo. Más o menos daba el pego, la verdad no tenía nada de «putilla» o «sexy» como se suele llevar en estas fiestas, o al menos como solía llevar, pero me gustaba. 

			Me estaba retocando el velo cuando oí tocar la puerta de mi habitación. Era Ali, imagino que Clair la había dejado pasar. Estaba vestida de la niña del exorcista y le quedaba genial. Llevaba un camisón de seda hasta los tobillos, era rosa palo con encajes blancos, parecía antiguo, le daba un toque genial, además con su larga cabellera despeinada, un poco por encima de la cara completado por un maquillaje tétrico que la hacía ver consumida, estaba de maravilla. Se veía que se lo había currado mucho, hasta en los tobillos y las manos se había puesto maquillaje, y lo mejor, llevaba un pequeño oso de peluche sin un ojo colgado de una mano. 

			—¡Dios! ¡Pero qué pasada de disfraz! —dije alucinando al abrir la puerta y verla—. Mola muchísimo, ¡me encanta!

			—Tú tampoco estás nada mal —dijo poniéndose las manos a la cintura para poner cara de perversión—, es decir, estás horrible —finalizó. A lo que solo pude responder con una risa—. Venga, ¿nos sacamos una foto? —dijo buscando el móvil.

			—¡No! —dije como acto reflejo, sin siquiera pensar. A lo que Ali se quedó sorprendida—, lo siento, es que no me gustan las fotos —dije sonriendo, un poco más relajada, intentando naturalizarlo.

			—Vale… —dijo Ali un tanto extrañada, confusa—, pero estás disfrazada, ni siquiera se te ve… —dijo insistiendo.

			—Ya, bueno… manías, prefiero que no, si quieres te saco yo una —dije haciendo el gesto para que me diese su móvil. 

			—Bueno, venga, vale —dijo extendiéndolo para acto seguido posar. Le saqué un par de fotos y le devolví el móvil. 

			—¡Listo! Quedaron geniales —dije contenta por mi trabajo.

			—A ver —dijo revisando al detalle las fotos—. ¿Por eso no tienes redes sociales? —preguntó Ali sin apartar la vista del teléfono.

			—Tengo WhatsApp, bueno… e Instagram, pero no publico casi nada y tampoco uso mi nombre —admití.

			—Deberías añadirme, aunque no subas fotos tuyas —dijo Ali.

			—Si, claro — respondí.

			Hacía años que tenía esa cuenta, pero no seguía a nadie que conociese, al menos no bien, y mucho menos nadie sabía que esa cuenta era yo. La utilizaba para publicar alguna fotografía que había sacado con mi cámara entre casos, y para seguir cuentas interesantes. Pero hasta el momento no la usaba con fin social.

			—A ver, dame —dijo pidiéndome con su mano mi teléfono. Lo cogí de encima del escritorio, entré en mi cuenta y se lo enseñé. Creí que no tenía por qué ocultar una cuenta de fotos sin más, no había nada personal.

			—¡Vaya! —dijo sorprendida—, ¿estas fotos las sacaste tú? —dijo mirando cada publicación. 

			—Así es —dije sonriendo, apoyada en el escritorio observando sus expresiones al verlo.

			—Esta es genial. ¿Dónde es? 

			—Es en Málaga, en un pueblito, muy lindo —dije asomándome para ver la foto.

			—¿Vivías allí? —preguntó curiosa.

			—No, viajo mucho, me encanta —respondí. No era del todo mentira.

			—¡Qué guay! —dijo mirándome con una sonrisa, pero sin soltar mi teléfono—. Me voy a seguir, si te parece bien.

			—Sí, claro —dije sin pensarlo mucho.

			—¡Vaya! Tu última búsqueda pone Hugo… ¿ese no era el nombre de tu ex? —dijo mirándome de reojo.

			—¿Qué? —dije sorprendida para arrebatarle el teléfono sin pensarlo dos veces.

			¡Mierda! No me acordaba para nada de eso. Tengo que aprender a borrar búsquedas siempre, me ahorraría momentos como este.

			—¡Tranquila! No te juzgo —dijo Ali levantando las cejas. Lo cual no me transmitió precisamente que no me juzgara. 

			—Lo siento, es que… —dije un poco ruborizada al pensar cómo le había arrebatado el móvil de las manos. 

			—¿Vamos ya a la fiesta? —dijo Ali cambiando de tema—, se oye la música desde hace rato y los gritos también —dijo haciendo una seña hacia la ventana con una sonrisa.

			—Sí, ¡vamos! —dije guardándome el teléfono en un bolsillito que traía el vestido de monja incluido. 

			Salimos de la casa y el ruido de la fiesta aumentó considerablemente. Desde la puerta de mi casa ya se veía gente por fuera. Demasiada para mi gusto, me imagino que estaría todo el instituto, o al menos los dos últimos cursos. 

			—¡Flipa! —dije asombrada al ver tanta revuelta. A lo que Ali solo sonrió.

			Pasamos entre la gente cruzando la puerta principal de la valla continuando por el jardín hasta la parte trasera. Dentro había muchísima más gente. Nadie utilizaba la piscina, lo cual era comprensible, puesto que estaba haciendo fresco. Había luces de colores que iluminaban el cielo, al fondo una mesa de DJ con unos altavoces enormes y unos aparatos que cada dos por tres soltaban humo. Había mesas con bebida y alguna decoración, aunque no demasiada, no se lo curraron mucho. Todo el mundo iba disfrazado, conejita/os sexys, brujas, el Joker y Harley Queen, Saw, de La casa de papel, de Anonymous, de asesinos, muertos… Como para reconocer a alguien.

			—¡Ivy! —dijo Ali tirando de mí para que la siguiera. Así que seguí la marcha hasta llegar donde estaba Bran y más gente.

			—¿No llevas disfraz? —dije mirando su cara despejada y sin maquillar y su vestimenta.

			—¡Parece que vas a una boda con ese esmoquin y no a Halloween! —dijo Ali cabreada al verlo vestido. 

			—Sí llevo disfraz, pero perdí la careta —dijo Bran tocándose la cabeza. A lo que Ali solo se cruzó de brazos molesta.

			—¿De qué? —pregunté extrañada.

			—Iba del muñeco de Saw, bueno, de uno más —dijo mirando a su alrededor.

			—Pues mira qué bien, ahora parece que vas de boda —dijo Ali en las suyas.

			—Bueno, eso también puede dar miedo—dije riéndome, a lo que Bran respondió igual.

			—No me hace gracia —dijo Ali, quien seguía cruzada de brazos. Bran la abrazó para quitarle la bobería mientras la sacudía de lado a lado—, vale, vale, ya está, te perdono —dijo Ali separándolo con una sonrisa. 

			—Por cierto, molan vuestros disfraces —dijo mirándonos atentamente de arriba abajo.

			—¡Gracias! —respondí amablemente con una sonrisa de boba, de esas que no puedo negar que se me ponían a veces cuando nos mirábamos. 

			—¡Ey! —dijo un Jason Voorhees y una bruja diva. Eran Nuria y Lucía. 

			—¡Hola! —saludamos casi a la vez.

			La noche empezó bastante bien, bromeamos, bailamos, algunos bebimos… Personalmente, esta vez no bebí tanto como la última, de hecho, apenas bebí, Bran ni siquiera probó gota y Ali igual. Tampoco hizo falta para pasarlo bien.

			—¿Quieres un globo? —dijo uno vestido de payaso de It que me había abordado de pronto mientras bailaba. 

			—¿Quién…? —dije por un segundo tratando de averiguar quién era, pero un gesto lo delató—. ¡Jason! —grité al fin. Me abalancé sobre él en un abrazo de motivación y sin más comenzamos a saltar a modo de baile. Por unos segundos, mientras saltábamos como locos, estaba girando y me pareció ver una mueca rara de Bran al vernos, pero no le di mucha importancia. 

			—¿Felicitaste ya a Jace? —me preguntó Jason casi al oído para poder oírnos bien—, o estás muy liada con el hermano —dijo separándose lo suficiente para poder ver su risa pilla.

			—¿Felicitarlo? —pregunté extrañada, ignorando su intención de picarme.

			—Es su cumple —dijo confuso ante mi reacción. Nadie me había dicho que era su cumpleaños. Pensaba que la fiesta era solamente por celebrar Halloween. Puse cara de sorpresa, con lo que Jason se descojonó entendiendo la situación—. Vamos —dijo haciendo un gesto para que lo siguiera, y eso hice.

			Pasamos entre la gente cruzando el jardín trasero para meternos en el «santuario», dentro había gente, aunque no tanta. No vi a Jace, pero sí a Apolo y a la pareja del infierno, Gabriela y Alfonso que, como no, habían venido a juego de Harley y el Joker. 

			Jason se paró para preguntarles dónde estaba Jace, así que me tocó saludar. Fuck! Su respuesta fue una negativa, ninguno sabía sobre su paradero. Jason se entretuvo hablando con ellos, así que me despedí, muy sutilmente, de hecho puede que ni se enteraran, y me fui.

			Pensé en volver con el grupo, pero me habían dado ganas de ir al baño, así que toqué en el baño del santuario, pero estaba cerrado, y casi me comen, porque por lo visto había cola y no me había percatado. Así que entré en la casa, estaba casi vacía, todos estaban fuera, pero aun así había una chica en la puerta del baño tocando para entrar. Así que pensé en subir a la planta alta, donde sabía que había más baños. Comencé a subir pensando en mi cabeza si sería buena idea, puesto que ya no había prácticamente nadie, un borracho sentado al comienzo de las escaleras y parecía oír a alguien discutir arriba, pero seguí igualmente. 

			Probé varias puertas y todas trancadas, así que seguí hasta el fondo y abrí una de las puertas que me quedaban. 

			—¡JODER! —grité para pegar un portazo y volver a cerrar. Sin pensarlo baje rápido las escaleras. Hasta las ganas de ir al baño se me pasaron de pronto—. Mierda, mierda —dije un par de veces bajito, para mí misma.

			Al abrir la puerta me había encontrado a Jace, «¡yuju! Lo encontré», el problema es que no estaba solo, estaba con quien, a pesar del disfraz, pude reconocer bien como Alana, en una situación bastante comprometida y perturbadora. Estaban follando como locos cuando abrí la puerta. No sé si me resultó más vergonzoso, incomodo o molesto, pero la verdad es que las ganas de fiesta se me habían pasado un poco. Seguí sin rumbo hasta el patio de nuevo, pero al llegar pensé que quizás era la hora cumbre. Además, me había acordado de que tenía ganas de ir al baño. Así que me dispuse a retroceder topándome de frente con Bran.

			—¡Uy! —dije al ver que era él con quien casi chocaba. 

			—Te había perdido —dijo bromeando. 

			—Sí, quería ir al baño, pero está todo lleno, creo que voy a pasar por casa —dije sonriendo.

			—Arriba hay más, aunque está todo cerrado, pero vamos y te abro si quieres —dijo Bran amablemente. 

			—¡No! —dije un poco sobresaltada—, igual estaba un poco cansada de la fiesta, mucha gente —dije haciendo un gesto con la mano como de agobio. Lo que sea menos volver a subir.

			—Vale… —dijo confundido, sonriendo tímidamente para proseguir—. ¿Quieres que te acompañe? 

			—Vale, sí —dije devolviéndole la sonrisa. 

			Cruzamos la casa por dentro para salir más rápidamente, y llegamos hasta la puerta de mi casa. 

			—¡Uff!, mucho mejor, ya se puede hablar sin gritar —dije girándome frente a la puerta.

			—Sí, la verdad que yo también estaba un poco agobiado, pero no me queda otra, es mi casa —dijo elevando los hombros. 

			—Sí, te queda para rato —dije mirando la casa. Todavía era relativamente temprano y había aún mucha gente.

			—Bueno, a últimas siempre me queda mi cuarto —dijo sonriendo. 

			—¿Quieres pasar? —dije casi sin pensarlo dos veces. Luego casi me sonrojé al ver su cara. Lo había dicho con la intención de que no estuviera en su casa con todo el jaleo, pero quizás me quedó raro—. Digo, podemos pasar el rato, sin todo el jaleo, más relax, solo un rato… —dije rápidamente, como si fuese un trabalenguas. Quería explicarme mejor y casi que fue peor.

			—Sí, claro —dijo Bran sonriendo, como siempre, lo que me calmó un poco.

			—Bien —dije, para acto seguido abrir la puerta de casa. 

			Le hice a Bran un gesto para que pasase y cerré la puerta tras él. 

			—Mi cuarto está arriba, si quieres subimos —dije haciendo un gesto con la mano como indicando las escaleras. 

			—Vamos —dijo emprendiendo la marcha. 

			Subimos las escaleras y entramos al dormitorio, después de prender la luz.

			—Pues bienvenido a mi cuarto —dije sonriendo, levantando las dos manos.

			—Es bonito, pero no tienes casi nada personal… —dijo mirándolo todo, como extrañado.

			—Ya… supongo que llevo poco tiempo —dije levantando los hombros—, te puedes acomodar si quieres. Yo, si me lo permites, me voy a quitar todo este maquillaje —dije para proceder al baño de mi habitación. 

			—Sí, claro —dijo sentándose en la silla del escritorio. 

			—Entonces… ¿todos los años hacéis esta fiesta de Halloween por el cumpleaños de tu hermano? —pregunté desde el baño.

			—Sí, así es, desde hace años. A todos les gusta —dijo desde el otro lado.

			—Ya, lo vi —dije riéndome—. ¿A tus padres no les importa? 

			—Qué va, como es su cumpleaños, se lo permiten —le oí decir.

			—Qué bueno… —dije pensando en que mi tía probablemente no me dejaría meter a tanta gente en casa. No porque hiciera una fiesta, sino porque es muy desconfiada. 

			—¿A tu tía no le importa que esté aquí? —preguntó Bran.

			—No, qué va… de todas formas ella no está hoy aquí —dije pensando en que probablemente si ella estuviera la que no querría que Bran estuviera en casa sería yo. Hasta el momento me había librado de que se conocieran.

			—¡Listo! —me dije mirándome al espejo. Por fin me había quitado todo el maquillaje y ya me sentía persona de nuevo. También me había quitado el velo y demás de la cabeza. Así que, aún con el traje de monja, salí del baño.

			—Mejor —dijo Bran al verme aparecer, imagino que por mi cara descubierta. A lo que solo pude sonreír. 

			—Hoy hiciste trampa, con la excusa de que perdiste la máscara fuimos todos horribles menos tú —dije sonriendo para acto seguido dejarme caer en la cama y quitarme los zapatos. Bran se rio como respuesta.

			—Prometo que llevaba esa mascara, pero no sé en qué momento la perdí, ya la encontraré —dijo elevando los hombros.

			—¿Tienen que recoger ustedes? —pregunté confusa. 

			—Sí, mi padre dice que si queremos fiesta tenemos que ser responsables y limpiar todo luego nosotros. No lo veo mal, excepto cuando toca limpiar vómitos, ahí sí —dijo riéndose, a lo que me uní.

			—¡Fos! Tienen que encontrarse de todo… —dije recordando a Alana y Jace juntos.

			—No te creas, como trancamos casi todo… —dijo pensativo—. Lo peor es eso, los vómitos.

			—Es suficiente para mí —dije poniendo cara de asco.

			Sin darnos cuenta estuvimos más de una hora botados en mi habitación hablando de casi cualquier cosa. Pero se me pasó más entretenido de lo que pudiera imaginar. Es tan fácil hablar con él. Es comprensivo, amable, educado, divertido … 

			—Creo que debería irme ya —dijo Bran mirando el móvil. 

			—Como quieras —dije incorporándome de la cama. 

			—Sí, ya es tarde, en nada saldrá el sol —dijo mirando por la ventana.

			—Qué exagerado —dije mirando la hora. Aún eran las cinco de la mañana—, te acompaño a la puerta —dije poniéndome en pie.

			Lo acompañé como había dicho hasta la puerta para despedirnos.

			—Bueno, me lo he pasado muy bien hoy —dije apoyada en el marco de la puerta. 

			—Yo también, bueno, contigo siempre —dijo sonriendo, a lo que devolví la sonrisa. 

			—Sí… —dije pensativa mirando al suelo. 

			—Bueno —dijo Bran dispuesto a girarse y ponerse en marcha, cosa que me activó.

			—¡Espera! —dije justo antes cogerlo del brazo y abalanzarme sobre él. 

			No sé muy bien en qué momento decidí hacerlo ni qué me había llevado a ello, me sorprendí a mí misma, pero no me disgustó para nada. Me pareció un buen beso, un beso de película, tierno y bonito. Nos separamos lentamente y nos miramos por un segundo sonrojados antes de quitarnos la mirada. Ambos sonreímos como tontos casi sin mirarnos.

			—Bueno… me voy —dijo Bran sin dejar de sonreír.

			—Bueno, adiós —dije con la mano igual que él, sin dejar de sonreír. 

			Dios, Ivy, no la fastidies ahora. Había sido tan bonito, podría ser todo tan bueno con él que lo único que sentía era miedo, pero miedo a mí misma, a joderlo todo y hacerle daño.

		

	
		
			
CAPÍTULO 8: ¿CELOS?

			¿Sabéis ese momento cuando despertáis al día siguiente de haber salido de fiesta y recordáis todo lo que hicisteis la noche anterior? Pues ese momento es precisamente el que estoy viviendo ahora mismo. No es que hubiese hecho ninguna locura, pero no sabía si había tomado las mejores decisiones, había besado a Bran sin saber muy bien por qué, y pese a saber que era un buen chico y que me gustaba y yo a él, seguía sin estar segura de que fuera buena idea. Por otro lado, había ido con Ali y me largué sin decir ni adiós, y cuando se entere del beso sé cómo se va a poner, y más después haber visto mi «stalkeo» hacia mi ex la noche anterior. Otra cosa que me pone de los nervios es cómo actuar ahora frente a Bran, ¿será raro? Y, por último, pero no menos impactante, recordé el momento pillada in fraganti de Alana y Jace; no sé por qué, pero me molestó esa imagen que no puedo quitar de mi cabeza. Quizás sea por lo incomodo…

			¡Qué asco!

			—¡Venga va! —me dije a mí misma dispuesta por fin a levantarme de la cama. 

			Vi el teléfono encima de la mesilla y pensé unos segundos si mirarlo o no, pero acabé cogiéndolo. Como cabía esperar tenía unos cuantos mensajes de Ali: «¿Dónde estás?», «ey», «EoEoEo», «¿te fuiste?», «ya te vale (caritas de cabreo sucesivas)»… Respiré hondo antes de responder: «Tía lo siento, no había mirado el móvil, me acabé yendo a casa, estaba agobiada». 

			También tenía una foto de Jason en su chat. Era una foto acabadísimo, de hacía un par de horas, con Jace. De pie de foto ponía: «Lo encontré». A lo que no pude evitar sonreír. Con la misma le contesté: «Raro es que lo vieras con lo ciego que ibas».

			Tenía mensajes de Nuria también preguntando dónde estaba, a los que respondí preguntando qué tal la noche, sin dar mucha importancia. Y un mensaje de Bran: «Lo pasé muy bien anoche», con un emoji de una carita rodeada de unos corazoncitos. Sonreí al verlo, y sin pensar en mi trabada anterior con respecto a cómo sería la situación ahora, hasta después de responder: «Y yo», con una carita contenta. 

			Me disponía a dejar el móvil de lado cuando me llegó un mensaje de Jason: «Asómate a la ventana». Así que, sin contestar, me asomé a la ventana. 

			Para mi sorpresa estaban Jace y Jason asomados en el balcón, en calzones, aún con restos de maquillaje, algún accesorio del disfraz y calcetines haciendo un bailecito extraño. A lo que no pude evitar partirme de risa después de mi primera reacción, quedarme con cara de sorpresa total.

			Abrí rápidamente la ventana, y al hacerlo escuché que se habían puesto música de fondo Safaera de Badbunny. Lo cual le daba el toque total al momento. 

			—¡QUÉ SAFAERA, TU TIENE CULO CABRÓN, CUALQUIER COSA QUE TE PONGAS ROMPES LA CARRETERA…! —dije a grito limpio siguiendo la letra de la canción, mientras me asomaba a la ventana sacando el brazo y moviendo la cabeza como si bailara. 

			—¡QUE FALTA DE RESPETO, MAMI! —dijo Jace echándose la mano al pecho como fingiendo dolor por lo dicho, pero siguiendo la letra de la canción. Lo cual me hizo mucha gracia. ¿Seguirán borrachos? Al menos es la imagen que me dio. 

			—Ya está, ya, corta, corta —dijo Jason agarrando el altavoz pequeño de la mano de Jace para apagarlo—. Vamo’ a lo importante. ¿Vienes a ayudarnos a recoger? ¿O que’ lo que e’?

			—¿Qué? —dije sorprendida como si hubiera dicho una locura.

			—No te hagas la loca, veci, ven y ayuda como regalo de cumpleaños —dijo Jace intentando apelar al cumpleaños como excusa para que les ayudara. 

			—Uff… es un regalo muy caro ese… pides demasiado —dije haciendo como que me lo pensaba, pero no era factible. 

			—¡Vega ya! Ni siquiera me felicitaste —dijo Jace negando con la cabeza.

			—Muy mal, compi, muy mal —dijo Jason poniéndole a Jace la mano por encima del hombro y negando los dos a la vez con la cabeza.

			—¡Ay, Dios!, me están llamando, me tengo que ir —dije señalando como si alguien detrás me llamase, lo que obviamente era mentira—, lo siento, chicos, les tengo que dejar —añadí saliendo de la ventana para cerrarla. Mientras lo hacía pude oír sus gritos y réplicas. Me hizo mucha gracia, pero no me lo pensé. 

			Cerré las cortinas para que no me viesen y entré al baño para darme una buena ducha. Admito que anoche me aseé, pero no me bañé correctamente porque estaba cansadísima cuando Bran se fue y tenía cero ganas. 

			Después de bañarme y todas esas cosas, bajé a desayunar a la cocina. Eran como las doce del mediodía cuando vi el reloj del pasillo. Al entrar en la cocina me vi a Clair.

			—¡Hola! —dije sorprendida al verla sentada en la mesa con churros y chocolate—. ¿Y eso?

			—¡Hola! —dijo Clair levantando la vista, para acto seguido chuparse los dedos que tenía de coger los churros—. No te acostumbres.

			—¿Tuviste buena noche? —pregunté arqueando las cejas repetidas veces con mueca de pervertida, mientras me sentaba a la mesa. 

			—Y tanto, nena —dijo moviendo la mano como diciendo «si supieras» y con una gran sonrisa en la cara. Lo cual me hizo reír. 

			—No quiero ni saber… —dije inclinando un poco la cabeza, ya me esperaba lo peor. 

			—Pero me fui pronto con la excusa de que tenía a mi sobrina en casa… bla, bla, bla… —dijo girando la mirada.

			—O sea, que no te gustó lo suficiente —dije sonriendo. Había pillado el mensaje.

			—Ya sabes que yo no estoy puesta para eso, pero de resto sí me gustó —dijo levantándose de hombros. 

			—Ya… —dije sonriendo. Sabía perfectamente a lo que se refería. Claire no era de segundas citas, a menos que tuviese un «posible caso» entre manos.

			Seguí bromeando con Claire sobre el tema mientras acabábamos con los churros. Al terminar recogimos la mesa y Claire subió a su dormitorio. No había dormido nada. Yo por mi lado pensé en salir a correr y hacer algo productivo y sano con mi vida, pero en vez de eso acabé yendo a casa del vecino a «ayudar a recoger», que más bien consistiría en reírme mientras, porque obviamente tenía mejor pinta. 

			Como sabía que estaban solos el finde y que los padres no estarían, al llegar a la puerta de fuera toqué el timbre con bastante entusiasmo, dejándolo unos segundos apretado. 

			—¡YA VA, COÑO! —pude oír gritar desde dentro de la casa. Lo cual me hizo reír. No había entrado y ya pintaba mejor que mis posibles planes en casa. 

			Casi con la misma sonó la puerta. La empujé y entré por el jardín delantero hasta la puerta principal de la casa que ya estaba abierta. 

			En la entrada había algunas bolsas negras de basura grandes llenas de vasos, botellas y restos de disfraces. Pero no había nadie, así que seguí la música por el pasillo hasta llegar al santuario. Al entrar vi a Jason cantando con una botella en mano, seguía en calzones, en mitad de la habitación. Jace estaba detrás de la barra del minibar recogiendo cosas. Reconocí la voz de Apolo, echado en el sofá gritando a Jason para que dejase de berrear. 

			—¡Hola! —dije entrando por la puerta.

			—¡Oss! Si viniste a ayudar y todo —dijo Jason levantando los brazos en gesto de alegría.

			—¡Esa veci! —dijo Jace haciendo un gesto similar.

			—No, no, no se confundan, yo vine a mirar —dije aclarando.

			—Sí, claro, pues pa’ tu puta casa —dijo Jace moviendo el brazo como para que me fuese. Ante lo que solo me pude reír. No podía con este panorama, me superaba. Solo podía reír al ver las pintas que llevaban y el desastre que había dejado la fiesta.

			—¿Solo quedasteis ustedes? —pregunté curiosa al ver que solo estaban los tres.

			—Vivos sí —dijo Jason. 

			—Los tórtolos cabrones se trancaron anoche en la habitación de invitados y no dieron más señal de vida —dijo Apolo sin asomarse, desde el sillón. A lo que solo sonreí imaginando que se refería a Alfonso y Gabriela. 

			—Bueno, mi hermano estaba por ahí, en verdad —dijo Jace levantando los hombros como si no tuviera ni idea de dónde se había metido.

			—Este tío empezó a cantar y se fue —dijo Apolo refiriéndose a Jason.

			—¿Y Alana? —pregunté curiosa al ver que no la habían mencionado. A lo que todos se rieron.

			—Sí, que se va a quedar Alana aquí en una habitación de invitados para al día siguiente madrugar a recoger… —dijo Jason descojonado.

			—¿Celosa ya otra vez? —dijo Jace sonriendo con picardía. 

			—Te viniste arriba —le respondí con cara de condescendencia, que en ese momento sentí de verdad. No sé por qué, sabía que era broma, siempre bromeábamos con esas cosas, pero esta vez me molestó. Aun así, sonreí falsamente, como si yo también bromease. 

			—¡Hola! —dijo una voz desde detrás, que pude identificar como Bran. Ante el saludo me giré para saludar igual. 

			—¡Hola! —dije saludando con la mano sutilmente, con una sonrisita. Que Bran correspondió. Como dos bobos. 

			—Nada de pasteles, a limpiar, coño —dijo Jason cogiendo bolsas de basura y extendiéndonos una a cada uno. 

			En parte agradecí que interviniera porque fue un poco incomodo ese saludo delante del resto. Así que yo, quien no pretendía recoger, con solo la intención de escapar cogí la bolsa y salí al patio. Bran me siguió con su bolsa.

			—Voy contigo —dijo acercándose hasta ponerse a mi lado—, gracias por venir a ayudar, no tenías por qué. 

			—Nada, no tenía nada mejor que hacer —dije sonriendo, pero pensando en «mierda, si solo venía a joder, y he terminado recogiendo por tonta». Bran sonrió como respuesta. 

			—Y bueno… ¿hablaste con Ali? —preguntó Bran sacando conversación—. Anoche la vi al llegar, estaba un poco molesta porque desaparecimos sin avisar.

			—Sí, vi sus mensajes esta mañana, anoche estaba cansada y no miré el móvil —admití. Pero eso me hizo pensar… si anoche la vio, ¿le daría explicaciones de lo que pasó? Fuck.

			—Ya, lo entiendo —dijo Bran recogiendo los restos de fiesta que había por el patio—, seguro lo entenderá.

			—¿Tú le explicaste? —le pregunté al ver que no daba detalles.

			—Sí, bueno, le dije que te había visto rato después y que te ibas a ir porque estabas agobiada y demás, y te acompañé a casa —dijo levantando los hombros, pero sin revelar lo que yo realmente quería saber.

			—Ah, vale, bien, al menos así no se preocupó el resto de la noche —dije fingiendo estar aliviada cuando lo que estaba era dándole vueltas. En verdad no me parece que Bran sea el tipo de persona que va contando esas cosas, y aun así no es que me moleste o me parezca mal, es solo que quiero evitar problemas con Ali o que me sermonee. 

			—Sí, tranquila —dijo lanzándome una mirada con una sonrisa tierna que devolví—. Voy a por más bolsas —dijo cerrando la que tenía en las manos para a continuación ponerse en marcha.

			Cerré mi bolsa que también estaba llena y me volteé para ver el resto del patio, que ahora mismo me parecía inmenso. 

			En la espera comencé a dar vueltas por el jardín observando todo y pensando en si estaba haciendo las cosas bien, si este era el sentido que le quería dar a mi vida, si la estaba aprovechando. Reflexionando sobre todo un poco, pero en especial sobre el tema Bran, puede que también en cómo podía afectar eso que teníamos o habíamos tenido. 

			—No llores, que era broma, lo de los celos —oí decir detrás, ante lo que me giré para encontrarme a Jace sonriendo. Volviendo así en mí tras mi pesca profunda.

			—Idiota —dije sonriendo.

			—¿Estás con Bran? —dijo Jace justo enfrente de mí mirándome fijamente, ahora sin sonreír. 

			—¿Estás celoso? —le dije yo sonriendo.

			—Es en serio… —dijo sin devolverme la sonrisa. 

			—No, somos amigos … —dije sin saber muy bien qué debía responder ni entendiendo el porqué de esa pregunta, o más bien por qué la formulaba así. 

			—Me pareció otra cosa dentro… y tampoco me has sonado muy convencida ahora mismo —dijo elevando una ceja, mientras se cruzaba de brazos. 

			—¿Qué? —pregunté sorprendida, y solté un resoplo como de risa sarcástica, pero sin llegar a reírme—. ¿A ti que más te da si tengo algo o no tengo algo con Bran? Te estás tirando a Alana y vete a saber cuántas más… Es que me parece un sinsentido —dije cruzándome de brazos y poniendo cara de póker.

			—Baja de la nube en la que te subiste, esto no tiene que ver conmigo, lo pregunto porque es mi hermano y me importa —dijo con un tono que no le había visto nunca, bastante serio—. No me gustaría que él se haga ilusiones por alguien como tú.

			—¿Cómo? —dije ahora sí cabreada—. ¿Cómo es alguien como yo? Ni siquiera me conoces.

			—Paso del tema —dijo negando con la cabeza.

			—Estupendo —dije riendo sarcásticamente, antes de marcharme haciendo una salida dramática en toda regla con corte de manga y un magnífico: «Que te den». Para salir bordeé la casa, no tenía ganas de encontrarme a nadie.

			Seguí mi camino hasta mi casa, subí las escaleras de mi habitación cabreada y me quedé plantada en medio sin saber qué hacer, pero con ganas de desfogarme con algo. Estaba cabreada, furiosa. 

			Después de un instante bastante breve, decidí que necesitaba salir, así que me cambié, me puse ropa de deporte y me fui a correr, y acabé como siempre en el parque. Todo el trayecto, hasta que llegué, estuve pensando en todo lo que me hubiera gustado decir o cambiar de esa conversación. Me sentía como una idiota, avergonzada por haber dicho lo de Alana, no sé ni por qué lo hice. Pero también me sentía mal, despreciada, porque creía que no era lo suficiente buena para el hermano, y por cómo me había contestado. Pero sobre todo sentía frustración y rabia.

			Me senté apoyada a un árbol y me puse música en los cascos para tratar de no pensar en eso, no quería estar mal por ello, no quería dejar que una estupidez así me afectase. Cerré los ojos y traté de relajarme. Pensando en positivo. Pese a lo que pensase Jace de mí, y pese a lo capullo que estaba siendo, su hermano, Bran, sí había visto algo bueno en mí, le gustaba como era, me trataba bien, con respeto, con él todo era bueno y tan sencillo; y no solo él, Nuria y Ali en muy poco tiempo se han convertido en las primeras amigas de verdad que he tenido en mucho tiempo.

			Estaba más relajada y metida en mi música cuando sentí algo cerca. Abrí los ojos y vi a un Jace aseado y recompuesto dejarse caer a mi lado. Me había dejado bastante sorprendida, no me lo esperaba para nada. Así que me quité los cascos y los apagué. Mientras, Jace no dijo nada. Así que me quedé mirándolo perpleja. 

			Al percatarse de mi mirada fija me devolvió la vista y sonrió.

			—Lo siento, no debí contestarte así —dijo quitándome la vista para mirar hacia la nada. 

			—¿Tan mala imagen tienes de mí? Porque no entendí a qué venía ese comentario… Igual, yo también dije cosas fuera de lugar —dije sin dejar de pensar en cómo me había dicho aquellas palabras, pero también reconociendo que yo no estuve acertada con el tema.

			—No, claro que no —dijo mirándome de nuevo—, no quería decir eso, es solo que no me pareces el tipo de Bran, él es… No sé, es mi hermano, supongo que no quiero que él se haga ilusiones y le hagan daño, no es que diga que se lo quieras hacer, pero… —dijo de vuelta mirando hacia abajo, esta vez hasta sus manos que no paraban de moverse como si jugase con ellas, parecía nervioso. 

			—Lo entiendo —dije por fin, poniéndome en su lugar. 

			—Y no pasa nada, realmente tampoco te pasaste en la discusión —dijo lanzándome una sonrisa. Que devolví, pero casi al instante esquivé, puesto que yo seguía sin estar cómoda con lo que dije, con la situación—. Además, entiendo tus celos, es decir, soy un bombón —dijo mirando a la nada y asintiendo como si estuviese reflexionando.

			—Y yo soy la que se subió a una nube —dije empujándolo. A lo que sonrió como respuesta.

			—¿Sabes que sigues sin haberme felicitado? —dijo Jace mirándome atentamente.

			—Ya no tiene sentido… —dije pensando que ya llegaba tarde.

			—En realidad, mi cumpleaños es hoy no ayer —aclaró Jace. A lo que sonreí antes de pronunciarme.

			—¡Muchas felicidades! —dije sin dejar mi sonrisa.

			—¿Y ya está? —dijo poniendo cara de decepción.

			—¿Qué más quieres? ¿Un abracito? —dije perpleja, pero riendo.

			—No, ya no —dijo haciéndose el digno. 

			—Ven aquí —dije tratando de abrazarlo mientras él se resistía, al menos al principio, luego se dejó. 

			—¿Ya está? ¿Sin besito? —dijo arqueando una ceja con su cara pilla de siempre.

			—No, besos ya tienes quien te los dé —dije volviendo a mi lugar.

			—Volvemos con los celos —dijo riéndose antes de mirarme curioso—. Oye, tú eras la monja, ¿verdad? —preguntó mirándome atento. A lo que me quedé helada, sabía a qué se refería. 

			—Puede… —dije al fin mirándolo sin saber si reírme o qué cara poner.

			—¡Lo sabía! —dijo riéndose—. Vale, vale —dijo recomponiéndose—, que sepas que no es todo lo que puedo hacer, tengo muchas facetas —dijo picándome el ojo. A lo que no pude evitar poner cara de asco. 

			—Fos, idiota, ¡calla! No quiero recordarlo —dije sin quitar mi cara de asco, confusión, trauma, angustia…

			—¿Ibas a buscarme para algo? —dijo con picardía.

			—Buscaba el baño, idiota —aclaré.

			—¿En mi habitación? —dijo sin quitar esa cara que me estaba poniendo nerviosa.

			—Me confundí —dije tratando de ponerme seria—. Tú sabes que se puede trancar la puerta, ¿no? —añadí.

			—Por eso estabas celosa… Ahora lo entiendo todo —dijo poniéndose en pie.

			—¡Flipas! —dije poniéndome en pie.

			Seguimos discutiendo, empujándonos y metiéndonos el uno con el otro hasta llegar a casa. Pero por fin bien, o al menos como de costumbre.

		

	
		
			
CAPÍTULO 9: EXPLICACIONES

			Lunes por la mañana, suena la alarma después del fin de semana y solo puedes pensar: «Joder… lunes ya otra vez», en un abrir y cerrar de ojos ya llegaron las obligaciones de nuevo, entre ellas madrugar, y yo me cago en todo, si no fuera porque la alarma la tengo puesta en el móvil lanzaría la alarma con toda mi alma lejos de mi vista. Pero como no es así, cogí el móvil abriendo los ojos como podía, para apagar la alarma. Lo dejé de nuevo en la mesilla y me retorcí estirándome un poco antes de levantarme.

			Después de prepararme y desayunarme rápidamente, puesto que la tarea de levantarme de la cama me llevó más tiempo del habitual, salí a toda prisa por la puerta hasta llegar a la acera, donde me encontré a Bran. 

			—¡Hola! —dije al verlo.

			—Ya te iba a llamar —dijo sonriendo.

			—¡Ay, Dios! Si me escribiste, no he mirado el móvil —dije sacándolo del bolsillo donde lo había metido, con preocupación por saber si me había estado escribiendo—. Lo siento, es que casi no me levanto —dije sonriendo tímidamente. 

			—No te preocupes, si fuera por mí también me habría quedado más en la cama —dijo sonriendo, tan lindo como siempre.

			—Deberíamos ponernos en marcha, si no llegaremos tarde —dijo Bran haciendo un gesto con la cabeza, indicando el camino.

			—Sí, claro —dije volviendo en mí.

			—Oye, ¿qué pasó ayer? —dijo Bran sin frenar el paso, con un tono de confusión.

			—Nada —dije casi sin pensar—, como te dije ayer por «whats», tenía lío… discúlpame de nuevo por irme así —dije tratando de apaciguar la cagada. 

			En el momento de rabia me fui sin más, sin pensar en nada más que en mi cabreo. Pero, en cierto modo, había dejado a Bran allí, con todo el lío, sin despedirme siquiera, y tampoco estuve atenta al móvil, por lo que ni siquiera respondí hasta tarde.

			—Entonces, ¿todo bien? —preguntó aún confuso.

			—Sí, sí. No te preocupes, solo lío familiar —dije restando importancia. 

			—De acuerdo… —dijo de vuelta a la sonrisa habitual. 

			—¿Consiguieron limpiar todo a tiempo? —pegunté tratando de sacar tema. 

			—Sí, bueno, casi todo yo y Apolo. Gabriela y Alfonso se despertaron y se fueron con la misma, ni adiós dijeron. Jason estaba más haciendo el bobo que ayudando, y Jace estaba de mal humor, vete a saber por qué, nos mandó a la mierda y se fue a bañar… Luego se largó como si nada y se desentendió —dijo subiendo los hombros como sin entender. 

			—Vaya…—dije pensando en que mi discusión con Jace había provocado que este discutiese con sus amigos, pero a la vez que por culpa de eso Bran acabase recogiendo casi todo él solo—, lo siento… —añadí con culpa.

			—No, tranquila, no tienes culpa, tenías lío en casa y encima viniste a ayudar, el que debería sentirlo es Jace, que encima de ser su fiesta nos deja tirados por una rabieta —dijo negando con la cabeza.

			—Bueno, pero lo mismo sí estaba mal, no sé… —dije tratando de justificarlo, ya que me sentía culpable por lo ocurrido.

			No sé por qué no dije en ningún momento la verdad, quizás porque me sentía responsable. Al final lo dejamos recogiendo todo a él, bueno y a los otros dos, y eso por una bobería; lo peor no es eso, sino que tardamos la vida en volver, puesto que vinimos vacilando y nos paramos a comer castañas en un puestito ambulante. ¿Cómo le iba a decir al chico que me gustaba y con el que me había liado la noche anterior que mientras él se encargaba de todo, yo estaba con su hermano con el que, por cierto, me había liado también? Preferí callar. 

			El camino se pasó rápido hablando con Bran, muy ameno, pero llegamos a clase con el aburrimiento y el estrés de las clases.

			En el descanso me disponía a recoger mis cosas cuando Jason me interrumpió. 

			—Oye, ¿por qué Jace estaba cabreado el domingo? —dijo este curioso, con cara de extraño total.

			—¿Por qué lo iba a saber yo? —dije haciéndome la boba. 

			—Venga ya, Ivy, solo estabas fuera tú. Jace estaba dentro con nosotros mirando cada dos por tres hacia fuera, y desde que entró Bran salió él sin decir nada, luego entra de gilipollas, nos manda a la mierda, y de repente tú ya no estás…. —dijo moviendo las manos de un lado a otro mientras explicaba el drama y con cara de circunstancias—, blanco y en botella —dijo al fin. 

			—Discutimos, sí —dije al fin para continuar recogiendo mis cosas.

			Jason solo sonrió. 

			—¿Qué? —cuestioné.

			—Me hace gracia el drama, el lío amoroso, la rompefamilias te voy a llamar —dijo pensativo.

			—¡Calla! —dije mirando alrededor, por si Bran lo había oído. Al ver que estaba lejos, hablando con otra gente me tranquilicé—, eso no es así, Jace es solo un amigo, él está con todas, y lo que pasó fue solo un beso, una vez, y tampoco sé si hay algo con Bran.

			—Ya, pero Jace y tú os celáis y perseguís como el perro y el gato, y al mismo tiempo temes cómo se pueda tomar Bran tu amistad con su hermano, cosa que me parece razonable teniendo en cuenta el tipo de amistad —dijo arqueando una ceja—; pero es que temes que lo haga porque tonteas también con este… —dijo dando su opinión del drama con la que, por supuesto, no estaba de acuerdo.

			—No estoy haciendo nada malo —dije justificándome—, somos todos amigos.

			—Entonces, no te has liado con Bran ni tienes nada con él, ¿no? —dijo Jason con risa pilla.

			—Bueno… —dije sin saber que responder.

			—¡Ja! —dijo Jason confirmando sus teorías.

			—¡Para ya! —dije molesta—. Jason, no he hablado de tener nada con él aún, no sé qué fue ese beso, me gustó, es cierto, pero no sé si es muy rápido, nos conocemos de un par de meses… Y repito, Jace es solo un amigo, él no siente nada por mí, y sabe lo de Bran —dije colocándome la mochila a cargas. 

			—Si lo tienes todo bajo control, perfecto —dijo Jason finalizando la conversación con un simple gesto de encogerse de hombros, para luego colocarse su mochila él también.

			Me pasé toda la mañana sintiéndome mal por esa conversación y dándole vueltas al tema. 

			Jason insinuaba que Jace sentía algo por mí, lo cual no quería creer. Es decir, me ha dejado más que claro que somos amigos. No creo que haya problema por esa parte… lo que sí me preocupa es Bran. Tengo miedo de que Jace tenga razón, de que pueda ser mala para él. No tengo claro qué quiero, pienso que va rápido, una relación ahora, acabo de llegar… Por otro lado, creo que me estoy agobiando sola, él ni siquiera ha dicho nada de relación, todo está fluyendo natural y tranquilo. Quizás soy yo y los demás, que me vuelven paranoica. 

			A la salida me despedí de mis amigos como siempre y me dispuse a ir a casa cuando casi al instante de comenzar la marcha me interrumpieron. 

			—¡Ey! Ivy —dijo Bran alcanzándome. 

			—Dime —dije volteando. 

			—Ahora tengo clases y entreno, pero ¿te apetece luego vernos un rato? —pregunto un poco nervioso diría yo, con su sonrisa tímida.

			—Sí, claro —dije correspondiendo esa sonrisa. Después del beso no habíamos vuelto a tener un momento a solas, íntimo, no sabía cómo iba a ser, pero eso tenía pinta de cita.

			Bran hizo un gesto de despedida que devolví antes de ponerme en marcha. Con la sonrisa de niña tonta en mi rostro.

			A mitad de camino, camino que con el frescor del otoño se me pasó un poco tedioso, oí un claxon tras de mí. Era un coche negro que reconocí de inmediato, el coche que los padres de Alfonso tenían pagado para que llevase a su hijo todos los días a casa. 

			Jace apareció por la ventana trasera haciendo el corte de manga con una gran sonrisa de capullo en la cara. 

			Simplemente sonreí y seguí mi camino, al igual que el vehículo que me dejó atrás.

			Normalmente no solíamos coincidir, solo los veía subirse todos los días en ese coche, por lo que deduje que tendrían un chófer contratado para esa tarea todos los días. Imagino que irían hoy todos a casa de Jace.

			Al rato llegué, al fin, a casa, dejé mis cosas en el recibidor y fui a la cocina. Claire estaba comiendo sentada en una butaca, aún con la ropa con la que había salido esta mañana a trabajar. 

			—Qué pronto llegas hoy… —dije extrañada.

			—Hola a ti también —dijo Claire sin prestarme mucha atención.

			—¿Poco trabajo hoy? —dije sentándome a su lado.

			—Tuve un par de reuniones con clientes, pero nada importante, asuntos que prácticamente ya estaban zanjados… —dijo mientras me extendía una bolsa de comida para llevar de algún turco.

			—¿Qué sueles hacer? ¿Solo reuniones? —dije interesándome un poco por su trabajo, la verdad es que no hablábamos mucho de eso, bueno, de nada, solo sabía que se encargaba de temas de marketing y tratos con clientes. Claire no solía estar mucho en casa, trabajaba bastantes horas y cuando no tenía citas, gimnasio o vete a saber qué.

			—Pues la mayor parte del tiempo sí, estoy reunida, muchas veces en la oficina y otras veces en lugares menos «formales», como restaurantes, cenas de negocios —dijo riéndose—; trato mucho con clientes, posibles inversores y también con proveedores, soy la imagen pública. Muchas veces son reuniones conjuntas con Alberto —dijo mientras comía.

			—Pues no suena tan aburrido… —dije mientras lo imaginaba. 

			Me esperaba más trabajo de oficina con el ordenador sentada durante horas.

			—Bueno, depende del día, es agotador, hay muchos quisquillosos… pero, por suerte para la empresa, tengo don de gentes —dijo incorporándose y recogiendo su plato.

			—Sí, se podría decir que sí —dije riéndome al pensar en cómo sus dotes como estafadora eran tan compatibles con un puesto de trabajo tan normal.

			Después de comer y recoger la loza subí a mi dormitorio a hacer la tarea, aunque no con demasiado ímpetu, ya que me pasé la mitad del tiempo enviando stickers, memes y mensajes con Nuria y Ali.

			Cuando terminé ya eran casi las ocho, y Bran aún no me había avisado… qué raro. 

			No sabía si salir a correr, ver algo en Netflix o qué hacer, ya que en cualquier momento me podría avisar Bran. Así que me tiré en la cama para casi con la misma levantarme, puesto que tocaron al timbre. Me lo pensé unos segundos antes de incorporarme para ir a abrir.

			Para mi sorpresa, al abrir la puerta me encontré a Bran con unos bombones en la mano.

			—¡Hola! —dije sorprendida. 

			—¡Hola! Te traje… —dijo tímidamente mostrando los bombones.

			—¡Gracias! —dije cogiendo los bombones que me había extendido, para caer en la cuenta—, ¿quieres pasar? —pregunté haciendo un gesto al interior de la casa.

			—En realidad, te quería preguntar si te apetece ir al cine, dan una película muy buena a las nueve, creo que si pedimos ya un taxi llegamos a tiempo para pillar algo para picar antes —dijo mirando la hora en el móvil, para luego devolverme la mirada—. Bueno, si te apetece.

			—Sí, sí —dije sin dejar mi estado de estupefacción, la verdad es que no me lo esperaba para nada, pero me había sorprendido gratamente—, me gusta el plan —dije asintiendo con la cabeza.

			—Perfecto, pues… ¿vamos? —añadió

			—Sí, claro, voy a por mi bolso, me cambio, dejo los bombones… y creo que ya, voy rápido —dije un poco nerviosa.

			—Vale, sí, te espero —dijo tan noble como siempre.

			Subí apresuradamente para prepararme casi con lo primero que pillé. Antes de salir paré a mirarme al espejo. Genial, mi primera cita y yo con estás pintas…como fue sorpresa, no tuve tiempo para acondicionarme adecuadamente, y más con la presión de que me esperaba en la puerta.

			Cogí todo lo pertinente y bajé las escaleras para encontrarme con Bran en el recibidor. 

			Bran había ido pidiendo un Uber, así que no tuvimos que esperar demasiado hasta que este nos recogió en casa. Después de un pequeño trayecto acabamos en un salón grande de cines que había en la ciudad. No había estado nunca, me pareció bastante grande y bonito. Al llegar escogimos película, aunque estaba ya algo clara, hacia no mucho habían estrenado una película de Marvel, y, al igual que yo, Bran era un friki de la franquicia. Después de comprar palomitas, bebidas y alguna golosina más entramos en la sala para coger sitio. Nada más entrar pude ver que los anuncios previos a la película ya habían comenzado, espero que haga rato. 

			Nos acomodamos en los asientos que habíamos escogido en el centro de la sala, y colocamos las cosas donde pudimos.

			—¡Qué ganas! —dijo Bran frotando las palmas con cara de niño chico, lo que hizo que no pudiera evitar una sonrisa.

			—Tiene buenas críticas, me espero peliculón, la verdad —dije admitiendo que a mí también me apetecía verla.

			— Sí… —dijo asintiendo—, me gusta que también seas seguidora de Marvel… podría venir igualmente al cine con alguien, pero me apetecía venir contigo, es genial —dijo un poco sonrojado, con su tímida sonrisa.

			—Sí, a mí también me gusta que podamos estar aquí… juntos —dije con una sonrisita en boca.

			Bran no dijo nada más, solo sonrió mientras me miraba. Casi de inmediato comenzó la introducción de la película, así que nos acomodamos en nuestras butacas con palomitas en mano.

			La película era larga, pero la verdad es que se me pasó rapidísimo. Estuvimos todo el tiempo concentrados, haciendo comentarios y riéndonos. No sé en qué momento nos habíamos terminado las palomitas y habíamos acabado cogidos de la mano, pero así era, ahí estábamos los dos, riéndonos con una película de nuestras favoritas y cogidos de la mano como una pareja. 

			Admito que a pesar de lo típico que era el plan me lo pasé estupendamente. Un clásico efectivo.

			Cuando terminó la película esperamos a los créditos finales esperando el cacho de avance que suelen dejar preparado para la siguiente película del universo Marvel. El cual, como siempre, nos dejó con unas ganas inmensas de saber qué pasaría luego. Con lo que dejamos la sala, pedimos de vuelta un Uber y realizamos dicho trayecto, haciendo teorías de lo que pasaría a continuación, comentando momentos de la película y poniéndolo en contexto. 

			—¡Gracias! —dijimos Bran y yo al unísono despidiéndonos del Uber que nos había traído de vuelta.

			El chófer se mostró agradecido y se despidió para seguir su camino.

			—Bueno… —dije sin saber muy bien qué decir ahora.

			—Sí… —dijo Bran que parecía tampoco saber qué decir. 

			—Me lo he pasado muy bien —dije al fin.

			—Yo también —dijo Bran, quien me miraba con una gran sonrisa justo delante de mí. 

			—Gracias por invitarme… —dije nuevamente, no sabía muy bien cómo despedirme o qué más decir. El momento «despedida» por culpa de las películas románticas se ha vuelto un momento de tensión. 

			—Gracias a ti por venir, de verdad, me lo pasé estupendamente … —insistió.

			—De nada, supongo —dije un poco nerviosa—. Bueno, creo que debería entrar —dije señalando la puerta.

			—Sí, claro, yo también debería —dijo asintiendo con la cabeza.

			—Pues, adiós… —dije sin saber muy bien cómo despedirme, cosa que entendió porque después del milisegundo de amago sobre cómo despedirnos, Bran cogió mi rostro con una mano para juntar nuestros labios convirtiéndolo en un lindo beso de película, un cliché. 

			—Vale… —dije riéndome una vez separados—, buenas noches —dije, lo más probable, sonrojada. 

			—Buenas noches, Ivy —dijo Bran alejándose con una sonrisa de lado a lado, también sonrojado.

			¡Vaya! Al final voy a tener mi cuento de princesa con un chico que parece valer realmente la pena en mi nueva vida, una vida normal, sin más problemas que los que ya la vida da, sin tener que huir, sin fingir. 

			Puede que esta sea la verdadera yo.


		

	
		
			
CAPÍTULO 10: RENCUENTRO FAMILIAR

			Tras un par de semanas empezaba a normalizar cómo era tener una relación amorosa normal. Bran y yo no habíamos formalizado o hablado nada, pero creo que no hacía falta. Todos los días íbamos y volvíamos juntos de clases, o al menos cuando no tenía clases de algo inmediatamente después, los recreos los pasábamos juntos, con los demás, como siempre, salvo que ahora estábamos más «arrejuntados» en esas ocasiones. Nos cogíamos de la mano a veces, nos saludábamos y despedíamos con un beso… teníamos alguna cita como ir a tomar batidos a una cafetería, jugar a los bolos, aunque bueno, eso fuimos con el grupo… cosas de ese estilo. Incluso había ido en varias ocasiones a su casa a continuar el trabajo o estudiar juntos, y juraría que la madre ya lo sabía, pero nunca se dijo nada. 

			Por otro lado, con todo esto me preocupaba mucho la reacción de Ali. Al principio pareció sorprenderle e incluso molestarle un poco, pero después de ver que todo ha seguido como siempre juraría que lo acepta y le parece bien. Cosa que no puedo decir de Jace, me daba la sensación de que nos estábamos distanciando un poco. El primer encuentro raro había sido en el instituto, iba con Bran por los pasillos cuando este decidió cogerme la mano y justo entonces me vi a Apolo y a Jace de frente, por un instante casi quito la mano, pero al instante reaccioné, no tenía por qué hacerlo, no estaba haciendo nada malo, así que la dejé. Al llegar a la altura de Jace y Apolo los saludé, pero solo Apolo hizo un gesto con la cabeza, Jace hizo como si ni existiéramos. Desde ese entonces todo había sido más o menos así. Tampoco estoy segura de que quiera que cambien las cosas, no es que no quiera estar a buenas con él, es solo que tampoco estoy de acuerdo con que se haya tomado todo a malas y que cuando quiera venga de buenas y cuando no pase.

			Por primera vez desde que comenzó el invierno hacía unos días esplendidos de sol, con calima incluso, hecho raro, teniendo en cuenta que ya íbamos a comenzar diciembre, pero no tanto si tenemos en cuenta el maravilloso cambio climático, que hacía que cada vez más las estaciones estuvieran un poco dispersas en cuanto a temperaturas. 

			Por ello, Bran nos había invitado a Ali y a mí a su casa, a pasar un día estupendo de piscina. 

			Preparé un bañador de una sola pieza, gafas de sol, bronceador… creo que todo lo necesario. Bran nos había dicho que él ponía la casa, la piscina, la música y comida, que no teníamos que llevar nada, así que creo que ya estoy lista.

			Miré el móvil a ver si habían dicho algo. Tenía un mensaje de Ali de hacía unos minutos en el que me decía que ya estaba de camino, así que fui yendo a casa de Bran.

			Al llegar toqué el timbre, y, como siempre, la madre fue quien abrió. 

			—¡Ivy! ¡Hola, cielo! —dijo saludándome con un abrazo, tan cariñosa y amable como siempre.

			—¿Cómo estás? —le pregunté tratando de corresponder su amabilidad. Después de venir unas cuantas veces seguidas, la madre de mis vecinos ya me había pedido que la tutease, teníamos buena relación, dentro de lo que cabe. 

			—Estupenda, y a punto de irme, creo que mis hijos me han echado sutilmente de casa para poder pasar el día con sus amigos, ¿te lo puedes creer? —dijo sonriendo mientras me invitaba a pasar. A lo que solo sonreí. 

			Con la misma vi a Bran bajando las escaleras, imagino que me habría oído hablar.

			—¡Hola! —dije al verlo, observando que aún estaba la madre, imaginando cómo debía o iba a saludarme.

			—¡Hola! —dijo dándome dos besos, lo cual fue un poco raro, pero menos incomodo de lo que hubiera sido para mí un pico delante de la madre—, ¿vamos? —dijo haciéndome un gesto con la misma para salir de allí. 

			—Vale, sí… —dije confusa por lo raro-rápido que había sido todo—. Bueno, Melissa —dije dirigiéndome a la madre de Bran antes de salir del lugar.

			Seguimos el pasillo, pasando por la habitación de las juergas donde nos paramos de golpe. Bran se paró, me miró, sonrió y acto seguido me besó, esta vez sí, en la boca. Lo cual me hizo reír.

			—Ahora sí —dijo sonriendo él también—, bueno, un pequeño detalle —dijo cambiando la expresión de su rostro—, Jace pensó en lo mismo… Acaban de venir todos, la música que oyes son ellos fuera, les dije que vendrías y Ali también pero… bueno, no me dio tiempo de avisarlas, ya que recién acaban de llegar… espero que no te importe. 

			—Vale… —dije tratando de aparentar que no me había desmotivado la idea de que estuviera la «pandi» de Jace allí. 

			—Bien, pues vamos… —dijo haciendo un gesto hacia el jardín con la cabeza. 

			Al salir pude ver a todos en el jardín bien acomodados. Jason estaba ya en la piscina, montado en una colchoneta inflable de unicornio, lo cual me hizo mucha gracia, y con una cerveza en mano. Alana estaba en una hamaca, cogiendo sol mientras lucía tipazo con un bikini que le quedaba como anillo al dedo. Gabriela estaba sentada en la hamaca mientras Alfonso le ponía crema sentado en la suya. Apolo estaba sentado en el borde de la piscina hablando con Jason también con una cerveza en la mano. Y, por su parte, Jace estaba agachado sirviéndose una cerveza de una neverita pequeña que tenían en el chiringuito que se habían montado, justo debajo de una sombrilla. 

			Estaban todos por un mismo lado de la piscina, y tenían música del estilo reguetón y trap puesta. Al otro lado de la piscina había otras hamacas con una mesita, imagino que para nosotros, nuestro lado. 

			Y así fue, nos dirigimos directamente hacia ese lado.

			—¡Hola! —dije al acercarnos, sobre todo por Jason, pero un poco en general, por educación más que por placer. 

			—¡Compiiiii! —dijo Jason desde la piscina—, venga, vente al agua, que estos cagones dicen que está fría —dijo negando con la cabeza.	

			Apolo hizo un gesto de saludo con la cabeza, como siempre, y el resto medio pasaron o saludaron medio por compromiso.

			Jace se giró justo entonces con su cerveza en mano. Me miró, miró a Bran y saltó sin pensarlo, con cerveza y todo, al agua, salpicándonos por completo.

			Mi primera reacción fue de asombro y sorpresa, aparte de que no me lo esperaba, por lo fría del agua. Pero luego sonreí y mientras todos se reían y Jace salía de la piscina, me dirigí a Jason.

			—Tenían razón, está fría —dije riéndome para restar importancia. 

			Juré por un segundo que Bran quería saltar, pero al ver que me lo tomé a bien, se relajó.

			Llegamos a las hamacas y dejé mi bolso en un lado para extender mi toalla. Justo entonces sonó el móvil de Bran.

			—Es Ali, ya llegó, voy a abrirle, ¿vale? —dijo disponiendo a salir de escena. 

			—Sí, claro —dije mientras me sentaba en la hamaca. 

			Mientras Bran iba en busca de Ali, decidí acomodarme y quitarme mi ropa mojada para extenderla al sol. Mientras me desvestía pude notar varias miradas clavadas en mí. Una situación que pasaba de incomoda a casi vergonzosa. Pero no les iba a dar el privilegio de hacerme sentir incomoda, fuera de lugar o mal en general, así que lo hice aún con más estilo. 

			—Ya estás en bikini, medio mojada… ¡vente! —dijo Jason desde el bordillo más cercano a mi sitio. 

			—¿Te aburres solito con tu unicornio? —pregunte riéndome al ver que Jace ya había salido dejándolo solo. Parecía un niño chico con su unicornio, lo normal en Jason.

			—Sí, te necesito —dijo poniendo voz de niño bueno. Ante lo que solo me pude reír. 

			—En ese caso no me apetece —dije haciéndome la digna. A lo que respondió salpicando lo más que pudo. 

			—¡Hola, hola! —dijo Ali que venía cargada de energía, con una reluciente sonrisa. 

			—¡Hola! —dije incorporándome a saludarla. 

			A ella el resto sí le respondió, claro… 

			—Ali, entra tú, que Ivy es una aburrida y no quiere —dijo Jason que seguía en la esquinita de la piscina con su colchoneta.

			—Ahora voy —dijo esta dejando sus cosas en las hamacas. 

			—¿Quieren algo? —dijo Bran preguntándonos a Ali y a mí. 

			—No, gracias —dije amablemente.

			—Tienes limonada, mojito, daiquiri… ¿algo fresquito y rico? —dijo Ali riéndose mientras se desvestía. 

			—Agüita, empezamos fuerte—respondí. 

			—Pues la verdad es que no, siento defraudarte, pero el servicio de coctelería no abre tan temprano —dijo Bran vacilando.

			—Vaya, una pena —dijo Ali. 

			Estuvimos bromeando un poco en las hamacas antes de meternos, para satisfacción de Jason. Una vez dentro, en la parte menos profunda estuvimos jugando con una pelota de vóley y también a peleas de caballitos, Ali sobre Bran y yo sobre de Jason. Incluso el resto se acercó en alguna ocasión. Jace para joder y pelearse como juego con Jason o su hermano, Apolo para hablar alguna tontería con Jason y Ali… La que menos se acercó, que, de hecho, juraría que ni se metió, fue Alana. 

			Cuando nos entró un poco de frío de estar quietos en el agua salimos a las hamacas para tirarnos a coger sol un rato.

			—¡Ey! Discusión general —dijo Jason en alto, a lo que todos volteamos—. ¿Pedimos unas pizzas? Ya hay gazuza —dijo levantando los hombros.

			Todos nos reímos, pero asentimos. Jason llamó y pidió no sé ni cuántas pizzas para traer a domicilio, y mientras esperábamos dijo de jugar unas cartas. A lo que nos apuntamos Ali, Apolo, Jace, Bran y yo. 

			Cogimos las toallas y las pusimos en un punto medio, tiradas en el césped, haciendo un círculo para jugar. Nos pusimos de acuerdo en jugar al mentiroso. Por un lado me tocó Bran, sobre quien yo tenía en cada ronda que decidir si mentía o decía la verdad, por mi otro lado estaba Jace, quien decidía sobre mí.

			No llegué a ganar en las primeras partidas, porque Jace decía siempre que era mentira lo que decía y en muchas ocasiones llevaba razón, pero luego le conseguí hacer dudar y gracias a que Bran no era buen mentiroso pude salirme con la mía. 

			—¡JA! Soy la mejor —dije celebrando mi victoria.

			—Paso, esta tía es una mentirosa, yo no juego con chusma —dijo Jace vacilando.

			—Acepta la derrota —dije subida en mi pedestal.

			—Para una que ganas —dijo con cara de desaprobación. 

			—Mal perdedor, eres un mal perdedor —dije empujándolo con el pie.

			—No me toques con tus patas apestosas —dijo apartando mi pie para empujarme contra Bran. 

			—Todavía no había acabado la partida —dijo Ali dejando las cartas sobre la mesa. 

			—Estos dos, que son unos picados —dijo Jason.

			—Sorry! —añadí—, es él, que no lo supera.

			Con la misma sonó el timbre. 

			—Voy yo, a saborear la derrota —dijo Jace picado, ante lo que solo pude reír. 

			—Te acompaño —dijo Jason saliendo detrás. 

			—Putos muertos de hambre —dijo Apolo levantándose de la toalla para posteriormente recogerla y volver a su hamaca. 

			El resto hicimos lo mismo, recogimos el chiringuito y dejamos las toallas en las hamacas. 

			—¿Cómo está la perra más grande? —oí gritar a una voz que me sonaba más que familiar detrás de mí y la cual logro erizarme toda la piel. Temía hasta girarme, pero cuando lo hice mis temores se confirmaban, reconocía esa voz, era mi hermana.

			Estaba estupefacta, no entendía nada, y estoy segura de que mi cara reflejaba perfectamente mi confusión. No entendía cómo era posible que mi hermana estuviese ahí. La última vez que nos vimos fue en verano, en el último caso, aquel desastroso caso que había acabado tan mal, y había acabado así precisamente por ella, bueno, y por mí, por nosotras, por nuestra relación. Habíamos tenido un gran desacuerdo que acabó explotándonos encima. Y que había acabado con mi hermana huyendo y dejándonos con el marrón. 

			Y ahí estaba ella, tan despampanante como siempre, como si nada hubiera pasado. Kira, que así es su verdadero nombre, siempre había sido preciosa; alta, delgada, cuerpo tonificado, piel clara, cabello castaño, ojos oscuros, cejas marcadas, labios anchos, nariz perfecta… un atractivo innegable. El único cambio es que antes de todo lo complementaba con un encanto y una elegancia natural, y ahora este atractivo se basaba en un estilo y un carácter rebelde y alocado. 

			—¿Qué haces aquí? —logré preguntar.

			—¡Vaya! Yo también me alegro de verte… —dijo riéndose sarcásticamente—. Vengo a ver a mi hermanita querida —dijo ya a mi altura, justo frente a mí, sonriendo con una cara de zorra que solo quería golpear. 

			—No sabía que tenías una hermana —dijo Jace contento ante el espectáculo.

			—Ni yo —dijo Bran confuso.

			—Ni que estaba tan buena —dijo Jason sonriendo.

			—¿Qué? —dije mirándolo con rabia, encima le da alas—, ¿pero tú no eras gay? —dije confusa.

			—Bi —dijo levantándose de hombros. A lo que negué con la cabeza confundida por todos lados.

			—¿Habéis visto? Después de meses así saluda a la hermana —dijo negando con la cabeza—, y ni siquiera me presentas a tus amigos —dijo mirando a Bran en especial.

			—¡Hola, soy Bran! —dijo este amablemente. Lo cual no me hizo ni pizca de gracia. 

			—Encantada —dijo acercándose a darle dos besos, para luego girarse a Jace—. ¿Tu hermano? —le preguntó.

			—Sí, el mismo —dijo sonriendo. 

			—¿Y él es tu novio? —preguntó mirándome fijamente con una sonrisa que parece que solo a mí me parecía perversa. 

			—Sí… bueno —dije muy bien sin saber qué decir, no habíamos pronunciado esas palabras en alto.

			—¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba —dijo riéndose y fingiendo sorpresa—, no es tu tipo para nada —dijo poniendo cara de circunstancias—. No es por menospreciar, es que pareces del tipo bonachón, de esos que te traen rosas, bombones y peluches —dijo mirando a Bran para luego volver la mirada a mí—, normalmente te sueles fijar más en tipos menos santos, no sé… quizás como Jace —dijo ahora mirando pícaramente a Jace, como si se lo fuese a comer.

			¡¡PUTA METEMIERDA DE LOS COJONES!! Era lo único que mi mente lograba a pensar. Sentí cómo Jason se descojonaba ante lo dicho. Lo cual me enfureció más.

			—A lo mejor no me conoces tan bien —dije a malas. 

			—Bueno, mejor, entonces no te importa si me lo tiro, ¿no? —dijo refiriéndose a Jace, el cual puso cara de asombro sin poder contener la sonrisa.

			—Haz lo que quieras —dije de malas formas. 

			—Me presentaré al resto —dijo acercándose amablemente a saludar a todos en la fiesta. Hasta la muy zorra de Alana no le hizo ascos, de hecho, juraría que le interesaba. Tal para cual. 

			—Creo que esta vez sí son las pizzas —dijo Jason al oír el timbre. Para salir en su busca. 

			—Te acompaño —dijo Ali tratando de esquivar el drama.

			Jace por su parte se fue tras mi hermana con el resto a vete a saber de qué estarían hablando. 

			Por mi parte, busqué contacto visual con Bran, que me miraba tan confuso como yo a él.

			—Lo siento, yo… —dije echándome las manos a la cabeza mientras suspiraba—, por eso no te hablé de ella… no nos llevamos muy bien —dije mirándola de reojo.

			—Ya, eso parece… No pasa nada, ¿tú estás bien? —preguntó posando su mano en mi hombro.

			—Sí, tranquilo… creo que la podré soportar —dije con una sonrisa nerviosa—. Me preocupas más tú, siento que te haya podido molestar…

			—No, tranquila… es igual —dijo con un intento de sonrisa. 

			—¡Ya están las pizzas! —dijo Jason tras unas cuantas cajas. Ali venia detrás con otras cuantas.

			—¡Pediste para un regimiento! —gritó Apolo.

			—Bueno, así hay para Ania —dijo Jace refiriéndose a mi hermana. Por lo visto ahora usaba ese nombre, Ania.

			—¡Ay, chicos! Qué amables —dijo fingiendo simpatía para acto seguido mirarme—, no te importará, ¿no?

			—No, Ania —dije haciendo énfasis en el nombre, a lo que ella sonrió. 

			Volvimos a reunirnos todos ante la pizza para comer mientras hablábamos.

			—¿Estás bien? —preguntó Ali en un momento que me pilló a solas.

			—Sí… tranquila —dije tratando de fingir que todo iba bien.

			—Antes… ha sido muy raro con tu hermana —dijo un poco preocupada.

			—Ya, con ella todo lo es —aclaré.

			La verdad que no se podía negar, Kira, o Ania ahora, se había presentado con unos zapatos negros de plataforma, de aspecto bruto, de vete a saber qué diseñador, tipo tenis, pero más formal, con unos pantalones cortos negros semirrotos con detalles de perlas, un top rojo con escote que dejaba ver que no llevaba sostén y una chaqueta de cuero corta con flequillos y remaches plateados. Para completar su estilo, llevaba el cabello recogido con dos rosquetes pequeños a lo alto, con unos mechones sueltos por delante, unas gafas de sol en forma de corazón rojas, a juego con sus labios y la camisa, y unas argollas de oro blanco. Todo un panorama, llamativa, sexy, cañera.

			Ya hacía rato que acabamos de comer cuando Ania alzó la voz.

			—¡Ey! Se supone que esto es una fiesta, una de verano en invierno… —dijo riéndose—, ¿por qué no lo parece? ¿Dónde está el alcohol, los juegos divertidos, la música alta…? 

			—¡Tiene toda la razón! —dijo Jason incorporándose.

			—Tengo botellas dentro, miro a ver —dijo Jace poniéndose en marcha con Apolo.

			Alfonso por su parte subió el volumen. 

			—Esto ya es otra cosa —dijo riéndose para acto seguido ir a donde Alana y Gabriela, sabía qué piezas del tablero había que mover si quería llegar al Jace. 

			—¡Yo no quiero agua, yo quiero bebida! —gritó Jace cantando a su bola. Venía con Apolo, ambos con las manos llenas de refrescos y alcohol. 

			—¿Jugamos a algo? —dijo Ania con cara de perversión.

			—Venga, dale —dijo Jason.

			—Me apunto —dijo Jace uniéndose al círculo que habían comenzado a montar. 

			—¿A cuál? —preguntó Alana sentándose también. 

			Todos se habían sentado en un círculo con el botellón en medio. Bran y yo nos miramos pensando lo mismo.

			—Nosotros pasamos —dije con la intención de irme.

			—¡Iva! Para una vez que viene tu hermanita a verte —dijo con cara de intento de angelito, pero que en realidad está claro que es un demonio, aunque parece que nadie lo ve. 

			—Bueno, ¿nos quedamos, pero sin jugar? —dijo Bran mirándome para ver qué opinaba. Y no era nada bueno, sabía que iba a acabar mal.

			—Vale, sin jugar —dije a desgana.

			—Pero así no tiene gracia, os enteráis de todo y sin mojarse —dijo Ania, lo cual todos apoyaron.

			—Está bien —dijo Bran metiéndose en el circulo.

			Esto va a acabar mal. Aun así, me senté.

			—Bien, jugamos al juego de la moneda, les explico, yo le hago una pregunta a alguno del grupo al oído sobre otro de ustedes, al que he hecho la pregunta le da la moneda a la persona que suponga la respuesta a mi pregunta, y esta otra la tira al aire, si sale cara, se desvela la pregunta, cruz, se queda en secreto —dijo con picardía y emoción—, ¿sabéis cuál es? 

			—Sí, creo que sí —dijo Gabriela.

			—Yo he jugado ya —dijo Jason.

			Y así todos… Así que comenzó el juego con, cómo no, una pregunta a Jace. Se acercó a este y le susurró algo al oído. Este se reía mientras. 

			Me ponía nerviosa.

			Jace se levantó y le dio la moneda a Alana. Alana sonrió y creo que puedo afirmar que todos nos imaginamos por dónde iban los tiros.

			Alana tiró la moneda al aire, pero salió cruz, así que no se desveló la pregunta.

			—Bien, me toca —dijo incorporándose para mirar a su alrededor. 

			Al fin encontró presa porque se acercó a Ali para susurrarle algo al oído, esta se rio y resopló. Miró alrededor y se acercó a Apolo y le dio la moneda. 

			Apolo la tiró al aire y salió cruz también. Todos se rieron, pero no se desveló la pregunta. 

			Era el turno de Apolo y escogió a Bran, se acercó y le dijo algo en susurros. Este también se rio al oír la pregunta. Se levanto y se la entregó a Gabriela. 

			Gabriela sonrió sorprendida y lanzó la moneda al aire.

			—Te toca desvelar, Bran —dijo Ania contenta. 

			—La pregunta de Apolo fue: «¿A quién no te llevarías jamás a una isla desierta?» —dijo levantándose de hombros al mirarla riéndose.

			Todos se rieron, hasta ella, aunque juraría que no le hizo mucha gracia.

			Gabriela se levantó, se acercó a Jason y le susurro su pregunta. A lo que fue directo a mi hermana. 

			Ella tiró la moneda y salió cara. Jason se rio, pero aun así dijo:

			—La pregunta era quién me parece que tiene más morbo —dijo levantándose de hombros. Todos se rieron, hasta Ania.

			—Otra vez yo…, vale, hermanita —dijo acercándose a mí para a continuación susurrarme—: sin ser Bran, ¿a quién te has tirado de los presentes? —dijo alejando lentamente su cara para ver qué decía mi rostro. 

			—¡A nadie! —dije elevando un poco el tono, con ahora sí que afirmo cara de pocos amigos. Sabía lo que estaba tratando de averiguar o de hacer. 

			—No se juega así —dijo sonriendo. 

			—No hay respuesta a esa pregunta —dije seriamente.

			—¿Segura? —preguntó levantando una ceja. 

			—¡Que te den por el culo! —dije levantándome del círculo.

			—Es solo un juego… —dijo Ania fingiendo estar afligida por mi forma de responder.

			—Para ti todo lo es —dije cabreada.

			—Me tomo en serio lo pertinente —dijo esta vez a mi altura y también un poco cabreada. 

			—Permíteme dudar de tu seriedad. ¿Hace falta que te lo recuerde? —dije riéndome con sarcasmo, tras recordar cómo por celos había fastidiado el caso y nos había dejado en la estacada.

			—¿El qué? ¿Cómo te tirabas al chico con el que estaba quedando a escondidas? —dijo mirándome fijamente con rencor y rabia en su mirada. 

			—¡Chus! —oí a alguien decir de fondo. Entonces me percaté de que no estábamos solas.

			—Repito, que te den —dije en voz más baja, esta vez para que solo lo oyera ella. Cogí mi bolso y me largué sin decir adiós, sin mirar a nadie.

			—¡Ivanova! —la oí decir en alto mientras venía tras de mí. Pero seguí de largo sin mirar atrás—. ¡Qué te esperes! —dijo llegando a mi altura. 

			—Creo que ya estamos igualadas, yo estuve con el chico que te gustaba y tú le robaste, hiciste parecer que fui yo y nos abandonaste —dije mirándola de nuevo a los ojos cuando me había alcanzado—, creo que no hay más que hablar o que hacer —dije retomando mi camino y saliendo por la puerta. Pero me volvió a alcanzar.

			—¡Lo quería, joder! —dijo llorando tras de mí. Al oír la voz llorosa me volví.

			—¿Y yo qué iba a saber, Kira? —pregunté también con los ojos rallados—. Jamás me dijiste nada, se suponía que era un caso, tenías que seducirlo, vi que no estaba haciendo efecto y me metí, no quería que se jodiera la misión, vi mi oportunidad, que se había fijado en mí y ocupé tu lugar. Luego se complicó, ¿vale?, no sé en qué puto momento, pero me colé por él… cuando me quise dar cuenta ya nos acostábamos, planeábamos nuestras vidas juntos, nuestra fuga, hasta nuestra puta boda… Era lo único real que tenía, ¿sabes? Me conocía y me quería por cómo era… —dije llorando.

			—Yo también lo quería, al igual que a ti, me hizo sentir que valía la pena como persona, veía las pequeñas cosas que realmente me definían, no un papel, no un ideal. Estoy segura de que nunca sintió nada por mí, pero lo que me rompió el corazón es que estoy segura de que parte de ti sabía que no todo mi intento de… no sé, que no todo era fingido —dijo mirándome—. Me conoces mejor que nadie, estoy segura de que en el fondo lo sabías.

			—Puede que no quisiera verlo —dije pensando en que quizás fuera así, nunca lo pensé, pero… puede que parte de mí siempre lo supiera.

			—No debí jugártela así por rencor, no debí joderte tu romance ni a tía el caso, pero es que no podía ver cómo me quedaba al margen, te llevabas el mérito mientras incumplías la puta norma número uno y encima de esa manera, con él…

			—¡Podíamos haber muerto, Kira! ¿Eres consciente de que los Ortega son una puta mafia? Y de que aun así les robaste y les hiciste creer que fui yo quien les robé… No solo rompiste mi relación, nos pusiste una diana en la espalda.

			—Sabes que habría salido mal, tarde o temprano les hubiéramos robado, y un botín mayor, él se habría dado cuenta e igualmente habría ido a por ti… ¿Qué ibas a hacer? ¿Fugarte con él y dejarnos a Claire y a mí botadas?

			—Lo podríais haber resuelto sin mí…

			—Deja de joder… sabes que no podíamos —dijo echándose la mano a la cabeza.

			—No lo sé, no sé nada, todo fue una mierda —dije retirándome el pelo de la cara. 

			Ella solo vino y me abrazó llorando, y yo le devolví el abrazó igual. 

			Y así es un encuentro familiar a lo Ferreiro; por cierto, mi apellido real. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 11: LA CALMA TRAS LA TORMENTA

			Tras mi reencuentro con Ania y nuestro fraternal momento, había pensado mucho en todo aquello. En cómo me sentía y cómo se sentía ella. A pesar de entenderla, no podía aceptar que por su culpa lo hubiera perdido, una de las personas que más me ha importado nunca, Hugo. En el fondo siempre supe que no podía acabar bien, no había ninguna manera en la que pudiera explicarle todo, quién era. No había un final feliz posible. Aunque lo entendiera, quisiera huir conmigo y pasar por alto el motivo de mi acercamiento en un primer lugar, eso supondría dejar a mi hermana y mi tía atrás, botadas en un momento que podría dejarlas al descubierto, en peligro. Si seguía el caso, aunque no corriésemos peligro inmediato como ocurrió, se acabaría enterando que lo utilicé, yo estaría ya lejos, pero sin él. Fuera como fuera iba a acabar mal. Aun así, no había podido perdonar que mi propia hermana me vendiera de esa manera. No solo rompiendo mi relación y haciendo que la persona de la que me había enamorado me odiase, sino que supiera qué éramos y viniera a por nosotras; cabe añadir que su familia no es conocida por ser benévola precisamente. Ella se largó con el dinero, dejándonos en la estacada, y ahora vuelve, sin más.

			Me levanté como pude de la cama, no tenía muchas ganas de nada, seguía decaída con todo el drama. Además, no quería volver al mundo real, donde todos mis amigos estarían pensando que soy una cabrona que le robó el novio a la hermana, cosa que no es así. Tendré que dar muchas explicaciones para las que no estoy preparada. 

			Sin mirar el móvil ni cambiarme, salí de la habitación tras haber pasado por el baño, para acabar en la cocina.

			Al entrar me encontré a Claire y Ania hablando frente a frente, sentadas a la mesa cada una con una taza en mano. 

			—¡Vaya!, esto es raro… —dije al ver el panorama. 

			—Estás despierta ya —dijo Claire al verme entrar—. Siéntate. 

			—¿Charla familiar? —pregunté al ver la seriedad de su voz.

			—Así es —dijo mi tía volviéndose para poder vernos las caras bien al conversar. 

			Me senté en una de las sillas esperando con curiosidad ver qué pasaba.

			—He estado hablando con tu hermana, ya he escuchado las dos versiones… Empezaré diciendo que en nuestro oficio hay normas por una razón, y es para que este tipo de cosas no pasen. La primera norma es no confraternizar con el objetivo. Si estamos en un trabajo hay que ser profesionales, nada de sentimientos, celos, envidias, relaciones secretas… Esto pasa en cualquier trabajo, no se suele permitir porque hay despistes y problemas, muchos problemas, que en muchas ocasiones no nos repercuten únicamente a nosotros mismos. Pero es que, además, en este trabajo puede suponer mucho más que una simple perdida de trabajo, puede suponer acabar heridas, en la cárcel o muertas —dijo Claire más seria y cabreada que nunca, si no fuera por el tema de conversación parecería, por primera vez, una madre. 

			»Por otra parte, quiero disculparme con ustedes, admito que me precipité con el último caso, no estaban preparadas para algo así. Sois unas crías aún, y aunque yo me crie con este estilo de vida, no implica que ustedes deban hacer igual. Los Ortega son gente peligrosa, sabía las posibles consecuencias que ese caso podía acarrear, aun así, por codicia las metí en ello. Y por esto me disculpo —dijo ahora mirando fijamente a la mesa—. No obstante, hablaba con tu hermana —dijo mirándome a los ojos— de lo que hizo, cómo actuó; fue más que egoísta, no solo somos su equipo, somos su familia, y por un berrinche, una disputa entre hermanas puso nuestras vidas en peligro. Al menos tuvo el detalle de avisarnos, y gracias a eso pudimos escapar —dijo con seriedad y firmeza, pero en sus cabales, sin alterarse lo más mínimo, como si ya lo hubiera estudiado—. Aun así, le he negado volver a casa con nosotras —dijo mirándome en exclusiva. 

			Esto último me sorprendió. Sabía que Claire también estaba enfadada, pero no me esperaba que no le abriese las puertas cuando vino. 

			Miré a Ania en busca de respuestas, pero solo miraba a su taza, parecía triste, pero también parecía entenderlo. 

			—¿Qué harás? —le pregunté.

			—Lo mismo que he hecho hasta ahora, seguir con lo que sé hacer, se me da bien y me encanta —dijo al fin levantando la cara para mostrarme una sonrisa—. Al fin y al cabo, llevo meses haciéndolo, puedo continuar con ello. Esta vida que llevan no es para mí —dijo moviendo la mano como indicando la zona donde nos situábamos. 

			—Puede que no —dije entendiendo la decisión de ambas. Ania siempre fue la que más disfrutaba con este don o hazaña que habíamos labrado, si es que se le puede llamar así.

			—Me voy hoy —dijo haciendo una mueca de disgusto. 

			—Pero… ¿ya? —pregunte sorprendida. 

			—No, aún no, esperaba que pudiéramos hacer algo juntas para despedirme —dijo sonriendo.

			—Sí, bueno…, vale —dije sin saber muy bien qué decir. Seguía enfadada, pero al mismo tiempo era mi hermana, la quería y extrañaba. 

			—Genial, pues… ¿qué te parece si vamos a desayunar algo decente? Este café está horrible —dijo soltando la taza con cara de asco.

			—Encima se queja, anda, largo las dos —dijo Claire sonriendo mientras se levantaba de la mesa.

			Me aseé, me preparé y salí a dar con Ania, quien estaba pintándose los labios de rojo junto al espejo del recibidor. 

			—¿En serio? —pregunté mirándola mientras se me dibujaba una sonrisa. Ania iba vestida con una minifalda de cuero, la cazadora de ayer, unos botines de plataforma negros con hebillas, un top rojo, un sombrero negro, sus gafas de sol y su fiel maquillaje.

			—Siempre mami, nunca in-mami —dijo riéndose mientras se agachaba ligeramente para mover las caderas. 

			—Qué vergüenza voy a pasar —dije fingiendo avergonzarme por estar con ella. 

			—Eso dices ahora, deja que te suba en mi carro para que veas cómo estarás encantada de estar conmigo —dijo regodeándose.

			Ania había traído un Mercedes descapotable rojo. Muy discreta ella.

			Nos subimos al coche, con música a tope, cantando como locas y con rumbo a … alguna cafetería. 

			Llegamos a una cafetería-crepería que había a unas calles. Cogimos sitio y pedimos crepes para alimentar a una granja y unos batidos.

			—Bueno, entonces… —dijo Ania mientras atacábamos las crepes—. ¿Tu novio es el hermano pringado? —dijo mirándome con picardía. 

			—¡No es un pringado! —alegué—. Es listo, amable, atento, es friki como yo, es… más de lo que nunca he esperado. 

			—Ya, pero ¿y la acción? —dijo Ania con esa misma cara suya que me estaba sacando de quicio.

			—Hay acción —dije pensativa. Bueno, depende de que acción, nos habíamos besado y restregado un poco, pero nada más allá, íbamos despacio.

			—Sonaste convencidísima —dijo sarcásticamente. A lo que solo pude sonreír—. Me parece que se te queda corto, no es lo que a ti te gusta, te acabarás dando cuenta y te cansarás de él —dijo ahora sí más en serio. 

			—Eso no lo sabes —dije un poco molesta de que todos me dijeran lo mismo, que no era mi tipo, que le iba a hacer daño… ¿y si todo va bien?, ¿y si es el indicado? Sabía que me gustaba y yo a él, me trata bien. ¿Qué más? 

			—Creo que a Jace le gustas —dijo volviendo a sonreír. 

			—¿Qué? ¡No! —dije sorprendida—, es un amigo, y el hermano de Bran… —dije como si estuviese más que claro. 

			—Eso no quita que le gustes —dijo en sus trece—, vi cómo te miraba… Estaba clarísimo.

			—No lo creo —dije yo también en mis trece. 

			—O no quieres creerlo, porque eso significaría que le gustas al chico que te gusta y te dejaría en la temible situación de tener que elegir entre los dos, el chico que te gusta y el que quieres que te guste —dijo mirándome atenta. 

			—¿A que te vuelvo a quitar el habla? —dije amenazante, pero vacilando.

			Después de discutir con mi hermana sobre chicos, escuchar a quién se tiraría si fuese yo y contarme sus hazañas volvimos a casa. 

			Nos bajamos ambas del coche, pero no entramos, comprendí que Ania esperaba despedirse allí. 

			—Bueno, me alegra que, dentro de lo que cabe, volvamos estar a buenas —dijo Ania sonriendo. 

			—Sí, a mí también, puede que echara de menos a mi hermana mayor, la loca e impulsiva —dije sonriendo.

			—Esa soy yo —dijo devolviendo la sonrisa mientras hacía una pose. 

			—¿Hubo reconciliación y me la perdí? —dijo una voz que venía desde detrás de nosotras. Al voltearme pude ver a Jace. Siempre en todos lados.

			—¡El vecino buenorro! —dijo Ania mirándolo de arriba abajo. 

			—Me cae bien tu hermana —dijo Jace al fin a nuestra altura. 

			—Ven para aquí, deja que te dé un abrazo y te meta mano un poquito —dijo Ania haciendo un gesto con las manos como pidiendo un abrazo que Jace correspondió.

			—Tú nunca me saludas así —dijo Jace girándose para mirarme con pillería.

			Ania por detrás de él me hacía gestos como «ves lo que te decía», lo cual me hizo reír. 

			—Así solo saludo a tu hermano —dije tajante, pero vacilando. De fondo pude ver la cara de Ania, quien, sorprendida, con los ojos como platos, se aguantaba la risa.

			—Se hace la dura —le dijo Jace a Ania como indiferente. 

			—Te digo yo que sí —dijo muy segura. 

			—La otra —dije volteando la vista. 

			—Pues nada, me voy en mi flamante carruaje —dijo Ania dándonos un abrazo grupal, que Jace continuó apretujándonos. 

			—¡Ya, ya!, que me estrujan —grité como pude. 

			—Bueno, cuídamela —dijo Ania a Jace. 

			—Por supuesto —dijo este pasándome la mano por encima del hombro. 

			—¡Adiós! —dije mientras mi hermana se subía en el coche y emprendía su marcha.

			Por unos segundos, nos quedamos inmóviles viendo cómo se alejaba, hasta que caí en la cuenta de cómo nos habíamos quedado.

			—¡Pero que me vas a cuidar tú a mí! —dije por fin volviendo en mí y quitando su brazo de encima. 

			—¡Qué antipática, de verdad! —dijo Jace mirándome mal, pero de broma. 

			—Habló…, ¿hoy no estás enfadado conmigo? —dije sarcástica. 

			—Tienes razón, no sé qué hago perdiendo el tiempo —dijo para acto seguido darse la vuelta rumbo a su casa.

			—¿Es en serio? —pregunté anonadada. Pero no recibí respuesta—. ¡Qué te den! —grité mientras se alejaba. 

			De verdad, es idiota. 

			Me di media vuelta y entré en casa, en la cocina estaba Claire, la pude oír desde la entrada. Así que entré a ver qué estaba haciendo. 

			—¿Estás cocinando? —pregunté sorprendida.

			—Ni que no cocinara nunca —dijo mientras removía lo que fuera que hubiera en la olla. 

			—Casi nunca —dije sentándome a la mesa.

			—Hoy estoy de casera, aprovecha —dijo sonriendo.

			—¿Para huir? —dije vacilando—, quizás me envenenas con eso… —dije poniendo cara de asco. 

			—Pues no comas, tú misma —dijo haciendo un gesto de pasotismo con la cuchara. Ante lo que sonreí.

			—Oye, Claire, gracias por todo lo que estás haciendo por mí, sé que no es fácil dejar todo atrás y bueno… no sé, tu estilo de vida —dije tratando de mostrar agradecimiento por el cambio que estaba tratando de hacer.

			—En cierto sentido, también lo hago por mí, no me puedo pasar toda la vida sin sentar la cabeza, viajando continuamente sin un rumbo fijo —dijo mirándome reflexiva.

			—Espero que salga todo bien para ambas —dije sonriendo.

			Después de comer y charlar con Claire sobre todo un poco, cosas sin importancia, subí a mi habitación para enfrentarme al móvil. 

			Suspiré con él en mano antes de desbloquearlo. 

			Tenía varios mensajes de Bran, Ali y Jason. 

			Todos preguntaban si estaba bien, y sobre lo que había pasado. Uno por uno fui contestando y pidiendo disculpas por el drama familiar y por largarme así. 

			Bran fue el primero en responder.

			«Estaba preocupado —escribió en primer lugar—, me alegra que todo esté bien».

			¿Está raro?, ¿o estoy trabada yo y me da esa impresión?, ¿debería decirle de quedar y así, no sé… le compenso? 

			«¿Te apetece hacer algo?», le escribí a la espera de ver cómo respondía para ver si todo iba bien. 

			«¿Quieres venir?», puso al fin.

			«Vale», le respondí con una carita sonriente.

			«Cuando quieras», puso con otra carita.

			Vale, parecía que todo iba bien, o al menos no muy mal. 

			«Ya voy», le escribí antes de salir.

			Bajé las escaleras gritándole a Claire que me iba. Y salí dirección a casa de los vecinos.

			Toqué el timbre, pero apenas tuve que esperar, Bran ya estaba en el patio esperando. 

			—¡Hola! —dije contenta al verle.

			—¡Hola! —respondió igual, y acabó el saludo en un pico. 

			—¿Cómo estás? —le pregunté queriendo estar como si nada.

			—Bien, bien… —dijo como sin importancia—. Y tú, ¿todo bien, entonces? 

			—Sí, tranquilo, todo bien —dije tratando de esquivar el tema, pero no iba a poder ser.

			—¿Por qué no me habías dicho nada de esto? —preguntó haciendo referencia a lo sucedido.

			—No había salido el tema, estamos empezando, tampoco es cuestión de soltarte así de pronto mis dramas… —dije sonriendo, como vacilando, tratando de evadir el tema o quizás de restarle importancia. 

			—No sé, me parece que saber que existe una hermana es algo esencial… al fin y al cabo soy tu amigo y tu pareja, si no me cuentas esas cosas… —dijo un poco disgustado. 

			—Oye, lo siento, no lo consideré importante —dije mirando hacia otro lado, no me gustaba por dónde iba a la conversación.

			—¿Os peleasteis por un chico? —preguntó seriamente.

			Tras esa pregunta, lo miré fijamente unos segundos antes de contestar.

			—Sí, así es —dije también seriamente.

			—¿Era su novio? —preguntó de nuevo.

			—No, nunca fue su novio, pero sí quedaron un par de veces —contesté firme, no quería sentirme mal por lo que había pasado.

			—¿En qué sentido? —preguntó insistente.

			—En el romántico creo, eran amigos, pero a ella le gustaba; nunca me lo dijo, pero lo sabía, sabía que tenía otros intereses —contesté tratando de no dar más detalles de la cuenta. No podía decirle que se acercó a él para robarle a él y a su familia y que luego le acabó gustando. 

			—¿Y aun sabiendo que a ella le gustaba tonteaste con él? —preguntó arqueando un poco la ceja. Me juzgaba, aunque trataba de disimularlo, o esa fue mi impresión. 

			—Sí, se podría decir que así fue —contesté sinceramente—. Un día él estaba en mi piso con Ania, y esta se estaba arreglando, iban a salir de fiesta. Así que empezamos a hablar mientras y conectamos de inmediato —dije levantando la vista para ver su reacción. 

			—¿Y acabaste saliendo con él? —continuó con la investigación.

			—Sí, así es, empezamos a quedar, a escondidas, como niños, era divertido, todo me encantaba de él, era yo misma, o eso creo. Cuando nos dimos cuenta ya estábamos pillados el uno por el otro. Mi hermana no se lo tomó a bien cuando se enteró, nos quitamos el habla —concluí la historia resumiendo bastante y omitiendo hechos relevantes como que nos dejó en la estacada y lo viró en contra.

			—Vaya… ¿y por qué estabas enfadada tú con ella? Hasta ahora solo he podido entender su resentimiento —dijo Bran tratando de entender la historia y ambas partes. Suspiré de nuevo para continuar. 

			—Ella se metió en nuestra relación, le hizo creer que yo, bueno… hizo que lo dejásemos, y acabamos bastante mal, luego ella se fue —dije mirándolo, esperando un gesto de comprensión—. No solo hizo que lo perdiera, también me abandonó, por eso estaba yo tan enfadada. 

			—Lo siento—dijo al fin con una pequeña sonrisa de compasión. Parecía que después de todo entendía mi posición.

			—Bueno, fue difícil, pero de no ser por eso muy probablemente no estaría ahora aquí, contigo —concluí con una sonrisa que correspondió. 

			—Al final le voy a tener que dar gracias a tu hermana —dijo riéndose. 

			Solo sonreí. 

			—¡José! —oí gritar desde dentro de la casa, estábamos sentados justo en la entrada, por lo que los gritos se oían como si estuviéramos dentro. 

			Miré a Bran confusa. ¿José?

			—Esa es mi madre, buscando a mi hermano —dijo Bran levantándose de hombros, sin dar importancia.

			—¿Cómo? ¿A tu hermano…? ¿Jace? —dije confusa, pero riéndome por lo que intuía que se avecinaba. 

			—Sí, mi hermano se llama José, José Carlos, como mi padre —dijo Bran riéndose al ver mi sorpresa.

			—¡No puede ser! —dije partida de la risa. 

			—Jace es solo un mote que le puso Alana hace años, a Jace no le gustaba su nombre, decía que era de viejo, no quería llamarse igual que mi padre. Alana le dijo que entonces usase Jace como JC en inglés, para que sonase mejor —dijo levantándose de hombros, con indiferencia—, pero en casa es José, o Josito. 

			—Vaya, no me lo esperaba para nada… —dije a carcajadas.

			Adivina cómo lo voy a torturar a partir de ahora… ¡Ay, Josito!, la que te espera.


		

	
		
			
CAPÍTULO 12: INSEGURIDADES

			Cerca de acabar el trimestre, las últimas semanas habían sido horribles: exámenes, trabajos y estrés… esto de tratar de hacer las cosas bien a veces es un asco… 

			Estaba aburrida en la biblioteca, dándole vueltas al boli con la mano derecha, mirando a la nada, dejando caer el peso de mi cabeza en mi mano izquierda… muy asqueada y aburrida de tanto estudiar. 

			Lo único bueno de esto es que entre horas de estudio teníamos momentos de descanso para vacilar y desconectar. Solíamos quedar para estudiar Bran, Ali, Nuria y yo. A veces venía alguien más de la clase, como Lucia, pero en general solíamos ser los mismos cuatro de siempre. Compartir el sufrimiento con ellos apaciguaba la tortura.

			Debido al poco tiempo, y a pesar de estar juntos, Bran y yo apenas habíamos quedado en plan romántico. Casi siempre nos veíamos para estudiar y con las chicas… creo que contadas veces nos hemos visto a solas. Un sábado quedamos para cenar y dar un breve paseo, otro día me invitó a su casa a estudiar solo los dos, lo más íntimo que hemos tenido hasta el momento, y cómo no… Jace y Jason ni nos dejaron estar a solas ni estudiar. 

			—¿Cansada? —dijo Bran a susurros mientras tocaba mi mano para hacerme volver en mí. 

			Mierda, no sé cuánto llevo en pesca. Volví en mí, pero antes de que pudiera decir nada continuó:

			—¿Salimos un rato? —dijo indicando la puerta con la cabeza. Ni siquiera respondí, solamente me levanté. Salimos tratando de no hacer ruido hasta el pasillo de fuera de la biblioteca, donde suspiré antes de volver a hablar. 

			—Se me está haciendo eterna la semana —dije con desgana. 

			—Ánimo, solo nos queda esta semana y vacaciones de Navidad —dijo más animado. 

			—Sí… pero es lunes, queda una semana horrible —dije haciendo pucheros, ante lo cual Bran sonrió. 

			—Oye… —dijo Bran haciendo una pausa como pensativo, captando mi atención.

			—Dime —dije curiosa. 

			—La próxima semana ya es Navidad, todos los años mis padres hacen en casa una gran cena de Navidad, vienen familia y amigos, vendrá Alice y sus padres. Había pensado que este año tú también podrías venir con tu tía… —dijo como inseguro—, si quieren... 

			—Vaya… no sé —dije perpleja, nunca había tenido una cena familiar y con amigos así—, preguntaré a mi tía, por si tiene planes —añadí intentando cubrir mi confusión. 

			—Sí, claro, ya me dices algo… —dijo quitándole importancia—. Otros años solo viene de mi parte Ali, pensé que este año podría llevar a mi novia a la cena… Jace hará lo mismo, no será raro —dijo trabándose un poco. Pero mi atención se desvió del asunto principal.

			—¿Jace? —dije confusa al oír que haría lo mismo. 

			—Sí, él también vendrá con novia —añadió. 

			—No sabía que tenía —dije confusa y sorprendida. 

			—Alana —dijo como si fuese obvio. 

			—Creía que solo eran… «follamigos» —dije riendo con énfasis en lo último. 

			—Yo nunca he sabido qué tipo de relación tienen, la verdad, pero el otro día cuando hablamos de ello en casa él mismo fue el que usó esas palabras. 

			—Vaya… —dije sorprendida—, nunca lo habría dicho. 

			—Es Jace, según mea piensa —dijo Bran encogiéndose de hombros mientras dejaba salir una risita. 

			Simplemente sonreí. 

			—Últimamente no nos hemos visto mucho —dije parándome enfrente a mirarlo. 

			—Nos vemos todos los días —dijo Bran confuso. 

			—Ya… pero, no solos, no tenemos… intimidad —aclaré.

			Llevábamos más de un mes y no habíamos intimado más que un par de morreos; a ver… no tenemos por qué follar ya, o sí, no sé ni si quiero, pero… es que solo nos hemos abrazado, dado besos… parece que seguimos siendo amigos, ni siquiera ha sacado el tema. ¿Qué le pasa? No ha intentado nada de nada.

			—Tienes razón, discúlpame, no te he dicho de hacer nada romántico… —dijo como si escuchase mis pensamientos—. ¿Te apetece venir a casa esta noche? Jace entrena y mis padres salen a cenar.

			Vaya, vaya, Bran, ¿proposiciones indecentes? Juro por Dios que por un segundo pensé si escucharía lo que pienso.

			—Sí, estaría bien —dije acercándome con una sonrisa para darle un beso. 

			Después de nuestra charla volvimos a estudiar un rato. Hasta que me di cuenta de que quizás debería ir antes a casa para asearme, arreglarme y depilarme. 

			Me despedí del resto excusándome por tener que irme antes, y me fui a casa, directa a mi cuarto. 

			Vale, lo primero es un buen baño. 

			Solté las cosas por el suelo y fui hasta el baño de mi dormitorio para darme una ducha rápida, me depilé lo mejor que pude, me sequé el pelo, extendí crema hidratante, un poco de perfume y primera fase lista. Después de la sesión de maquillaje volví a mi dormitorio en busca de ropa. 

			Y ahora… ¿qué cojones me pongo? ¿Un vestido? Lo mismo es demasiado… y hace un poco de frío, la verdad… vale, pues unos vaqueros negros, una blusa de escote en pico, sexy pero recatado, sutil, una cazadora... Algún complemento y unos botines. ¡Listo! Ahora algo importante antes que nada… lencería. Abrí la gaveta de la ropa interior en busca de algo sexy, sería nuestra primera vez juntos y debía tener una buena imagen. 

			Cuando por fin me decidí me terminé de vestir y me miré al espejo. «Bueno, creo que voy bien así». Miré el móvil, ya eran casi las ocho y Bran me había escrito. 

			«Ya estoy en casa, cuando quieras puedes venir, voy a pedir unas pizzas», había escrito hacía unos quince minutos. 

			«De acuerdo, pues ya voy», escribí antes de coger mis cosas para ir a su casa. 

			Bajé las escaleras a toda prisa y me encontré a Claire en el recibidor acicalándose. 

			—¿Te vas? —pregunté al verla. 

			—Sí, negocios —dijo sin mirarme. 

			—Negocios, placer… —dije divagando—, ¿hay alguna diferencia para ti? —pregunté irónica. 

			—No… —dijo pensativa—, disfruto de mi trabajo —dijo al fin volteándose para dedicarme una sonrisa pícara. 

			—Ya… —dije volteando la vista—. Me voy… 

			—¿A dónde? —preguntó curiosa. 

			—¿Qué más da? —pregunté confusa. 

			—Oye, que estás a mi cargo, me intereso por saber de ti… —dijo algo molesta. 

			—A casa de los vecinos —dije al fin. 

			—Ahh... eso —dijo como reflexiva. 

			—¿Qué? —pregunté confusa y algo curiosa. 

			—Pasas mucho tiempo en casa de los vecinos, ¿sales con uno de los hijos? —dijo mirándome, pero no con picardía como siempre. 

			—Pues… sí, la verdad es que sí. —Dudé por unos segundos, pero al fin respondí, no tenía nada que ocultar. 

			—Está bien —dijo reflexiva—, tú sabes lo que te haces, eres mayor ya… 

			—Ya… —dije algo mosqueada. 

			Iba a salir por la puerta cuando de pronto me acordé de la propuesta de Bran. 

			—Respecto a eso —comencé a hablar haciendo que Claire se volviera—, Bran nos invita a cenar en Navidad con ellos, en su casa. 

			—Sí, lo sé —dijo sin ninguna sorpresa. 

			—¿Ah, sí? —pregunté perpleja. 

			—Sí, la señora… no recuerdo el apellido ahora, Melissa, la madre, vino esta mañana por las oficinas, nos invitó a Alberto y a su familia y a nosotras a ir a esa cena. 

			—¿Y vas a ir? —pregunté curiosa.

			—Sí, claro, ¿por qué no? —dijo cogiendo su bolso para salir. 

			—Vale… bien —dije saliendo tras ella para ir a ver a Bran. 

			Al llegar, Bran había preparado en el santuario el sillón con mantas, cojines, peli en pause, palomitas… todo perfecto. 

			—Vaya, no se te ha olvidado nada —dije al verlo. 

			—Solo falta la pizza, que debe estar al llegar —dijo un poco inquieto. 

			—Muchas gracias… por esto —dije acercándome para besarlo. Me devolvió el beso, o más bien un pico, se notaba que estaba nervioso. 

			—Puedes ir poniéndote cómoda —dijo señalando el sofá. 

			—Vale —dije volviéndome hasta el sofá. 

			Dejé el bolso a un lado y me senté. 	

			Bran había elegido una película de la que habíamos hablado hacía tiempo, tenía ganas de verla, aunque no era lo que más me rondaba por la cabeza ahora mismo. 

			Comenzamos a ver la película y a comer pizza, la cual no tardó apenas en llegar.

			Llevábamos ya casi media película y no habíamos hecho más que acurrucarnos… quizás espera a terminar, o es tímido… lo mismo le está gustando de verdad la peli y… no, eso implicaría que no quiere nada, debería gustarle más yo… Bran es tímido, quizás deba mover ficha yo primero. 

			Así que cogí y lentamente deslicé mi mano hacia su pierna con sutileza, esperando ver cómo actuaba, pero no separó la vista de la tele, en cambio cogió mi mano, la que tenía casi en su entrepierna y entrelazó nuestros dedos. 

			Vaya… no es lo que esperaba… lo mismo no se ha dado cuenta. 

			Así que me giré y besé su cuello a ver que hacía, su respuesta fue mirarme, sonreír, darme un pico y volver a mirar la tele.

			Vale, no, no es para nada lo que esperaba. Volví a mirar la película, pero no conseguía prestarle atención, no paraba de pensar en qué tipo de relación teníamos y en que me sentía un poco rechazada, no fue una cobra, pero… casi que sí. Al menos me sentía como tal.

			Me moví para zafarme de sus brazos e ir al baño. 

			—¿Pasa algo? —Preguntó Bran extrañado. 

			—Voy al baño —dije simplemente. 

			—Lo paro —dijo cogiendo el mando. 

			—No, sigue viéndola, vuelvo enseguida —dije casi de sobresalto. La verdad, prefería que terminase ya. 

			Salí de la habitación cruzando el pasillo para llegar al baño más cercano. Abrí la puerta y de repente… 

			—Mierda —dije al encontrarme a alguien dentro. Por suerte fui lo bastante rápida como para cerrar rápidamente y no ver nada raro. 

			Me quedé unos segundos fuera pensando en la vergüenza y en qué hacer, así que retomé mi camino de vuelta, pero antes de llegar a mi destino, el santuario, Jace ya había abierto la puerta. 

			—¿No sabes tocar? —oí decir de fondo. 

			Mierda. Me lo pensé, pero acabé girándome. 

			—Se suponía que no había nadie en la casa —dije un poco antipática, puede que pagando un poco con él mi frustración. 

			—Vaya, así que les he estropeado el picadero —dijo cruzándose de brazos para mirarme con picardía, aunque no me dio tiempo a acabar ya que cambió su expresión a reflexión para continuar—. Bueno, aunque para eso debería haber sexo. 

			—¿Y tú qué sabes si ha habido sexo o no? —dije cruzándome de brazos ahora yo para juzgarlo. ¿Cómo coño lo sabía? ¿Le habría dicho algo Bran?

			—Pues verás, estás amargada y tienes el pelo demasiado arreglado… entre otros detalles —dijo de nuevo con esa sonrisa de impertinente tan suya, mientras se acercaba un poco. Me hizo levemente sonreír su hipótesis, pero traté de ocultarlo. 

			—Mi mal humor se debe a que eres insoportable. Me molesta tu simple existencia —dije con una falsa sonrisa, aunque en el fondo me divertía la conversación. 

			—Puedes echarme la culpa si te es más fácil, pero recuerdo una vez, en esa misma sala de donde acabas de salir, en la que no te parecía tan insoportable, de hecho, se te veía bien y acabaste con los pelos más rebujados —dijo poniendo su mano encima de mi cabeza para enredarme los pelos. 

			—Quita, imbécil —dije empujando para zafarme y colocarme el cabello mientras me reía—, eso fue por el alcohol, te hace soportable. 

			Mientras nos separábamos vi cómo también se reía, pero no contestó, con la misma miró detrás de mí, cambiando su risa por una simple sonrisa, con distinto significado. Me volví para ver a Bran extrañado. 

			—No sabía que estabas en casa —dijo Bran serio. 

			—Sí, tu novia tampoco. Entró en el baño sin avisar, deberías enseñarle modales —dijo poniendo cara de circunstancias. 

			—Gilipollas —volví a añadir de vuelta a mi antipatía—, el baño también tiene fechillo, podrías ponerlo.

			—Estoy en mi casa, no me vas a decir tú que tengo qué hacer en ella —dijo picado. Pero en el fondo sé que le divertía la situación. 

			—Está bien —dijo Bran—, ¿vamos? —me preguntó. 

			—Sí, vamos… —dije mirando mal a Jace antes de girarme. 

			—Ey, vecina. ¿No ibas al baño? —oí decir detrás. Sabía que se estaba riendo y no quise darle importancia, así que solo levanté el dedo corazón. 

			Entramos en la sala cerrando la puerta a nuestro paso. 

			—Sé que no se llevan bien —dijo Bran al fin—, aunque a veces no lo tengo del todo claro. 

			—¿Qué? No, no sé, es muy raro —dije haciendo un gesto de confusión—, sé que es tu hermano, pero a veces es un poco insoportable. 

			—Precisamente por eso lo sé —dijo riendo un instante para luego volver a la confusión—, pero no sé, cuando llegué parecían de buen rollo —dijo confuso. Por unos segundos pensé en qué habría oído. 

			—Ya... Bueno, no creo que tanto —dije volteando la mirada. 

			—¿Todo bien? —preguntó acercándose hasta llegar justo enfrente para cogerme de la cintura y dedicarme una tierna sonrisa. Simplemente sonreí ante el acto y procedí a besarle. 

			Al separarnos, Bran miró extrañado tras de mí para luego mirarme y añadir—: Sabes que aquí había un baño, ¿verdad? —concluyó con una sonrisa. 

			Me volteé para ver la puerta del baño del santuario, me había olvidado por completo.

			—No me di cuenta —dije riéndome.

			El resto de la cita estuvimos más unidos, no terminamos de ver la peli, solo hicimos manitas, tonteamos como niños, nos reímos contando anécdotas, nos besamos… pero sin llegar a más que un poco de roce. Pensé en intentarlo, pero hubo un momento de la noche que me aclaró todo. 

			Estábamos sincerándonos sobre tonterías, entre otras que no me gustó tanto como esperaba la peli, y que prefería estar más juntos, no sé, hasta en ese momento hablando me sentía que estábamos conectando más. Y acabamos hablando sobre sexo. Bran me dijo que era virgen, que siempre había querido esperar a alguien especial, lo cual me pareció encantador, y que yo le parecía especial, pero que quería que el momento y todo lo fuera. Me pareció muy bonito, eso contestó mis preguntas de por qué no había intentado nada antes. Solo quería ir despacio y que todo saliese bien.

		

	
		
			
CAPÍTULO 13: DULCE NAVIDAD

			Después de una temporada dura de exámenes, con lo que eso conlleva, por fin teníamos unos días de calma antes de la vuelta a la locura diaria que es segundo de Bachillerato. 

			Comenzábamos fuerte las vacaciones de Navidad con la celebración de Nochebuena en casa de Bran. Tenía entendido que sería una cena formal de amigos y familiares, pero por lo que me habían explicado los últimos días casi parecía una puesta en sociedad con tanta gente. Tal es, que todos los años contrataban catering, equipo de organización de eventos, con su decoración y útiles. No sé cómo pude esperar algo más… sutil.

			En cierto sentido esto quitaba un poco la presión de estar allí con la familia de Bran y mi tía Claire. 

			Días atrás había ido con Claire a comprar unos vestidos para la ocasión. Dada la formalidad del asunto, Claire fue a peluquería y maquillaje. Yo en cambio pasé de tanto ajetreo, apenas me recogí un poco el pelo con una traba linda y me maquillé yo misma. Las chicas de la familia sabíamos arreglarnos bastante bien solitas, pero claro, con dinero es más fácil. Yo prefería aun así hacer uso de alguna de las habilidades que el negocio familiar me había proporcionado y que no me resultaba tan mala.

			Me vestí con un vestido rojo de satén. Se trataba de un vestido ajustado de cintura para arriba y suelto con volantes en la parte media inferior. Tenía un escote en uve y estaba atado por dos asillas finas. El vestido brillaba con la luz con su rojo intenso. 

			Mentiría si dijera que no me sentía de maravilla y empoderada en ese momento. Para rematar tenía unos accesorios de oro a juego con la traba del cabello y los tacones de aguja abiertos. 

			Cogí mi cartera y bajé las escaleras. Raro, pero Claire aún no había salido de su habitación. Así que cogí el móvil para ver los mensajes. 

			Ali me había escrito:

			«La que más cerca vive y la última en llegar», envió junto con un selfi de Bran y ella juntos. 

			Estaban en el patio trasero, donde se situaba toda la fiesta. De fondo se veían luces y alguien pasando. Ambos estaban muy arreglados, perfectos para la noche. 

			Respiré hondo pensando en qué podría salir mal. 

			—¿Ya estás? —dijo Claire desde la entrada. No me había percatado de su llegada. 

			Ella también estaba espectacular. Llevaba un vestido negro, ajustado, lleno de flecos colgando. Lucía un efecto elegante, distintivo y sexy. El largo llegaba hasta los tobillos, justo para dejar ver los tacones rojo vino, tacones de bajo tacón, abiertos y finos, muy adecuados y elegantes, a juego con la cartera. El cabello iba con un recogido desenfadado, maquillaje de noche… divina. 

			—Estás genial —dije al verla. 

			—He pagado por ello, es lo mínimo —dijo quitándole importancia, para luego obsérvame—. Vaya, te he enseñado bien —dijo proclamándose el mérito. 

			—Eso parece —dije sonriendo.

			—Pues vamos, princesa, que la fiesta nos espera —dijo abriendo la puerta para, acto seguido, comenzar la marcha. 

			En la puerta de la casa de Bran había un hombre dándonos las buenas noches e indicándonos el camino a seguir. Bordeamos la casa para acceder al patio trasero como nos indicaron.

			Claire nos hizo parar a saludar a alguna persona de camino, imagino por la conversación que se conocerán por trabajo, o por Alberto. Cuando llegamos a la zona principal, donde se encontraban todos, después de saludar junto a Claire y dar nuestro agradecimiento a los padres de Bran, me separé de mi tía para dar con mis amigos. 

			—¡Hola! —dije contenta al encontrarme con Ali—, estás muy guapa —dije mirándola de arriba abajo con cara de aprobación.

			Ali llevaba un vestido negro, con una capa superior transparente con brillos plateados que formaban dibujos ovalados de purpurina, estaba opacado por una tela inferior. El vestido era largo, de asillas finas, muy elegante y apropiado, del estilo Ali. Llevaba el cabello suelto, un poco ondulado, maquillaje más o menos sutil y para complementar unos tacones negros. 

			—Anda que tú —dijo devolviéndome el halago con una sonrisa en su rostro. 

			—¡Vaya! Estás… preciosa —dijo Bran llegando con dos copas en la mano. Se quedó mirándome extasiado, con una gran sonrisa. 

			—Tú también estás muy bien —dije sonriendo tímidamente, a lo que respondió con otra sonrisa. 

			—No sabía que habías llegado y solo traje dos copas de champán, pero si quieres te traigo otra… —dijo mirando sus manos. 

			—No, gracias, no me gusta el champán —dije negando la oferta. Por un momento me di cuenta de que era la primera vez que no tenía que fingir que me gustaba solo por ser lo que se esperaba. 

			—Qué rara eres —dijo Ali extrañada, mientras cogía su copa.

			—A Jace tampoco le gusta —dijo Bran riéndose como si fuese algo poco común—, creo que hay sidras, por si prefieres. 

			Al decir eso me vino a la mente Jace, e inconscientemente lo busqué con la mirada. Estaba con Alana, la cual le agarraba el brazo, los dos se veían genial. Estaban hablando con quienes luego descubrí que eran los padres de Alana. Alana tenía dos padres adoptivos, una pareja homosexual, relativamente joven y de éxito. 

			Los miré apenas un instante, pero fue suficiente para que Jace me pillase mirándolos, aparté la mirada casi de inmediato para volverme a centrar en la conversación de Bran y Ali.

			Estuvimos hablando un rato hasta que todos comenzaron a centrarse a la mesa para comer. Me senté junto a mi tía y Bran a la mesa, estaban colocados de forma estratégica de modo que en mi zona más cercana estaba mi tía, junto a Alberto y su familia, y al otro lado Bran, el padre presidiendo la mesa, la madre al lado, justo enfrente de Bran, Jace al lado de ella y enfrente de mí, y a su lado Alana y su familia, seguidos por una retahíla de gente. 

			Por lo general la cena estuvo bien, excepto por algún comentario incómodo sobre mi pasado o mi futuro. 

			—¿De dónde sois, Ivy? —preguntó el padre de Bran. 

			Miré unos segundos a Claire, quien me miró de reojo. 

			—Somos un poco de todos lados —dije con una sonrisa.

			—Vaya, ¿habéis viajado mucho? —volvió a preguntar.

			—El trabajo es lo que tiene, pero eso usted ya lo sabe, ¿no? —preguntó Claire interrumpiendo.

			—Bran me ha comentado que por su trabajo viaja mucho —añadí—, debe haber visto mucho mundo.

			—Sí, una de las ventajas que tiene —continuó. 

			—Disculpa, pero hay algo desde antes rondando mi cabeza —dijo uno de los padres de Alana interviniendo—. ¿Ivy es un diminutivo de Ivana? 

			—No, así es mi nombre —afirme un poco incómoda por el interrogatorio. 

			—Qué interesante, nunca lo había oído —dijo sonriendo educadamente. 

			Así continuó un rato la conversación, con comentarios a Claire tipo «debe ser difícil criar a una adolescente tan joven, una responsabilidad» o preguntas como «¿qué vas a estudiar el próximo año?», «¿sabes a qué universidad quieres ir?», «¿practicas algún deporte o actividad extraescolar?». 

			Mi mente pensaba: «Sí, señor, la de robar a gente como usted». Estaba incómoda y un poco harta de preguntas, aunque gracias a Dios fueron interrumpidas. Jace interrumpió la conversación para hablar de fútbol y de su equipo. Cosa que agradecí profundamente. Supe que lo hizo adrede porque me dedicó una de sus miradas con sonrisita pilla.

			Al acabar la cena la gente se acabó distribuyendo por grupos para hablar y bailar mientras tomaban. Al principio estuve un rato con Bran, pero no estaba de humor. La cena, en concreto las conversaciones de la cena, me habían incomodado e inquietado tanto que no podía ni quería fingir disfrutar de la velada. La presión por los estudios y lo que debía estudiar, el tener que fingir o esquivar preguntas en un interrogatorio, las miradas criticas… Así que, desde que pude, me escabullí y salí de la fiesta, para llegar al santuario. Estaba vacío, exceptuando que alguna vez pasaba alguien al baño. Así que aproveche a sentarme un rato en el sillón. 

			Mis minutos de paz y tranquilidad duraron poco porque antes te haberme acomodado llegó el insoportable de mi vecino. 

			—Mucho tardaste en esconderte —dijo Jace riendo mientras se sentaba a mi lado. 

			—No me estoy escondiendo —dije cansada, sin ganas siquiera de rebatirle. 

			—¿Estás bien? —preguntó algo preocupado. 

			—Sí, cansada —contesté tratando de despreocuparlo. 

			—Fue un poco incómodo —dijo sonriendo. 

			—Bastante —admití dejando escapar una sonrisa que correspondió—, gracias por cambiar de tema antes —dije recordando. 

			—Era lo mínimo, tu cara empezaba a decir: «SOS» —dijo fingiendo cara de susto, lo cual me hizo mucha gracia. 

			—¿Tenía esa cara? —pregunté riendo. 

			—Sí, esa —dijo volviendo a imitarme.

			—Me imitas fatal —dije negando con la cabeza. 

			—Porque tú no te ves —dijo arqueando una ceja. 

			—Puede ser… —dije sin darle la razón, pero sin continuar el pique.

			—No te acostumbres, pero estás muy guapa —dijo amablemente.

			—¿Cómo dices? —pregunté sorprendida tratando que repitiera de nuevo.

			—Lo oíste, confórmate con una vez —dijo riéndose. 

			—¿Tienes fiebre? —dije tocándole la cabeza fingiendo preocupación—, vaya eso no es… —dije alejándome.

			—Oye, Ivy, sé que no es asunto mío, pero… ¿qué haces con Bran? —preguntó confuso. 

			—¿A qué viene esa pregunta, Jace? —dije confusa. 

			—Pues… no te veo ser tú misma con él —dijo confuso. 

			—Sí lo soy —dije extrañada y un poco molesta. 

			—No lo creo. Cuando te conocí, cuando íbamos a correr, jugábamos a la Play, incluso cuando nos insultamos por los pasillos... —dijo pensativo, mirando a un punto fijo para luego proceder a mirarme a los ojos—, ahí sí me pareces tú misma; alegre, atrevida, alocada… no sé, con Bran te veo como cohibida, como si tratases de ser quien no eres —concluyó al fin. 

			—No sé a dónde quieres llegar a parar ni qué estás insinuando, Jace —dije totalmente a la defensiva. 

			Jace se acercó bastante a mí, casi como si nos fuésemos a besar, su rostro cambió de reflexivo a cabreado. 

			—Yo creo que sí lo sabes —dijo mirándome fijamente a los ojos unos instantes. A pesar de verse enfadado, cómo lo dijo, lo cerca que nos encontrábamos… Por un segundo se me pusieron los pelos de punta. Aparté la mirada sin decir nada, no sabía qué decir y aún menos podía mantener el contacto visual. Jace se levantó y se fue sin decir nada, enfadado.

			Tuvo que tropezar en la entrada con Ali, porque acto seguido esta se acercó. 

			—¿Qué haces, Ivy? —dijo molesta, cruzada de brazos frente a mí. 

			—¿Qué? —dije sorprendida. 

			—Te estábamos buscando… desapareces sin decir nada, Bran está preocupado y tú aquí… con su hermano —dijo un poco más alterada y con cara de asco. 

			—¿Qué insinúas? —dije poniéndome en pie para mirarla cara a cara. 

			—Parecía que tenías una relación bastante íntima, y no es la primera vez que me da esa sensación —dijo arqueando una ceja. 

			—No tengo nada con él, solo hablábamos —dije incrédula. 

			—Ya… a dos centímetros —dijo con sarcasmo—. ¿Te has liado con él? —preguntó.

			—Esto es increíble, no tengo por qué darte explicaciones —dije cabreada.

			—No lo niegas —dijo satisfecha. Ni la miré, me dispuse a irme enfadada cuando me topé con Alana.

			—¡Vaya! Y yo que me estaba aburriendo de la fiesta, y la fiesta de verdad estaba aquí —dijo Alana entrando en el trapo, muy oportunamente. 

			—Sí, seguro que te divierte saber que se lía con tu novio —dijo Ali sonriendo. 

			—Pero ¿qué haces? —grité flipando por la situación y lo que acababa de decir. No tenía argumento alguno, aunque fuese verdad, solo había sido una vez, y cuando eso ni los conocía.

			Pero el flipe me duró unos segundos. Mientras miraba a Ali incrédula, Alana había llegado a mi altura por otro lado para darme un tortazo en la cara. 

			Me eché la mano a la mejilla y la miré fijamente, aún procesando lo ocurrido. 

			—Me he quedado bastante satisfecha —dijo sonriendo mientras me miraba con condescendencia. 

			—Y una mierda —dije lanzándole, sin pensar mucho, un puñetazo en la nariz. 

			Por un instante vi la cara de sorpresa de Alana antes de salir sangre por su nariz y echarse las manos a la cara. Pero poco duró, puesto que para cuando me di cuenta estaba encajando un empujón de Ali por otro lado. En cuestión de segundos se convirtió en una pelea de dos contra una. Poco tardamos dándonos empujones, jalones de pelo, patadas, tortas y en general, lo que pillamos. Ya que, sinceramente, no sé en qué momento, nos separaron entre varios. Apolo tenía sujetada a Alana con Fonsi, quienes la miraban a ver si estaba bien. Ali estaba siendo sujetada por Bran, quien me miraba estupefacto. Y a mí me agarraba Jason como podía, pero pronto saltó Jace a ayudar. Sentía que me iba el corazón a mil, y solo quería soltarme para poder seguir. Me sentía llena de rabia e ira. 

			—¡Joder, Ivy! ¡Para! —gritó Bran, quien había soltado ya a Ali y se metía en medio. 

			Lo miré por unos segundos, miré a Ali, y lo volví a mirar para ceder en mi forcejeo. 

			—¿Se puede saber qué pasa? —preguntó alterado. 

			—Que es una fresca, eso es lo que pasa —dijo Alana desde su zona. 

			Ante eso solo volví a intentar saltarle encima. Pero sin éxito, puesto que me habían vuelto a sujetar. Antes de poder relajarme de nuevo, Ali soltó la bomba. 

			—Lo que pasa es que Ivy tiene algo con Jace —dijo en alto. 

			Las palabras retumbaron en mi cabeza. Me quedé unos segundos mirando a la nada antes de volver a mirar a Bran. 

			—No te he puesto los cuernos —dije mirándolo fijamente—, no te haría eso. 

			—¿Te liaste con mi hermano? —dijo confuso, mirándome a los ojos por unos segundos, antes de mirarlo a él—. ¿Ha pasado algo entre ustedes?

			Ninguno de los dos respondió, busqué la mirada de Jace, pero no dijimos nada nada. Y, como saben bien, quien calla otorga. Antes de poder hablar Bran ya se estaba yendo de la sala sin decir nada. A pesar de sentir las miradas de todos en mí, seguí en busca de Bran. 

			—Oye, Bran, déjame explicar —dije saliendo del santuario en dirección a la casa, en su busca. Pero no se viró, siguió de largo—, cuando eso pasó no estábamos juntos. Ni siquiera te conocía —grité tras él. Al ver que no lo iba a dejar ir, se volvió. 

			—Vete, ¿no ves que no quiero hablar contigo? —me dijo mirándome fijamente a los ojos. Con ira y desprecio. 

			—Bran… —comencé a decir, pero no me dejó explicarme.

			—¡He dicho que te vayas! —dijo en un grito.

			Así que, como un perro apaleado, con lágrimas en los ojos, con apariencia alborotada, rasguños y sintiéndome como una mierda, me fui a casa a hundirme en la miseria.

			Estaba triste, pero sobre todo cabreada por todo. Es cierto que debí contarle a Bran que antes de conocerlo me había liado con Jace, su hermano, pero tenía miedo, miedo de que dejase de verme como lo hacía. Como si fuera especial, única, bella… que dejase de sentir algo por mí, o que pasase a tratarme diferente. Admito que no estuvo bien ocultarle algo así, a pesar del miedo, pero no le había puesto los cuernos ni faltado al respeto, jamás haría algo que pudiera herirlo. Por otro lado, me sentía traicionada por Ali, ni siquiera me dejó explicarme, dio por sentado todo, causando un caos y dolor, no solo para mí, a todos. Alana no tenía por qué tener celos de algo que pasó antes de tener novio, estoy segura de que simplemente me tenía ganas de antes. Jace ahora tendría problemas con ella por la culpa de un malentendido, y aún peor, los tendría con Bran. Y no me quiero imaginar cómo reaccionará el resto de la gente de la fiesta al ver el alboroto, en ese sentido agradezco haberme ido antes. 

			Llegué a casa, me miré al espejo, pero apenas tenía unos rasguños. Me limpié y quité todo resto de maquillaje, me cambié y me di una ducha para pensar.

			Al salir oí ruidos en casa, era Claire, que estaba en la cocina esperándome. 

			—¿Se puede saber qué pasó? —dijo nada más verme. 

			—Cosas de críos —dije sin darle importancia. 

			—Ya, eso dijimos todos —dijo tomando una copa de vino—, pero sabemos que hubo jaleo. Para cuando llegamos a ver qué pasaba ninguno dijo nada más que «una disputa sin importancia», pero a la madre de Ali no le hizo ninguna gracia ver a su hija con pintas de haberse metido en una pelea y a los padres de Alana menos verla sangrando por la nariz —dijo tratando de aguantarse la sonrisa. 

			—Pobre —dije levantando los hombros con indiferencia. 

			—¿Me quieres decir qué pasó? —preguntó en serio, tratando de ser comprensiva. 

			—No me apetece mucho, la verdad, como dije, son tonterías de chiquillos —dije sin darle importancia para retirarme. Lo único que necesitaba ahora era coger la cama y así dejar de pensar y descansar.

			Al día siguiente traté de hablar con Bran, pero no contestaba mis mensajes. Me frustraba la situación. 

			Decidí ir a buscarlo a la casa, así contestaría, aunque fuera por obligación. Al llegar a la puerta toqué el timbre, no esperé mucho hasta que Melissa me abrió el portero y salió a la puerta a recibirme. 

			—¡Hola, Ivy! No te esperaba por aquí… —dijo un tanto rara y distante. 

			—¡Hola, Melissa! Sí, disculpa que vine sin avisar… quería ver a Bran —dije desde la puerta, pues Melissa no me había invitado a pasar. 

			—Cielo, la verdad es que tenemos hoy mucho lío, están recogiendo el servicio de organización las cosas de anoche y esto es un caos —dijo un poco distante—. Bran está un tanto atosigado hoy, si quieres puedes llamarlo y se ponen de acuerdo para luego, ¿sí? —dijo con una falsa sonrisa. 

			—Claro, gracias —dije despidiéndome, reflexiva. 

			—Adiós, y ¡feliz Navidad! —dijo Melissa tras de mí. 

			No me esperaba esta situación tan incómoda para nada, pero, si lo pienso bien, ¿qué esperaba? Me invitan a una cena de Nochebuena en su casa y acaba en pelea y drama, y por supuesto yo soy el epicentro de esa mierda. Sus invitadas de toda la vida con lesiones leves, sus hijos cabreados… qué imagen deben de tener de mí en esa casa. Dios, qué vergüenza. 

			Entré en casa sin saber bien qué hacer. Miré el móvil. Tenía mensajes de Jason y Nuria.

			Entré en el chat de Jason:

			«¿¿¿Estás bien, karate kid???😨», me había escrito Jason a la una de la mañana, rato después de haberme ido. 

			Nuria, por su parte, me había escrito por la mañana. 

			«Ey, ¿qué pasó? —escribió en primer lugar—. Vi que Ali se fue de todos los grupos…», prosiguió preocupada.

			Qué asco. No tenía ganas de contestar a ninguno, pero menos de quedarme sola en casa dándole vueltas al tema. 

			Así que abrí el chat de Nuria para decirle de quedar, pero recordé que estaba fuera el finde para estar con la familia. Así que le hablé a Jason. 

			«Soy una cobra kai, inmortal 😎 —le escribí—. ¿Haces algo?», añadí con la misma, esperando una evasión. 

			«Pues se te olvidó lo de pegar primero… pero, oye, lo de sin piedad sí lo cogiste 👍👍👍», escribió casi con la misma. Lo cual me hizo reír. «Estoy resucitando aún…» añadió.

			«¿Voy y te llevo el desayuno?», pregunté buscando un sí. 

			«Uy, ¿quién eres?, ¿el amor de mi vida? 😱😱😱», escribió. Lo que interpreté como un sí. 

			Salí a comprar un chocolate con churros, lo que apetecía bastante con el día frío de invierno. Luego me dirigí a su casa. 

			Toqué el timbre una vez, poco tardó en abrirse la puerta. En la casa de Jason tienen redireccionado el timbre a los teléfonos, cualquiera de ellos puede ver cuándo le tocan el timbre, de hecho, me pueden ver directamente con la cámara de quién se trata. 

			Jason me dijo que estaba en la cama aún, así que pasé y fui directa a su cuarto, sin cruzarme con nadie de camino, lo cual me extrañó. Al llegar a su puerta aporreé fuertemente hasta que Jason gritó: 

			—¡Dale ya! Abre. —De mala gana. Así que con una sonrisa satisfactoria abrí la puerta. 

			—¡Hola, marmota!, ¡¡¡llegó el desayuno!!! —dije moviendo la bolsa de los churros con entusiasmo. 

			—Pues sí trajiste desayuno de verdad —dijo mirando perplejo. 

			—¿A que te creías que era broma? —pregunté riendo. 

			—Si lo has hecho para que me case contigo lo haré —dijo seriamente.

			—No sé si te convengo, ahora por lo visto soy una zorra pone cuernos —dije con sarcasmo. Jason se rio ante la situación.

			—Creo que la palabra fue «fresca» —dijo Jason recordando las palabras de Alana.

			—Cabrón —respondí entre risas.

			—¿Ya arreglaste con Bran? —preguntó curioso. 

			—No… no me habla —dije levantando las cejas para mirar a otro lado. 

			—¿Y Jace? —dijo sonriendo 

			—¿Qué le pasa? —dije confusa. 

			—¿No has hablado con él? —volvió a preguntar. 

			—No, no lo he visto, no sé —dije indiferente. 

			Jason tampoco mostró mucha atención al tema, en cambio me extendió un vaso de chocolate y empezó a mojar los churros. 

			—¿En serio? ¿Te los vas a tomar aquí? —dije al ver que ni siquiera pretendía ir a la cocina o al comedor. 

			—Me levanté de la cama —dijo como si ya fuese mucho.

			—¿Qué, resaca? —pregunté curiosa. 

			—Sí, y está vez por tu culpa —dijo sin dejar de zampar. 

			—Sí, claro, tu alcoholismo ya lo tenías antes de conocerme —dije riendo. 

			—No, de eso no, pero ayer en concreto fui yo quien se quedó aguantando a Jace tras el drama, y de eso sí tienes culpa —dijo señalándome con un churro, que aparté. 

			—Yo no comencé el drama —dije en mi defensa—, cuando me lie con él no estaba con Alana. 

			—No es por Alana, en parte se culpa de la pelea, y por otra está mal con Bran, que, aunque no fuesen uña y carne, nunca se han llevado mal… —dijo reflexivo, pero con su tono de gracia habitual. 

			—Ya… me imaginaba que ocurriría después de lo de anoche, detesto que estén a malas por mí… y en cuanto a la pelea no fue su culpa, fue de Ali y sus celos —dije cabreada. 

			—Se veía venir lo de Ali, sé que no lo querías ver porque es tu amiga, pero… —dijo poniendo cara de obviedad. 

			—Sí, supongo que lo veía venir —dije reflexiva. 

			—Y Jace se culpa porque piensa que dio pie a lo que pasó… —añadió. 

			—No, solo hablábamos, Ali sacó conclusiones erróneas —dije disculpándolo. 

			—Bueno… —dijo Jason como si supiese más. 

			—¿Qué? —dije confusa. 

			—Nada, no es asunto mío, de todas formas, llevas razón en que se sacaron las cosas de quicio —dijo evadiendo el tema. 

			Nos quedamos pensativos comiendo un instante, hasta que decidí cambiar de tema. 

			—¿No piensas vestirte? —dije viendo sus calzones. 

			—No, estoy bien así —dijo riéndose. Ante lo que me reí. 

			—Pensaba decirte de hacer algo, pero sacarte así no es una opción, podrías dañar mi imagen —dije haciéndome la interesante. 

			—¿La de rompehogares? ¿Ponecuernos? ¿Barriobajera?... —dijo pensando en más cosas. 

			—Que te den, tío —dije lanzándole un cojín. 

			No hicimos gran cosa el resto de la mañana, estar votados viendo el Instagram, TikTok, cotilleando y jugando a la Play hasta la hora del almuerzo, cuando fue a comer con su familia. Yo volví a casa con Claire. No había mucho que hacer.

		

	
		
			
CAPÍTULO 14: MAREA

			Habían pasado ya unos días desde el drama de Navidad, Bran seguía sin querer saber de mí, con Ali nada había cambiado, Nuria, por desgracia para mí, seguía fuera y no había visto más a Jace ni sabía de él. Pensé en hablarle, pero no sabía qué decirle, ni si sería peor.

			Así que básicamente nada había cambiado, lo único interesante es que mañana es Fin de Año y Jason me ha dicho de ir a una fiesta que hacen en un club todos los años. Pero ni siquiera sé si quiero ir, teniendo en cuenta cómo están las cosas. 

			Di un salto para levantarme de la cama, no podía seguir trabada con el tema. Me miré en el espejo, pero tenía unas pintas horribles de recién levantada, así que me metí en la ducha para darme un buen baño energizante, lo necesitaba. 

			Puse música y encendí incienso mientras. Me aseé y me di unos cuidaditos para mimarme. Mascarilla, gel hidratante, depilarme, colonia, me sequé el cabello y me hice las uñas. Todo el pack. Mientras escuchaba música en mi habitación y bailaba como una loca. 

			Por un momento los problemas se habían ido y estaba sola, haciendo la tonta, pero me sentía alegre y fuerte. Lo necesitaba.

			De pronto oí sonar el móvil. Así que miré extrañada, era un mensaje de Jace, solo había enviado un emoji con una ventana, así que me asomé para encontrármelo en su balcón. 

			—¿Qué? ¿De fiesta y no invitas? —dijo Jace sonriendo. 

			—Es privada, no entra cualquiera —dije mirándolo de arriba abajo como si lo evaluase. Imagino que había escuchado la música, o quizás, espero que no, me hubiese visto hacer la loca.

			—Esas son las mejores —dijo riendo—. ¿Vamos a correr? —dijo desafiante. 

			—¿En serio? ¿Ahora? —dije sorprendida. 

			—Sí, venga, dale —dijo dando una palmada, como activándose. Él ya estaba vestido con ropa de deporte. Dudé un segundo, pero al final cedí. 

			—Espera, que me cambio —dije dejando la ventana para cerrar las cortinas y prepararme. 

			Me vestí y bajé al vestíbulo gritando: «Me voy», pero nadie respondió, luego recordé que no sabía si Claire había vuelto anoche. Salí de la casa, Jace estaba ya por fuera esperando con el móvil en mano. 

			—¿Vamos? —pregunté al llegar a su altura. Jace levantó la vista para dedicarme una sonrisa y guardó el móvil. 

			—Vamos a calentar primero —dijo poniéndose a ello. 

			Comenzamos a trotar después de, sin haber avisado, salir escopetado. Lo alcancé y empujé ligeramente. 

			—¿Vienes mañana al club? —dijo sin parar el ritmo. 

			—No sé —dudé

			—¿Por Bran? —preguntó curioso. 

			—Un poco por todo, la verdad —dije dejando salir una leve sonrisa forzada. 

			—Bueno, creo que deberías ir —dijo con firmeza.

			—¿Por qué? —pregunté esperando un buen motivo. 

			—Porque mi hermano estará con Ali, probablemente, quizás es una buena ocasión para hablar las cosas, también es un buen motivo que vamos Jason y yo, y está claro que somos la fiesta, no te lo pasarás mejor en otro lado —dijo alardeando, con una gran sonrisa.

			Sonreí un instante antes de responder algo.

			—Me lo pensaré —añadí. 

			Jace resopló, me empujó y apretó el ritmo. 

			Seguimos corriendo hasta llegar al parque, como siempre. Nos paramos en la zona más alta y estiramos un poco. 

			—Me ha venido bien esto, la verdad —dije tirándome en el césped. 

			—A mí también —dijo Jace sentándose al lado. 

			—¿También necesitabas despejar la mente? —pregunté curiosa.

			—Sí, puede que sí —dijo sonriendo mientras me miraba de reojo. 

			—¿Problemas en tu relación de pareja? —dije volviéndome de lado para ver mejor su reacción. Jace me miró y comenzó a reírse.

			—¿Tú desde cuando eres tan cotilla? —dijo mirándome sonriente. 

			—¿Tú desde cuando tienes relaciones serias? —pregunté como respuesta. 

			—¿Tú qué sabes si soy o no de relaciones? Me estás juzgando… —dijo haciéndose el ofendido. 

			—Ya… Llámalo intuición —dije pensativa. 

			—Intuición, creo que no tienes de eso —dijo poniéndome el dedo en la frente y haciendo un poco de presión. 

			Aparté su mano, para acto seguido incorporarme quedando sentada a su lado. 

			—¿Por qué crees eso? —cuestioné esperando una justificación.

			—Llámalo intuición —dijo elevando los hombros.

			—Pufff —suspiré insatisfecha con la respuesta. Ante lo que Jace sonrió. 

			—Lo decía porque los tiros van por el lado erróneo, cuando pensabas en qué me preocupa —dijo ahora sí justificándose. 

			—Ya… supongo que tenía que sacar el tema —dije riéndome—. ¿Qué es lo que te preocupa? —pregunté preocupándome.

			—Me preocupa que lo que siento pueda hacer daño a alguien —dijo al fin. Esta vez reflexivo.

			—¿Y qué sientes? —pregunté con miedo a lo que pudiera responder. 

			Jace me miró y sonrío antes de quitar la vista. 

			—Tienes razón, no soy de relaciones serias, sé que puedo serlo, pero hasta ahora no lo he intentado, porque no he sentido lo suficiente por nadie —dijo pensativo antes de echarse a reír—. Lo gracioso es que venga a sentirlo ahora… 

			—¿Por qué? No entiendo qué tiene de malo sentir algo así por Alana, es un poco repelente, pero si te gusta y a ella le gustas tú no veo el problema … —dije confusa.

			—¿Otra vez Alana? —dijo Jace riéndose.

			—Es tu novia… imaginé que hablabas de ella —dije extrañada, como si fuese obvio.

			—Ya… supongo que es lo lógico —dijo negando con la cabeza con una sonrisa.

			—¿Jace? —pregunté llamando su atención—, si no es la persona que realmente te gusta, ¿qué haces con ella?

			—Pues… Es mi amiga, mi mejor amiga, a pesar de que te resulte repelente, es buena, siempre se ha preocupado por mí, me ha apoyado… Hace tiempo que nos acostamos, nunca ha sido un problema, pero últimamente siente la necesidad de formalizarlo todo, actuaba diferente, y yo… puede que me aferrase a ella para no pensar en … bueno, para distraerme, podría decirse, sé que no suena muy bien, pero la quiero, y es lo que ella quería… —dijo confuso, para luego hacer una pausa y mirarme. 

			—Ya… Jace, pero si ella siente algo más, que hayas empezado una relación quizás la confunde… ella espera que sientas lo mismo, no que salgas con ella para tenerla contenta y para no pensar en otra… —dije tratando de ser lo más comprensiva posible. 

			—Lo sé, sé que no es motivo suficiente, pero no sé… Admito que no son los únicos motivos —dijo riéndose.

			—¿Ah, no? —dije sonriendo curiosa.

			—No, puede que también disfrute un poquito —dijo haciendo un gesto de pequeño con la mano—, cuando veo tu cara cada vez que me ves con Alana o que sale el tema… —dijo riéndose mientras me miraba con picardía.

			—No pongo ninguna cara —dije en mi defensa. 

			—Lo haces —siguió en las suyas. 

			—¿Por qué iba a poner ninguna cara? Me parece estupendo… —dije tratando de sonar convincente. Aunque no sé a quién trataba de convencer. Poco tardé en darme cuenta, pero seguí en mis trece y no pensaba admitirlo. 

			—Estás celosa —dijo poniendo cara de evidencia, bromeando. 

			—Tú sí estás celoso, te cabreas conmigo porque salgo con tu hermano, ahora me dices que no soy yo misma con él, pero contigo sí… —dije tratando de picarlo. Hasta que me di cuenta. Y mi cara cambió de sonrisa a «mierda». Me quedé congelada sin decir nada un instante.

			Jace debió darse cuenta porque sonrió al verme.

			—Sí, puede que sí —dijo mirándome unos segundos para luego girar la vista al frente—, puede que no me guste que estés con él —hizo una pausa para mirarme fijamente—, puede que sienta algo por ti. 

			Estaba quieta, inmóvil, mirándolo fijamente. Por un segundo al escuchar esas palabras sentí unas ganas descomunales de besarlo, pero luego volví en mí. 

			—Jace, yo… —dije sin saber cómo seguir. Seguía sorprendida. Creo que parte de mí siempre supo que había algo en nuestros piques y juegos, pero otra parte no quería verlos, porque estaba con Bran o porque no quería que fuese real… 

			—No te preocupes, sé que estás con Bran, lo respeto, tanto a ti como a él, es mi hermano, jamás le haría eso —dijo serio—. Disculpa si esta conversación te ha incomodado —dijo preocupado, o eso me pareció. 

			—¡No! —dije rápidamente al verlo así—, no te preocupes, no me resulta incómodo, de hecho, te agradezco que me lo hayas dicho —dije tratando de ser amable, pero seguía muy confusa. 

			—Vale… —dijo Jace volviendo a sonreír—. ¿Volvemos? 

			—Venga —dije poniéndome en pie con una sonrisa en boca. 	

			Nos pusimos en marcha, como si nada hubiera pasado, hasta llegar a casa. Nos despedimos como siempre y entré a casa. Antes de meterme en la ducha de nuevo para quitarme el sudor miré el móvil. 

			Tenía mensajes de Jason preguntándome por la fiesta de mañana, pero lo que más llamó mi atención fue un mensaje de Bran. 

			«Hola, ¿quieres hablar?», decía el mensaje. 

			«Hola, sí, estaría bien», le respondí.

			Estaba sorprendida y aliviada, no sabía si querría hablar conmigo.

			«¿Esta tarde?», respondió casi de inmediato. 

			«Sí, me parece bien», respondí.

			Pues parece que al fin vamos a hablar las cosas… Mierda, ahora dos cosas en las que pensar, en Jace, en la conversación de antes… y en la conversación y posibilidades que tendré luego con Bran. 

			Y yo que salía para distraerme un rato del tema de Bran y ahora tengo más cosas en mente y dudas.

			El tiempo hasta mi cita con Bran se pasó eterno, no era capaz de dejar de darle vueltas a las cosas. Pero al fin la hora llegó. 

			Bran vino a casa y subimos a hablar a mi habitación, el saludo fue raro e incómodo, y el trayecto hasta mi habitación también. 

			—Bueno —dije comenzando la conversación—, siento mucho haber estropeado la cena de Nochebuena… y bueno, también que estemos así, debí haberte dicho antes… eso —dije mirando a otro lado un instante, antes de devolverle la mirada—, pero me alegra que hayas querido hablar. 

			—¿Por qué no me dijiste antes de empezar a salir que te habías liado con mi hermano? —dijo serio.

			—Porque no quería que dejases de verme como lo hacías, o que perdieras el interés por mi… —dije honestamente. 

			—Ya… era mejor ocultármelo —dijo irónicamente.

			—No, no lo fue, pero… no supe cómo actuar, no sabía que era tu hermano cuando eso… —me excusé.

			—¿Cuándo fue? —preguntó sin ningún cambio en su expresión.

			—En verano, en la fiesta que hicieron en casa de Alfonso. Jason me invitó y ahí conocí a Jace. 

			—O sea, que te liaste con mi hermano el mismo día que lo conociste, cuando no llevabas ni una semana aquí —dijo sorprendido, pero seguía molesto.

			—Así es —afirme sin avergonzarme de ello. 

			—¿Solo se liaron una vez? —siguió con su interrogatorio.

			—Sí, solo una vez —confirmé. 

			—¿Solo fue un beso? —preguntó.

			—Bueno… —dije pensando en que fueron varios seguidos e intensos, pero que quizás debía decir que sí.

			—Entiendo… —dijo antes de que pudiera responder—. ¿Se han acostado?

			—¡No! —dije rotundamente. 

			—Vale… —dijo aliviado. 

			—Bran, solo fueron unos besos, estábamos de fiesta, habíamos bebido, lo pasamos bien, nos besamos, pero ya está, no ha habido nada más; sabes que nos llevamos bien, bueno, a ratos, pero eso es todo —dije tratando de tranquilizarle. 

			—¿Quién lo sabía? —preguntó curioso.

			—Jason, nada más … —dije confusa.

			—De acuerdo… —dijo aún disperso. 

			—Bran, sé que debí decírtelo antes, pero no significó nada, no quiero que eso estropee lo que tenemos —dije un poco preocupada por la situación. 

			A pesar de todo, Bran siempre me había tratado bien y con respeto, era agradable estar con él, me hacía sentir bien, segura… Con él sentía que era una buena persona y que estaba haciendo las cosas bien, me llevaba por el buen camino… Y no quería que eso cambiase. 

			—Lo sé, pero necesito tiempo para asumirlo, que me ocultaras eso… me parece jodido, pero sobre todo porque se trata de mi hermano, y ahora, cada vez que lo veo, solo pienso que se enrolló con mi novia, y que ninguno me dijo nada —dijo cabreado. 

			—Lo siento, Bran… —dije sintiéndome culpable.

			—Creo que me voy a ir ya —dijo poniéndose en pie.

			—Vale… —dije sin saber bien cómo actuar—. ¿Vas mañana a la fiesta esa? —pregunté mientras salíamos de la habitación, sin saber bien qué decir. 

			—Sí, creo que sí, no tengo muchas ganas, pero Ali insiste en que es buena idea, también estarán algunos amigos de atletismo y tal —dijo sin darle mucha importancia. 

			—Claro, pues… espero verte allí —dije ya llegando al recibidor.

			—Sí, nos vemos —dijo Bran sin mirarme muy seguido. 

			—Sí… bueno —dije despidiéndome. 

			—Adiós —dijo saliendo por la puerta sin mirar atrás. 

			El resto del día fue un asco. Hablé con Nuria y le conté el asco que era no tenerla por aquí para Fin de Año. Ella me comentaba que no era mucho mejor estar en casa de su familia en vez de con sus amigos. Me comentó lo difícil que era a veces estar con ellos, sobre todo porque su familia, quitando sus padres, aún no sabían que era homosexual, decía que eran un poco anticuados y cerrados de mente, sobre todo los abuelos, y que no quería decirlo y que la repudiaran o miraran diferente. Traté de apoyarla y animarla en todo lo que pude, recordándole que para Reyes estaría por aquí y podríamos disfrutar al menos de un poco de vacaciones juntas.

			Después de la videollamada me volvía a ver sola con mis pensamientos, y acabé pensando en todo otra vez, en si Bran podría perdonarme, en si era eso lo que quería, en Jace y lo que me había dicho, aún me sonaba tan raro que sintiese algo así… por mí… Así hasta que al fin logré dormirme. 

			Pero en mis sueños tampoco fue mucho mejor. Soñé con Bran y Jace. Estaba en la fiesta bailando, daba vueltas y vueltas, saltando, con las luces de un lado a otro, la gente por todos lados, la música de fondo me sentía feliz hasta que entre tanto giro aparecía Bran.

			—Ivy, creo que debemos estar juntos, soy todo lo que quieres en tu vida, y tú lo que quiero en la mía —decía su versión en mi cabeza con una gran sonrisa en la cara. 

			Yo afirmaba emocionada y lo besaba, entonces abría los ojos y estaba besando a Jace, y no a Bran, me separaba sorprendida cuando este comenzó a hablar. 

			—Ivy, creo que debemos estar juntos, soy todo lo que en el fondo deseas, y tú lo que yo más deseo. 

			Luego este me daba una vuelta en el sitio y volvía a girar y girar, solo que esta vez no me sentía a gusto, sino agobiada y mareada. Hasta que por fin me desperté. 

			Mierda. Ni en sueños consigo estar tranquila. 

			Miré el móvil, no tenía ningún mensaje, eran las seis de la mañana aún. Así que entré en mi cuenta de Insta, para «stalkear» un poco. Miré la cuenta de Bran, no había subido nada recientemente. Luego entré en la cuenta de Jace, tenía varias historias, la primera era un boomerang sin camiseta en el que salía poniendo cara graciosa mientras movía la cabeza sacudiendo el pelo, en la historia ponía: «No hay nada mejor que una buena ducha después de ir a correr». Lo cual me hizo mucha gracia, paré la historia para verlo mejor y me encontré babeando por su pecho, brazo, abdomen… tras unos segundos embobada pasé rápidamente la historia, volviendo en mí. La siguiente historia era de él y Jason con entradas para la fiesta de esta noche. Me hizo gracia verlos. Luego me di cuenta de que no tenía entradas. Y procedí a enviarle un mensaje a Jason para ver dónde podía comprarlas. Y volví al Insta, esta vez acabé mirando su perfil, la mayoría de las fotos eran de él solo o con su grupo de amigos, las vi por encima hasta que encontré una que llamó mi atención, en esta salían Alana y él. Pensé en lo bien que se veían juntos y no me resultó agradable. Al menos hasta que recordé lo que me había dicho sobre «celos» y la quité. Pensé en qué estaba haciendo viendo sus fotos, me sentí culpable por ello, por Bran, como si lo estuviese engañando.

			Me levanté y fui a desayunar para despejar, luego recogí toda la casa, fui a correr, me bañé, ordené mi cuarto… Cualquier cosa me parecía bien para no pensar. 

			Poco me quedaba por hacer cuando recibí un mensaje de Jason. 

			«Mamacita, estaba todo pensado, te pillamos la entrada, puedes decirlo, somos los mejores», había escrito con un par de emojis. 

			Antes de poder contestar me llegó una foto, era la misma que había subido a Insta Jace, en ella salían ellos con las entradas, pero no me había fijado que había tres. 

			Al verla me eché a reír y contesté: 

			«¡¡¡JA, JA, JA, JA, JA, JA, JA, no puede ser, los amo!!!», escribí. 

			A lo que Jason contestó:

			«A unos más que otros», junto con una carita tapándose la boca. 

			«Cierto, pero no se lo digas a Jace, que se pone celoso», dije junto con una carita sonrojada.

			«Je, je, está a mi lado…», escribió Jason. Haciéndome reír a carcajadas.

			Con la misma recibí un audio. 

			—¿Celoso? Qué más quisieras, pringada —decía Jace desde el móvil de Jason. 

			—Yo no quería meterme en medio —decía Jason—, pero oye, que ya que estoy a mí un trío no me viene mal.

			—Yo con esta no quiero nada, nos hacemos un dúo tú y yo si quieres, pero sin la tía esta, que es una egocéntrica —volvía a decir Jace.

			—Pues lo siento, Ivy, contigo otro día, te dejo, que tengo asuntos entre manos —decía Jason mientras Jace se descojonaba de fondo. 

			Ahí concluía el audio. La verdad es que se habían pasado muchísimo, hasta casi hacerme llorar de la risa.

			«Veo que están ocupados, mejor nos vemos a la noche», puse junto con otra cara sonrojada.

			Como respuesta solo recibí unos cuantos cortes de manga.

		

	
		
			
CAPÍTULO 15: GIROS, SALTOS Y CONFUSIÓN

			A falta de un par de horas para las campanadas me encontraba dando los últimos retoques a mi vestimenta. Había escogido un vestido plateado de lentejuelas, muy apropiado para Fin de Año. El vestido era bastante corto y ceñido, de manga media-baja y escote en pico. Las lentejuelas seguían un patrón dibujando símbolos en el vestido. Los tacones eran abiertos, también color plata. Apenas me puse accesorios. Me hice un moño alto, atando todo el cabello. Y un buen maquillaje con tono azul oscuro en los ojos. 

			—Bueno, creo que con esto ya estaría todo perfecto —me dije a mí misma mientras me miraba al espejo. 

			Estaba un poco nerviosa por ver a Bran, por Ali, que estaría todo el tiempo con él, también lo estaba por salir esta noche con Jace, después de la conversación del parque no había podido dejar de darle vueltas al tema, y me preocupaba un poco cómo le sentaría a Bran que fuese con su hermano, aunque también estuviera Jason y el resto que, por cierto, eso incluiría a Alana… Bastantes cosas por las que preocuparse.

			Bajé al salón donde estaba Claire mirando el móvil con una copa de sidra en la mano.

			—¿Ya empezaste a beber? —dije mirándola.

			—¿Cuántos años tienes? —dijo mirándome de reojo por encima del móvil—, soy yo la adulta. 

			—A veces lo dudo —dije poniendo cara de confusión. 

			—A quién voy a mentir, yo también —dijo mirándome con una sonrisa. 

			—¿Pediste algo para comer? —dije al ver que ya estaba vestida y sin haber cocinado nada.

			—Sí, chino, ¿te apetece? —dijo aún con el móvil en mano.

			—Sí, me vale… —dije pensando en lo bien que sonaba. 

			Me senté junto a Claire en el sillón a mirar yo también el móvil. 

			—¿Con quién saldrás hoy? Estás muy sexy —dijo mirándome de reojo con picardía. 

			—Pues voy con Jason y Jace —dije sonriendo por su mirada.

			—Jason es el hijo de Alberto, pero Jace, ¿quién era? —preguntó extrañada.

			—El otro vecino —dije quitándole importancia.

			—¿Qué otro? —dijo aún más confusa. 

			—El hermano mayor de Bran —dije como si fuera obvio, ya que habían estado en la misma casa y creo que se habían conocido, por Navidad.

			—¡Ahh! Sííí… el guapo —dijo sonriendo. 

			—Sí… supongo —dije confusa. ¿El guapo? Bran también lo es.

			—¿Y Bran? —preguntó.

			—Va con Ali —dije mirando a otro lado—, nos veremos allí.

			—Con Ali, ehh… —dijo reflexiva—, me parece que ya lo sabes, pero esa amiga tuya te quiere quitar el novio —dijo dándole otro trago a la copa.

			—Eso creo yo también, pero Bran no siente lo mismo —dije restando importancia.

			—Y aun así esta noche va con ella y no contigo —dijo volteando la vista. 

			—Eso no tiene que ver… —dije confusa. Para cambiar de tema contrataque—: Tú también vas muy guapa, ¿con quién vas? —dije fijándome en su vestido dorado de dos capas. La primera era medio transparente y tenía unos encajes de flores, la tela de debajo era opaca, dorada también, de seda. El vestido era largo, hasta los tobillos, con una apertura en la pierna izquierda, y de manga larga, también con escote en uve bastante pronunciado, como el mío, pero, como diferencia, el suyo era más suelto y era ajustado solo en las mangas y un poco en la cintura. 

			—También tengo fiesta esta noche, pero no tan apasionante como la tuya, como sabes, hasta en el ocio hay un poco de trabajo… la fiesta es con compañeros de trabajo, socios, clientes… —dijo Claire como si pintase aburrido, pero en el fondo sé que le gustaba.

			—Fascinante —dije riendo. 

			Con la misma el timbre sonó, era el Uber con la comida. Salí a la puerta a coger la comida y la llevé al salón donde comimos como pudimos para no mancharnos, riéndonos la una de la otra y disfrutando de la comida.

			—Se echa en falta en momentos así a Ania —dije un poco melancólica. 

			—Sí, yo también la extraño —dijo Claire con una sonrisa. 

			Cuando terminamos de comer recogimos y casi no quedó tiempo para más, puesto que con la misma Jason me llamó, estaban en un taxi por fuera de mi casa esperándome para ir juntos. 

			Me despedí de Claire y salí en busca de mi carroza y mis príncipes. Al salir me encontré con Jason y Jace por fuera del taxi hablando. Jason estaba fumándose un cigarro, típico de él en las fiestas. Y Jace estaba al lado riéndose. Estaban realmente guapos de traje, siempre me habían parecido muy sexis los chicos vestidos así. Jace llevaba un taje marrón caqui con una camiseta azul grisácea y unas zapatillas blancas nuevecitas, le quedaba mejor de lo que pueda expresar, como hecho para él. Jason por su parte iba con un traje rojo, camisa azul oscuro casi negro y zapatos de vestir. Ambos sin pajarita ni corbata, y sin abrochar hasta el último botón, dejando un poco de pecho al descubierto.

			—Pero qué guapos… —dije al acercarme—, debe ser el colágeno postsexo —dije riéndome.

			—Anda, colágeno —dijo Jace negando con la cabeza mientras dejaba escapar una sonrisa —entra en el carro. 

			—Ven pa’ acá primero —dijo Jason tendiéndome una mano para hacerme girar—, estás guapísima, muy sexy —dijo picándome el ojo ante esto último. 

			—Gracias —dije dándole un beso en el cachete. 

			—Ves, así se hace —dijo Jason a Jace. 

			—Lo tendré en cuenta para cuando lo necesite —dijo riéndose. 

			—Vamos, anda, Don Juan —dije subiéndome al coche. 

			Jason apagó el cigarro y se subieron ambos en el coche. 

			Iba con Jace al lado, y en la otra esquina Jason. Al subirse, y para poder ponerse bien el cinturón, Jace se apoyó en mi pierna. Debió ser por la conversación que habíamos tenido, pero ese gesto, que quizás en otra ocasión no me habría ni llamado la atención, en este caso me puso algo nerviosa. 

			Jace debió notarlo.

			—No te pongas nerviosa —dijo riéndose—, solamente era para colocarme el cinto. 

			—No estaba nerviosa —dije mirándole con desprecio. Claramente, no en serio.

			—Sería mi intuición, que también falla a veces —dijo con una sonrisa traviesa. 

			—Nada de relajos aquí, que me pongo nervioso —dijo Jason. 

			Seguimos así todo el trayecto, con piques y tonterías los tres hasta llegar al club. Desde fuera ya se veía un buen ambiente, había un montón de gente llegando, se veían las luces y se escuchaba la música. 

			—Vaya, pinta bien —dije mientras nos bajábamos. 

			—¿Qué esperabas? —dijo Jace tras de mí. 

			Nos despedimos del chófer y procedimos a entrar. Los chicos fueron saludando a un montón de gente por el camino. Yo apenas conocía a algunas personas del instituto. 

			Una vez dentro nos pusieron unas pulseras especiales y nos llevaron a nuestro reservado. Allí estaban Alfonso y Gabriela con Apolo y otra chica que no conocía. Todos iban muy elegantes. Alfonso iba con el pelo recogido en una coleta y un traje azul con pajarita negra, camisa blanca y zapatos de vestir negros. Un clásico, pero infalible. Apolo iba todo de negro, muy apropiado para él. Gabriela iba vestida que parecía una preciosa ninfa, si estas fueran tontas. Llevaba un vestido largo rosa palo de varias capas, en la superior tenía encajes de flores grandes, también al mismo tono. El vestido era de asillas con un escote en uve que llegaba hasta casi el ombligo, cabello semirrecogido con trenzas, muy bella. La otra chica era rubia, alta, de piernas largas, llevaba un vestido rojo de palabra de honor, entallado, hasta las rodillas, con una apertura por uno de los lados y espalda abierta. 

			Ahora mismo pienso que me lo curré poco. 

			Después de los saludos y presentaciones pedimos una ronda de copas y cócteles deliciosos. Y comenzamos a hablar y beber. Pero no tardé en arrastrarlos a la pista de baile. No sé cómo lo hice, pero hasta Gabriela y Apolo y su novia maniquí salieron a bailar. 

			Para entendernos, llamo a la chica, que juraría que se presentó como Julia, por novia maniquí, porque parece una modelo con sus medidas y apenas habla, ideal para Apolo.

			Estábamos todos bebiendo y bailando, dando saltos, perreando, dando vueltas. Me lo estaba pasando genial. Adoraba ese momento en el que estás rodeada de gente, pero parece que estás sola en la pista puesto que solo ves las luces y sientes la música. 

			En una de estas me vi perreando, no sé ni como, con Jason y Apolo; sí, Apolo. Debió ser el alcohol, estábamos todos bastante a gusto, aunque aún cuerdos. Como se veía venir acabé bailando con Jace. Al principio bailábamos en broma, haciendo los bobos, pero al final acabamos bailando bastante pegados. Parte de mí se preguntaba qué estaba haciendo, pero otra decía que no había nada de malo, que éramos amigos y solo bailábamos. La parte que creía que estaba haciendo mal era la misma que tenía unas ganas inmensas de abalanzarse sobre de él. Estábamos bailando cuando hicieron la pausa para la cuenta atrás de las campanadas. Cuando tocó la última, muchos, sobre todo las parejas comenzaron a besarse. Jace y yo estábamos al lado, básicamente rodeados de parejas y por un segundo nos miramos, como si ambos quisiéramos lo mismo. Más de una vez en la noche se había dado la ocasión, pero ese era el momento película perfecto. Gracias a Dios fui salvada por la campana, o por Alana. 

			Justo entró Alana a la pista, recién había llegado y estaba espectacular, parecía de revista. Llevaba un vestido satén blanco, largo hasta los tobillos, con una gran apertura que daba paso a sus preciosas piernas. Era ajustado en la parte superior hasta pasadas las caderas donde se volvía más amplio. La parte superior era bastante abierta, con gran escote, era un vestido de tirantes finos con escote en uve en la zona del pecho, no era tan pronunciado como el mío y mucho menos como el de Gabriela, pero era más despejado en la zona superior al ser de tirantes. Para rematar llevaba la espalda abierta hasta la zona de la cadera, antes de comenzar el culo. Tenía pocos accesorios, pero no hacían falta. El pelo lo llevaba atado con una coleta baja y ralla al medio. La clásica coleta baja, con extensiones que hacían que su cabello fuera más espeso y largo. Y, por último, unos tacones abiertos de aguja blancos. Realmente increíble. 

			Todos fueron a recibirla ante su llegada y a alabarla por lo bella que estaba, incluido Jace. Sobran que después de la última disputa no fui a recibirla, de hecho, me fui de la zona donde estaban. Me sentí un poco apartada, he de decir que no me sentó muy bien que en ese momento Jace se fuera así tras ella, aunque pensándolo bien, era su novia, o lo que sea.

			Caí entonces que no había ni buscado a Bran, así que me di una vuelta a ver si lo encontraba. Me costó más de lo que esperaba, pero al final lo encontré. Estaba hablando con unos amigos, imagino que de atletismo, y con Ali. Pensé si acercarme o no unos segundos. Pero antes de poder decidir Bran me vio. Me miró unos segundos antes de dedicarme una sonrisa que me dio paso. Él también se acercó. 

			—¡Hola! —dije al llegar a su altura. 

			—¡Hola! —dijo con una sonrisa peculiar que me decía que iba algo pedo. 

			—¿Estás borracho? —pregunté riendo.

			—Un poco, ¿tú? —preguntó igual.

			—Un poco —dije riendo.

			—Estás muy guapa —dijo mirándome de arriba abajo.

			—Tú también —dije echándole una visual al igual que hizo él, para reírnos ambos.

			—¿Bailas? —dijo extendiendo la mano.

			—Por supuesto —dije sorprendida mientras cogía su mano. «Vaya, Bran…, vas a tener que emborracharte más a menudo», pensé para mí.

			Estuvimos bailando un poco, bastante pegados, y riéndonos por todo, y por lo arrítmicos que éramos juntos, hasta acabar enrollándonos.

			Fue satisfactorio estar bien con él, que todo se hubiera solucionado. Pero sentía que algo estaba mal, que me faltaba algo. Tenía una inquietud. Sentía como si estuviese haciendo mal.

			En una de estas, los amigos de Bran vinieron a meterse en medio, bromeando. Así que Bran me los presentó a todos. Estuve un poco con ellos allí bromeando, pero algo seguía reconcomiéndome, así que me escaqueé con la excusa de tener que ir a coger copas.

			Me acerqué a la barra y me pedí un chupito para aclarar las ideas, pero no me sirvió de mucho, pedí otro, tampoco. 

			¡Mierda! 

			Miré donde Bran, Ali había vuelto con el grupo, y al verme mirar me dedicó una mirada de asco y condescendencia. Volteé la mirada y me giré en busca de la salida. 

			Pero de camino me encontré a Jace. 

			—Ey, te habíamos perdido —dijo este al verme. 

			—Sí, me di una vuelta —dije sacando una sonrisa, pero sin ganas.

			—¿Te fuiste porque vino Alana? —preguntó. 

			—Sí, no estaba cómoda con ella allí —dije mirando a otro lado. 

			—Discúlpame, fui a saludarla un momento y no me di cuenta de que te quedabas sola —dijo Jace sonriendo.

			—Es tu novia, Jace, es normal, igual me fui a buscar a Bran —dije un poco borde.

			—¿Te fuiste a buscar a Bran porque yo estaba con Alana? —preguntó curioso, casi contento por ello. 

			—No, me fui a buscar a Bran porque es mi novio —dije como si fuera evidente, pero aún de antipática, picada. 

			—Sí, pero cuando yo no estaba, antes no te habías acordado de él estábamos bien —dijo con una mueca picara en la cara. 

			—No sé lo que insinúas o lo que quieres, Jace, de verdad que no, pero estoy con tu hermano y estoy bien con él —dije antes de girarme para irme. 

			—Ey, espera —dijo Jace alcanzándome—, solo bromeaba, no esperaba que te pusieras así… 

			—¿Así? —cuestioné extrañada. 

			—Sí, así… sí que te tuvo que molestar lo de Alana para que te largaras y ahora no me quieras ni ver —dijo reflexivo, pero juraría que satisfecho.

			—No estoy celosa, Jace, te repito que estoy con tu hermano, que es con quien quiero estar —dije lentamente como si se lo explicase a un niño.

			—Lo de celosa salió de tu boca —dijo él riéndose. 

			—De verdad que a veces no te soporto —dije cabreada.

			—Te gusto… —dijo riéndose. Lo que me enervó.

			—¡Que no me gustas! —dije enfadada, antes de resoplar e irme.

			—No puedes vivir sin mí —dijo a gritos detrás de mí.

			Eso me cabreó más por su egocentrismo, pero sobre todo porque había algo de razón en ello. Claramente no dejé que él lo viera.

			Salí de la fiesta cogiendo mi teléfono para avisar a Bran, ahora que estábamos bien no quería cagarla, pero nada más ver el mensaje me dijo que esperase. Así que esperé a que llegara. 

			—Ivy —oí detrás de mi llegar a Bran. 

			—Hola, otra vez —dije sonriendo.

			—¿Te vas ya? —dijo mirando el móvil—. No son ni las dos —añadió.

			—Lo sé, pero he bebido bastante, y estoy un poco cansada —dije tratando de justificarme.

			—Bueno, pues vamos —dijo poniéndose en busca de un taxi. 

			—Tú no querías irte aún —dije llegando a su altura.

			—Vine a la fiesta porque ya le había dicho a Ali, pero, sobre todo, porque ibas a venir. Si te vas, no dejaré que te vayas sola, te acompaño —dijo sonriendo cual caballero. Así que sonreí, agarré su cara con delicadeza y le di un beso. 

			Pedimos un taxi que nos llevó hasta casa, estuvimos todo el trayecto acaramelados, al llegar lo despedimos y nos bajamos.

			—Me alegra estar bien de vuelta —dije agarrada de sus manos.

			—A mí también —dijo besándome nuevamente.

			—Creo que debería irme a descansar ya —dije sonriendo, ya que no paraba de besarme ahora el cuello.

			—O… podríamos pasar a casa, mis padres no están —dijo insistiendo en los besos.

			—Bran, tu querías esperar al momento especial y, desde luego, borrachos no es especial —dije sorprendida.

			—Sí, pero me he dado cuenta de que cualquier momento será especial si es contigo —dijo mirándome tiernamente. Lo que me hizo sonreír como tonta.

			—Eso es muy bonito —dije antes de besarlo. 

			Entonces oí un ruido de coche, estábamos parados enfrente de la casa de Bran, el ruido venía de al lado, de la mía, así que ambos nos quedamos mirando.

			—Debe ser mi tía —dije mirando que paraba en mi casa.

			—¿No es el coche del padre de Jason? —dijo Bran extrañado.

			—Sí, la habrá traído, tenían una fiesta con los del trabajo —dije mirándolo antes de volver a mirar el coche. Entonces, a trasluz, vimos cómo Alberto y mi tía Claire se besaban. Quedamos ambos anonadados con el beso. 

			—Vaya… —dijo Bran sorprendido.

			—Joder… —dije yo paralizada.

			—¿Son amantes? —preguntó confuso.

			—No lo sé… —dije anonadada—. Bran, tengo que irme. 

			Vi cómo Claire se despedía y entraba en casa. Así que procedí a hacer yo lo mismo. Me despedí de Bran y entré en mi casa. Claire aún estaba en la cocina cuando entré. 

			—¿Se puede saber qué haces? —repliqué sin siquiera saludar.

			—Hola a ti también —dijo sorprendida.

			—Estabas besando a Alberto —dije cabreada.

			—Ivy… —dijo Claire al darse cuenta de que la había descubierto.

			—¡Está casado! —dije anonadada—, ¡es el padre de Jason!

			—Lo sé, pero no puedes decírselo aún —dijo Claire.

			—¿Aún? —dije confundida.

			—Ivy, siéntate —dijo Claire señalando a la mesa.

			—No… —dije cabreada—, ¿es un caso más?

			—No, no es un caso, Alberto sabe perfectamente quién soy, sabe que no me llamo Claire, que soy Dalia Kozlov, me conoció cuando recién llegué aquí, es la única persona aparte de ustedes, mis sobrinas, que sabe quién soy realmente. Me ha ayudado mucho durante los años que llevo aquí. Sabe que me dedico a estafar, y, seamos sinceros, en cierto sentido, aunque en su empresa sea todo legal, también nos dedicamos un poco a estafar a la gente… —dijo excusándose. 

			—Increíble… —dije aún cabreada. 

			—Ivy, no es un amante, ni es trabajo, nos queremos… siempre nos hemos atraído, pero por nuestros trabajos y, sobre todo, por Jason no ha pasado nada. Ahora que estoy aquí ha sido más difícil. Esto empezó hace años como solo sexo. Ahora es algo más, nos queremos —dijo mi tía con brillo en los ojos, con ilusión por lo que decía. 

			—Ya, por eso eres la amante —dije en las mías.

			—Es difícil, Alberto quiere el divorcio, pero no quiere perder a Jason —dijo mirando sus manos, nerviosa—, estamos buscando la manera de hacerlo todo bien —dijo convencida.

			—Pues esta no creo que lo sea… —continué en mis casillas—, va a salir mal, dejarás de trabajar con o para él, y volveremos a tener que mudarnos y cambiar de estilo de vida. 

			—No irá así, Ivy, ya verás, un poco de paciencia, por favor —dijo acercándose a mí—, necesito que esto salga bien. Necesito que por una vez en mi vida salga bien, me merezco a un buen hombre, uno que me quiera y me respete, uno que no suponga un caso, que no quiera solamente follar, alguien que me quiera como soy… nunca he tenido una relación de verdad, lo sabes, y esto va tan bien, es tan en serio… —dijo contenta. 

			—Tendré que ocultarle esto a Jason hasta que se decidan a decirle —dije pensando en que estaría de nuevo ocultando cosas y mintiendo.

			—No será por mucho tiempo, lo prometo —dijo Claire.

			—Me voy a acostar —dije abrumada. 

			Demasiadas cosas en las que pensar en poco tiempo. Necesito dormir y despejarme, menos mal que gracias al alcohol que llevo encima cogeré con ganas la cama hoy.

		

	
		
			
CAPITULO 16: SUEÑOS HÚMEDOS

			Desperté de repente casi sin aire, respirando rápido y con sudores, de sobresalto. Me levanté rápido de la cama y empecé a dar vueltas. Llevaba tres días seguidos ya teniendo esta mierda de sueños. Sueños horribles y muy reales que me dejaban tocadísima el resto del día. El primer sueño lo tuve la noche de Fin de Año. En dicho sueño estaba bailando, a gusto, de vuelta en el club, me encontraba relajada, calmada, feliz… estaba bailando con Jace, bailábamos pegados, muy pegados, sin darnos cuenta comenzábamos a besarnos, cada vez más intensamente, hasta que la cosa se complicaba, de repente ya no había nadie más que nosotros en ese club. Jace comenzaba a apretarme contra él agarrándome el culo, yo pasaba mi mano por su brazo mientras con la otra sujetaba su cabeza contra la mía. Bajaba a besarme el cuello mientras levantaba mi vestido, yo le quitaba la chaqueta de forma rápida y violenta, entonces él me agarraba del cabello para besarme apasionadamente. Entonces le quitaba la camisa y pasaba mi mano por su cuerpo, sintiendo su pecho y abdomen hasta llegar al pantalón donde quitaba el cinturón, pero no me dejaba seguir, antes me daba la vuelta, besaba mi cuello desde atrás mientras desabrochaba mi vestido. Íbamos hasta la zona vip y lo lanzaba contra los sillones para echarme encima y seguir… Pero me desperté ahí. Mal, muy mal, con unas ganas de follar que no eran ni medio normales. Quería quitarme la idea de la cabeza así que solo me di una ducha fría. 

			A la siguiente noche volví al día en que nos conocimos, cuando nos besamos intensamente en la sala de juegos. En ese sueño no paraba como hice en su momento, seguíamos con el jugueteo, y pasábamos al sillón donde yo me quitaba el vestido y Jace la camiseta, con los pantalones yo lo ayudaba, mientras besaba su abdomen muy cerca de la bragueta. Cuando nos quedábamos en ropa interior y la cosa mejoraba, el sueño terminaba. 

			El sueño de hoy había sido peor. Estaba en casa, esperando a Bran, pero en su lugar vino Jace. Le abría sorprendida, pero él solo me besaba, al principio estaba atónita, luego seguí el beso, que cada vez se puso más intenso, al momento lo separaba confusa, me decía que había dejado a Alana, que solo quería estar conmigo, y me volvía a besar, yo correspondía ese beso sin pensármelo nuevamente, hasta que volvía a separarlo, y preguntaba por Bran, él me decía que todo iba a ir bien, que estábamos juntos, Bran lo entendería. Yo quise creerlo, supongo, porque continuamos hasta mi habitación, donde seguimos besándonos apasionadamente, chocándonos con todo, hasta llegar a la cama donde Jace me lanzó abalanzándose luego sobre mí para seguir besándome bajando por el cuello, hasta llegar a mi pecho, donde retiró el vestido para poder besarme los senos, mientras sus manos pasaban por mis caderas bajándome el vestido, continuó bajando hasta llegar a la pelvis donde dio varios besos antes de bajar mis bragas y… bueno, se disponía hacerme un cunilingus cuando, antes de empezar, me desperté. 

			Y ahora me encuentro preparando otra ducha de agua fría a las seis de la mañana. Por culpa de estos sueños llevo durmiendo fatal días. Por no hablar de lo incómodo que es estar con Bran, que me bese y solo pensar en los sueños. Por suerte, he conseguido evitar a Jace por el momento. 

			Hoy había quedado con Bran, Nuria, quien acababa de llegar de su viaje, y con unos amigos de Bran de atletismo cuyos nombres no recuerdo. Quedamos en la casa de Bran, quien había dicho de aprovechar que no había nadie en casa, aun así, temía encontrarme a Jace. El plan era quedar a la tarde para jugar la Play, juegos de mesa y tomar algo. 

			Hasta entonces tenía que lidiar con mi subconsciente. Me di una ducha de agua fría, me vestí con ropa cómoda y bajé al salón a ver la tele. Busqué cualquier cosa con buena pinta para distraerme mientras. Para cuando me dio hambre ya eran las ocho de la mañana, Claire se había despertado hacía nada, así que aproveché y desayuné con ella antes de que se fuera al gimnasio a entrenar. Desde que llegamos no había ido nunca con ella, pero hoy no tenía nada que hacer por la mañana mejor que eso, así que fui. Entramos a una clase de MMA, Artes Marciales Mixtas, a Claire le encantaban esas cosas, se ponía en forma y aprendía a defenderse, y admito que a Ania y a mí también nos gustó siempre.

			Salimos de la clase gratificadas y como nuevas, hablando de las técnicas. Nos aseamos en el gimnasio y salimos a tomar algo en el centro.

			—Parecemos una familia normal y todo —dije tomando del zumo de naranja que había pedido. Claire se rio como respuesta.

			—Esto ya lo hacíamos antes —dijo tomando ella de su zumo verde.

			—Sí, esto sí, pero en general… —dije reflexionando sobre que llevábamos varios meses trabajando y estudiando, llevando una vida sana, sin problemas más que los de la vida cotidiana, sin huir, sin fingir… 

			—Sí, puede que sea «normal», pero desde luego para mí no, esto es todo lo contrario a normal —dijo riéndose. 

			—Supongo que la normalidad es relativa —dije terminando mi zumo. 

			Al terminar dimos una vuelta por el centro buscando regalos para reyes, compramos algunos autorregalos y algo para Ania, volvimos para la comida, así que ayudé a Claire a hacer un maravilloso arroz a las tres delicias. Luego Claire se fue a trabajar, tenía una reunión en la oficina. Por lo visto eso de días libres y vacaciones en su trabajo son discutibles.

			Así que terminé de fregar la loza que habíamos ensuciado y fui hasta el dormitorio buscando qué hacer hasta las cuatro que habíamos quedado. Se me pasó por la cabeza otra vez masturbarme, pero claro, luego me volví a acordar de Jace y descarté la idea. 

			Últimamente no sé lo que me pasa, creo que tengo un problema con el sexo, o con Jace o con todo. Desde Hugo no había mantenido relaciones sexuales alguna. Y ya eran muchos meses desde entonces, quizás sea eso… que me empieza a afectar.

			Cuando me quise dar cuenta ya era la hora de ir a casa de Bran, así que me apresuré a prepararme. Una vez lista salí a casa de Bran. Al llegar me vi a Nuria en la puerta, aún sin ser atendida.

			—¡Hola! —dije contenta de verla.

			—¡Ey! —dijo extendiéndome los brazos para abrazarnos. 

			—¿Cómo estás, tía? —dije al terminar el abrazo.

			—Pues bien, contenta de haber llegado por fin, quiero mucho a mi familia, pero me aburro mucho tantos días allá… —dijo poniendo cara de asco.

			—Me imagino —dije sonriendo. 

			Con la misma, Bran abrió la puerta y pasamos dentro de la casa hasta el recibidor y la salita de la entrada. 

			—¿Todo bien? —preguntó Bran a ambas.

			—Sí —dijimos al unísono acabando en risa. 

			—Cansada del viaje, pero contenta de verlos —dijo Nuria.

			—Yo como siempre —dije riéndome puesto que nos habíamos estado viendo y no tenía gran novedad. 

			No habíamos pasado todavía al santuario cuando la puerta se abrió y mi cara pasó de alegría a miedo según se iba abriendo. Era Jace, quien al verme pareció alegrarse, todo lo contrario a mí. 

			—¡Hola, veci! —dijo nada más entrar con una sonrisa pícara.

			—¡Hola, José! —dije casi como acto reflejo.

			—¿Cómo dices, Ivanova? —dijo picado. Y aún se acuerda de eso, cómo lo detesto a veces.

			—Que te den —dije con sonrisa forzada. 

			—Hola a ti también —dijo Nuria. 

			—Disculpa, Nuria —dijo Jace acercándose a darle dos besos. Lo que me sorprendió. 

			—¿No habías quedado con Alana? —dijo Bran a mala gana.

			—Me encanta cómo me hablas solo para despreciarme —dijo Jace sonriendo—, pero ya que lo preguntas, sí, quedé con ella, pero lo dejamos, y pese a quedar a buenas creí que lo mejor era irme. 

			—Vaya… —dijo Nuria sorprendida al ver con la naturalidad con que lo dijo.

			—Perfecto, un problema menos para ella, uno más para nosotros —dijo Bran de fondo. Pero Jace había decidido poner su atención en mí, como si eso, ese mensaje, fuera exclusivo para mí. 

			—¿Estás bien? —pregunté confusa ante su reacción tan relajada. 

			—Lo mejor que se puede estar cuando no sabes cómo será a partir de hoy la relación con tu mejor amiga —dijo con una sonrisa falsa antes de largarse. 

			Por unos segundos pensé en ir a ver si estaba bien, a hablar con él, no era la primera vez que hablábamos de esas cosas y se desahogaba, quizás sin ellos delante confesaba que no se sentía bien, pero luego pensé en cómo podría sentarle eso a Bran y no lo hice.

			—Bueno, mi hermano ya ha hecho el drama —dijo Bran volteando la vista harto de Jace—, ¿vamos al santuario?

			—Vamos… —dijo Nuria mirándome confusa. Ante lo que respondí levantando los hombros como si yo tampoco entendiese lo que acababa de pasar, aunque en realidad sí que tenía una idea.

			Desde que Bran se había enterado de que hubo algo con Jace, su relación había pasado al mínimo contacto, y este mínimo contacto se basaba en piques, o eso es lo que había podido ver, ya que no había querido preguntarle a Bran por ese tema. 

			Pasamos al santuario, como era de esperar, Bran lo tenía todo preparado: tentempiés, la Play lista, juegos en una esquina…

			—Los chicos vendrán en un rato —dijo Bran. 

			—Guay —dijo Nuria mirando la zona del sofá.

			—¿A Ali no le importa que no le hayas dicho de venir? —pregunté curiosa al acordarme.

			—Le dije de venir, pero claramente no quiso porque venias tú —dijo Bran como si fuese comprensible. Me molestó un poco que a sabiendas de que no quería saber nada de ella le hubiera preguntado igual.

			—Ah —dije sin saber bien qué responder.

			—Es un poco incomodo esto de estar en el medio, no sé por qué no queréis hablar las cosas —dijo confuso.

			—Bran… no quiero tener nada que ver con ella, ya te dije… —dije mirando para otro lado, casi arrepentida de haber sacado el tema. 

			—Bueno, nos turnamos, como en custodia compartida, no pasa nada —dijo Nuria tratando de evitar problemas. 

			Con la misma llegaron los amigos de Bran. Alguno me sonaba de haberlo visto en Fin de Año, pero igual nos saludaron y se presentaron, después de esto pasamos a los sillones a jugar a la Play, al Jenga, las cartas … Y a comer y beber cervezas. 

			Me lo pasé bien, la verdad, con Nuria siempre había diversión y risas, los piques fueron muy buenos e hicieron más divertido el juego. 

			Hubo un momento, jugando a las cartas, en que ya me había descartado cuando entró Jace en el santuario, en toalla y aún mojado, llamando mi atención. 

			Por un momento me quedé embobada mirándolo, pensando que ojalá fuese como en las películas y pasase a cámara lenta con la canción de Beggin de Madcon de fondo. Jace pasó con una gran sonrisa en la cara mientras me miraba, volteó la mirada y agitó el pelo para dirigirse a la nevera y coger una cerveza. Se quedó unos segundos mirando la nevera antes de cogerla, y me los pasé mirando cómo se le marcaban todos los músculos en la espalda y terminaban en la toalla, cosa que por un segundo deseé que se cayera. Creo que me pasé atontada todo el paseo de la fama que se hizo. 

			Hasta que se giró, y antes de que pudiera ver que aún lo observaba aparté la mirada, justo entonces pareció que el resto del mundo volvió a aparecer en escena, no me había percatado.

			—¿Qué haces? —le dijo Bran mosqueado haciéndome volver en mí.

			—Les robo una cerveza, si no les importa —dijo levantando la cerveza que tenía en la mano a modo de saludo para el resto.

			—Sin problema —dijo uno de los chicos.

			—A gusto, hay de sobra —dijo otro. 

			Bran lo miró con cara de pocos amigos, pero no dijo nada. 

			—Perfecto, entonces —dijo sonriendo, mirando a Bran un instante antes de salir de escena. 

			Recibí un mensaje al móvil que me hizo volver en mí, era Nuria:

			«Recoge la baba, nené», ponía el mensaje con un emoji de una carita babeante. 

			Levante la vista para mirar a Nuria y me reí. Aunque me preocupó que lo hubiera notado; si ella lo hizo… quizás fue muy evidente. Luego guardé el móvil y seguí mirando la partida, como si nada hubiera pasado.

			Seguimos jugando y bromeando un poco más, luego los chicos y Nuria se fueron, y nos quedamos solos Bran y yo. Lo ayudé a recoger la sala, y luego nos echamos en el sofá a comentar momentos de la tarde y reírnos, hasta que acabamos besándonos en el sofá. 

			Estábamos echados besándonos y restregándonos un poco hasta que en esto que tenía los ojos cerrados, la cosa se ponía intensa, y vino la imagen de Jace en toalla a mi cabeza y paré. No podía quitármelo de la cabeza, como un parásito que se aferra y no te deja hacer nada. 

			—¿Estás bien? —dijo Bran sorprendido. 

			—Sí, solo que… creo que debo irme ya —dije incorporándome—, lo siento, espero que no te importe —dije un tanto incomoda y molesta conmigo misma.

			—Sí, claro —dijo confuso.

			—Nos vemos pronto, ¿sí? —dije sonriendo, tratando de apaciguar el momento.

			—Sí, claro, cuando quieras —dijo sonriendo. 

			Me acompañó hasta la puerta, nos despedimos y fui hasta casa pensando en qué estaba haciendo y en que tenía que quitarme a este tío de la cabeza. Cuando llegué a mi cuarto y me tiré a la cama vi que tenía un mensaje de Jace, el emoji de la carita con la baba. 

			¡Será cabrón! Estaba claro que lo había hecho a propósito para llamar mi atención. Además, había esperado a que llegase a casa para hablarme, buscando juego. A pesar de saberlo, no pude evitar entrar en su juego y responder.

			Así que le envié otro emoji, uno de una carita con ganas de vomitar. 

			Me respondió al instante con un sticker, salía una mano mostrando dos dedos, con una frase debajo: «Ya sabes qué hacer con ellos».

			«Bajar uno y mandarte a la mierda», le escribí, mandándole el emoji del corte de manga. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 17: REGALADO

			El día de Reyes, al igual que Navidad y el resto de las festividades típicas para pasar en familia siempre me daban añoranza, no las odiaba, pero sí que no disfrutaba de ese día como el resto. Los primeros años tras la pérdida de mis padres fueron los peores, sin mi familia y amigos de siempre. Estaban Claire y Ania, pero no era lo mismo. La tía Claire tampoco tuvo nunca ese concepto de familia que mis padres habían inculcado en nosotras, y aunque nos consiguiera cosas que molaban bastante no era suficiente. Ania parecía llevarlo mejor que yo, la noche anterior siempre salía de fiesta y se pegaba durmiendo ese día.

			Aun así, siempre era difícil ver cómo todo el mundo la pasaba en familia y nosotras… bueno, como un día más. Este año había ido con Claire a comprar alguna tontería, íbamos a pasarla juntas, pero seguía sintiendo que en eso no cambiaba nada la situación actual.

			Al despertar empaqueté un detalle que le había comprado a escondidas, bajé al salón y lo coloqué al lado del miniárbol que compró Claire ya hecho para que pareciese un hogar. Estaban el resto de los autorregalos, que habíamos comprado juntas. También, le compramos a Ania una navaja de colección que sabíamos que le gustaría.

			Claire vino con unas bolsas, crepes de una cafetería que había cerca. Agradecí el detalle. Nos sentamos a la mesa a hablar de tonterías y comer crepes. Pensé que abriríamos nuestros regalos, pero Claire insistió en hacerlo más tarde. 

			Entonces recibí un mensaje de Bran:

			«¡Buenos días! ¿Qué tal esos Reyes?», dijo amablemente con unas caritas sonrientes. 

			«Bien, espero que a ti igual», dije tratando de ser igual de amable. 

			«No me quejo», dijo con un emoji riendo.

			«¿Quieres pasarte por casa, así nos vemos?», volvió a escribir. 

			No tenía muchas ganas de quedar con él y ver lo bien que lo pasaban en su casa, en familia, con los regalos… Además, se me hacía incomodo estar con su familia después del numerito de navidad, y más aún con Jace, a quien se suponía que seguía tratando de evitar. Así que le dije que ahora no podía, que nos veríamos luego. 

			Me fui a cambiar para dar un paseo reflexivo. Me quité el pijama y me puse ropa abrigada, estaba haciendo bastante frío. Cogí mis cascos, me puse música y salí de casa sin ninguna dirección clara. 

			No había hecho más que salir cuando sentí una mano en el hombro. Me sobresalté un poco, no me lo esperaba. Pero al girar me encontré a Jace riendo. Me quite los cascos un poco aturdida. 

			—Vaya brinco —dijo este sonriendo. 

			—No esperaba que me abordarán así —dije en mi defensa. 

			—Es lo que tiene llevar cascos, te llamé de lejos, pero luego me di cuenta de que no me oías —dijo con una sonrisilla. 

			—Ya estaba en mi mundo —dije un poco apagada de ánimos. 

			—¿Vas de paseo? —preguntó. 

			—Sí, me apetecía dar una vuelta —asentí. 

			—Te acompaño —dijo uniéndose al camino. Haciendo que se me escapase una sonrisa por su autoinvitación.

			Vaya, lo de evitar al vecino va de puta madre.

			—¿Y tú qué hacías aquí? —pregunté curiosa. 

			—Acabo de llegar de casa Fonsi —dijo riendo. 

			—Ahh, ¿tocó fiesta? —dije sonriendo. 

			—Tanto como fiesta, reunión de colegas —aclaró. 

			—Así que ni siquiera has pasado por tu casa para estar con ellos en Reyes… —dije negando con la cabeza como si lo desaprobase. 

			—No, aún no —dijo como si no importase—. ¿Y tú qué, huyendo? 

			—Puede —dije riendo. 

			—Imagino que debe ser difícil —dijo reflexivo. 

			—¿Cómo? —dije sorprendida. 

			—Pasar las fiestas sin tu familia —dijo con cautela. 

			—Sí… lo es —dije dedicándole una sonrisa. No esperaba que Jace entendiera por lo que estaba pasando. Pero me gustó que alguien se diera cuenta. 

			—Bueno, al menos tienes a Claire y a tu vecino favorito, claro —dijo riéndose. Lo miré mientras me reía ante su comentario antes de contestar. 

			—Mi vecino favorito, sí —dije con sarcasmo. 

			—¿Vas sin rumbo? —dijo al ver que ni siquiera miraba dónde iba.

			—Sí, la verdad es que solo quería salir —dije levantando los hombros. 

			—¿Tienes hambre? —preguntó 

			—Pues desayuné hace un rato, así que no mucha… —respondí. 

			—Pues bueno, te toca acompañarme, que yo no he desayunado y me muero de hambre —dijo tomando el mando de la dirección. Me reí, pero lo seguí. No tenía un plan mejor. 

			—¿A dónde vamos? —pregunte curiosa. 

			—A una cafetería crepería a por una crepe bien rica —dijo saboreándola solo con imaginarla. 

			Solo reí ante eso, y comenzamos la ruta rumbo a la cafetería, no estaba muy lejos, apenas tardamos en llegar. 

			—Había visto este sitio por fuera, pero nunca había entrado —dije una vez sentados en la mesa, mirando todo. 

			—Has visto a qué sitios te traigo —dijo picándome el ojo.

			—Psss —resoplé como respuesta.

			Poco tardó en venir la camarera a tomar la demanda. Jace se pidió una crepe de oreo y un batido de fresa y plátano. 

			—Vaya, qué desayuno —dije riendo cuando la chica se fue. 

			—De campeones —dijo elevando los hombros—, ya verás que pinta. 

			—Y bueno… cuéntame, ¿qué le pediste a los reyes? —Jace me miró sorprendido y se rio antes de contestar. 

			—Les pedí que me dieras bola y aquí estamos, a ver si se portaron —dijo con picardía. 

			—Idiota —dije negando. 

			—¿Y tú qué pediste? —dijo curioso. 

			—Pues un vecino mejor, pero ya ves… aquí estás —dije con decepción. 

			—Entonces se cumplió, tenías a mi hermano, pediste un vecino mejor y aquí estamos —dijo divertido. Me reí ante su conclusión. 

			—Pedí un vecino mejor, no un novio —aclaré.

			Con la misma llegó la camarera con la comanda. Efectivamente tenía una pinta exquisita. La crepe tenía una cobertura de Nutella, nata de montar encima, cachitos de oreo sobre la nata y sirope de chocolate. El batido venía en una maravillosa copa, con nata por encima y un cachito de fresa en el borde.

			—Vaya, tenías razón —dije al ver la pinta.

			—Te lo dije —dijo sin pensárselo dos veces antes de atacar el plato—. ¿Quieres? —dijo levantando varias veces las cejas.

			—No, gracias —dije mirando el plato.

			—¿Segura? —preguntó insistentemente.

			—Bueno, vale, un poco —cedí por gula.

			Me cortó un cacho y me dio el tenedor.

			—Está muy buena —dije asintiendo.

			—De nuevo, te lo dije —dijo retomando el tenedor—. ¿Quieres más? 

			—Que va, si cogí de golosa, ya comí antes —dije pensando en el desayuno. 

			—Pues más para mí —dijo riendo. 

			Estuvimos un rato vacilando y «fastidiándonos» el uno al otro antes de pagar e irnos. 

			—¿De vuelta? —preguntó. 

			—Sí, vamos… —dije sin saber qué hacer. 

			—Si quieres podemos hacer otra cosa, si no quieres ir a casa aún —dijo preocupado. 

			—Te lo agradezco, pero no te preocupes —dije tratando de evitarle las molestias. 

			Me miró un instante serio, como pensativo, antes de sonreírme. 

			—Lo tengo —dijo como si hubiera hecho un hallazgo. 

			—¿Qué? —dije con miedo a lo que fuera a decir, pero riéndome por el momento eureka. 

			—¿Vamos? —dijo inclinando la cabeza hacia la dirección de la marcha. 

			—¿A dónde? —pregunté curiosa, pero siguiéndole el ritmo. 

			—Solo te diré que hay que coger el autobús —dijo sonriendo. 

			—Vaya, no sabía que la clase capitalista cogía el autobús —dije riéndome. 

			—Sabes que vives en el mismo vecindario y vas a la misma escuela privada que yo, ¿verdad? —dijo extrañado. 

			—¿Sí? —dije fingiendo estar confusa. 

			Seguimos el trayecto hasta la parada, el autobús no tardó mucho en llegar, así que subimos rubo al centro. 

			—Ahora pensando, has venido directo… Probablemente ni te hayas bañado, y me sacas de paseo así… —dije poniendo cara de asco. 

			—¿Huelo mal? —dijo trabado por mi comentario. 

			—Sí —dije fingiendo cara de asco. 

			Se olió trabado para mirarme mientras me reía. Se dio cuenta que me estaba riendo de él y me abordó poniéndome el sobaco en la cara. Haciendo el espectáculo en el autobús. 

			Partida de la risa lo aparté de mí. 

			—Asqueroso —dije colocándome el pelo y el abrigo que habían quedado alborotados. 

			—Te lo buscaste, Ivanova —dijo tratando de joder. 

			—¿Cómo dices, Joseca Junior? ¿O debería decir José Carlos II? —dije riéndome. 

			—Te estás buscando una paliza —dijo amenazante. 

			—Perdón, don José, no pretendía importunarle —dije fingiendo miedo. 

			Como respuesta a mi ataque me pellizcó la pierna. Y así todo el trayecto hasta llegar a la terminal. Nos bajamos y seguí a Jace hasta un edificio comercial enorme. 

			—¿Me traes a un centro comercial? —pregunté curiosa—, ¿no están cerrados hoy? 

			—Ya verás… —dijo con su sonrisa pilla. 

			Entramos en el centro comercial y subimos en ascensor hasta la última planta. Al llegar salimos a la azotea que se había convertido en un mirador. Solo había una pareja mirando las vistas en el lugar. Era impresionante, enseguida salí a asomarme a ver las vistas. 

			—Vaya, Jace, te has lucido —dije mirando todo. 

			—Siempre —dijo posando, presumiendo de su idea. 

			—Qué, ¿es aquí donde traes a todos tus ligues? —dije sonriendo. 

			—¿Te consideras un ligue? —dijo dándole la vuelta a mis palabras con una mirada de zorrillo. 

			—No he dicho eso —dije mirándole de reojo a disgusto fingido.

			—Se sobreentendía —dijo riéndose como pillo—, pero no, me trajeron una vez a mí de hecho, por eso lo conozco —dijo riéndose. 

			—Vaya, qué bonito… pobre chica —dije negando con la cabeza mientras volteaba la vista. 

			—¿Celosa otra vez? —dijo mirándome de reojo—, serás medio loca-posesiva… 

			—Tú eres medio retrasado y te respeto igual —dije levantando las manos y hombros como indiferente. 

			—No me puedes llamar retrasado y decir que me respetas —dijo extrañado pero divertido. 

			—Lo acabo de hacer… —dije poniendo la misma cara. 

			—Tu sí que eres retrasada —dijo empujándome con un dedo la cabeza. 

			—¡Ey! —me quejé. 

			Jace volvió a admirar las vistas. Hice lo mismo. 

			No me había dado cuenta hasta ahora, pero con el tema de Reyes y la familia había conseguido sacar de mi mente las imágenes sexuales de Jace en mi cabeza. Incluso he pasado un rato con él y no me he sentido incómoda por los sueños. Sabía que era una tontería pasajera. 

			—Oye, muchas gracias —dije volviendo a mirarlo, entonces prestó atención de nuevo. 

			—¿Por? — preguntó. 

			—Por estar aquí, por traerme, lo necesitaba —dije sin saber muy bien qué decir o cómo. 

			—En realidad, tenía hambre y quería disfrutar del paisaje —dijo como si no supiera de qué hablo, para luego sonreír y decirme—. No es nada. 

			Le devolví la sonrisa, mirándonos el uno al otro por un instante. Casi como acto reflejo intervine rompiendo el momento bonito que estábamos teniendo.

			—Deberíamos ir volviendo —dije tras ver la hora en el móvil, ya era casi la hora de comer—. Claire cuenta conmigo para comer. 

			—Sí, supongo que mis padres también —dijo riéndose. 

			—Supones… seguro eres la oveja negra —dije riéndome. 

			—Lo soy —dijo con una medio sonrisa que desvelaba sentimientos encontrados en ello. 

			—Bromeaba, tu madre te adora, y no conozco mucho a tu padre, pero seguro que también —dije tratando de animarlo. 

			—Ya, bueno… admitamos que no soy Bran, el responsable, empollón, que saca todo sobresaliente, que no hace locuras, que tiene amigos igual de responsables, es estable, está en atletismo igual que hizo mi padre a su edad, estudia para ingeniería robótica… —dijo Jace con cara de repelencia antes de sonreír—, mientras yo soy el desastre, que siempre está de fiesta, aprueba por los pelos, se mete en líos, no sabe ni qué quiere estudiar… ya sabes.

			—Eso no te hace mejor o peor, te hace ser tú mismo —dije sonriendo—, a mi modo de ver sacas todo año por año, estás estudiando con perspectivas de continuar haciéndolo y mejorar tu expediente, haces deporte, tampoco te metes en tantos líos, créeme —dije riendo al pensar en mí vida—. No te compares con Bran, lo estás haciendo genial. 

			—Vale, ahora vas y se lo vendes así de bien a mis padres —dijo riéndose. 

			—Creo que a tu madre no le caigo muy bien, si no lo haría —admití. 

			—Bueno, pero eso sería normal, la primera reunión amistosa por Navidad te lías a hostias con dos invitadas pues… —dijo riéndose. 

			—Oye, que fue tu ex la que empezó la pelea —dije frustrada—, no me iba a dejar pegar… 

			—Ya, pero ella ha estado siempre, tú eres la nueva —dijo elevando los hombros. 

			—Bueno, no me avergüenzo de lo que hice —dije en las mías—, las dos se lo merecían. 

			—No deberías —respondió. Ante lo que solo pude sonreír. 

			—¿Vamos? —dije indicando con la cabeza al ascensor. 

			—Vamos —dijo antes de ponernos en marcha. 

			Volvimos andando hasta la terminal para coger la guagua más próxima. Esta vez el trayecto fue más tranquilo. Íbamos casi todo el camino en silencio mirando por la ventana, frente a frente. Tras unos veinte minutos de trayecto llegamos a nuestra parada y andamos un poco hasta llegar a nuestras casas. 

			—Nuevamente gracias —dije sonriendo, parándome frente a Jace para despedirnos. 

			—A ti, no ha sido un horror acompañarte —dijo vacilando. 

			—Vaya, me alegro —dije extrañada, pero siguiendo la broma—. Bueno, hasta luego —dije dispuesta a seguir mi camino. 

			—Espera —dijo acercándose a darme un abrazo y un beso en la frente—. Tu regalo de Reyes —dijo al separarse riendo. 

			—Justo lo que quería —dije vacilando, un poco sorprendida por el acto. 

			—Creía que era un vecino mejor —dijo con picardía mientras se giraba para irse. 

			—Idiota —dije mientras veía cómo a modo de respuesta me hacía el corte de manga sin girarse.

			Cuando entré a casa me esperaba una sorpresa. Estaba Ania. Nos saludamos contentas de vernos, y nos sentamos a la mesa junto con Claire, a contarnos anécdotas y cómo nos iba, en especial Ania, quien había continuado con el legado este tiempo y tenía mil batallas que contar. Después de comer abrimos los regalos en la sala, riéndonos de los regalos y las reacciones.

			—¿Te hace un porrito? —dijo Ania tocando su riñonera de Dolce Gabbana, después de haber recogido la sala.

			—¿Pa’ l postre o qué? —dije riendo. 

			—Chocolate es —dijo siguiéndome el juego. 

			—Joder… —dije entre risas. 

			Subimos a mi cuarto modo burbuja. Nos tiramos en el suelo, sobre de la alfombra mientras Ania lo encendía. 

			—Bueno, ¿qué sigues, con el «pringui»? —dijo dando la primera calada. 

			—Bran no es «pringui» —repliqué. 

			—Imagino que eso es un sí —dijo sonriendo. 

			Pasé de contestar y me limité a coger el porro que me extendía. 

			—Pensé que a estas alturas ya estarías con Jace —dijo mirando hacia el techo. 

			—De verdad que no sé por qué desde el primer momento estás con eso —dije para acto seguido dar una calada profunda, aguantando brevemente el humo para luego expulsarlo poco a poco. 

			—Pues, desde que lo vi me pareció tu tipo, es atractivo, tiene una sonrisa de pillín de esas que nos gustan, es extrovertido, con rollito, un ligón… pero no en el sentido gilipollas como su amigo el surfer, sino de esos con labia… —comenzó a decir. Me reí ante la descripción. 

			—El surfer es Alfonso, y sería un blanco facilísimo —dije riéndome, haciendo referencia a nuestros casos, mientras le pasaba el porro. 

			—Tiene pinta —dijo cogiéndolo—, pero no va al tema. 

			—Pues no, no me gusta él, estoy con el hermano, que es lo que quiero —dije con retintín. 

			—Lo que quieres querer, será… —dijo incrédula. 

			—Pues también, es un buen chico —añadí. 

			—Si eso te llena —dijo sin creérselo. 

			—Dame el porro, anda —dije extendiendo la mano. 

			—Bueno, yo me quedo con el amigo, el negrito —dijo sonriendo mientras me pasaba de nuevo. 

			—¿El negrito? —dije recalcando lo que había dicho. 

			—No lo digas así, no es racista, no puedo ser racista si me lo quiero tirar —dijo aclarándolo convencida de su teoría, lo que me hizo mucha gracia. 

			—Si tú lo dices —dije entre risas casi ahogada con el humo. 

			—Por cierto, ¿de dónde es? No tiene nada de acento. 

			—Es colombiano por parte materna, pero nació aquí así que… excepto alguna palabra que suelta de vez en cuando, no lo notas —aclaré. 

			—Ay, pues qué pena, con lo que me gusta el acento colombiano —dijo con una sonrisa pilla—, que me digan guarraditas así «mami uste’ ta’ bien rica —dijo tratando de poner acento. Ante eso no pude parar de reírme. 

			—Juraría que lo primero es de Puerto Rico —dije confusa.

			—También me gustan esos —dijo riéndose.

			Seguimos bromeando, bebiendo y fumando toda la tarde, haciendo las tontas tiradas en la alfombra, luego bajamos a ver colocadas una peli de miedo en el sofá, acompañando los porros con chocolate y Amaretto, que fue lo único que encontramos en la cocina. Nos pasamos la peli bromeando con todo lo que pasaba muertas de la risa, quizás fueran los porros, el alcohol o la mezcla. Hasta que de pronto mi móvil sonó. 

			—Mierda, es Bran —dije mirando el móvil. 

			—¿Mierda? —dijo mirándome intrigada. 

			—Lo he ignorado un poco hoy —admití. 

			—¿Por? —dijo aún más curiosa—, ¿no era perfecto? —preguntó con ironía. 

			Le dediqué una mirada atravesada. 

			—No sé… quería que fuera a la casa, estaría su familia allí con los regalos… no sé, no me apetecía mucho, luego salí y estuve con Jace y no le dije nada para que no se trabase, y ya después… bueno estabas tú —dije pensando, confusa sobre qué decirle a Bran o en si entrar en la conversación. 

			—Vaya, así que quedas con su hermano a escondidas, una relación muy sana se ve —dijo divertida. 

			—No es que quede a escondidas, joder, dicho así parece otra cosa… solo somos amigos —insistí. 

			—Un amigo que ocultas a tu novio —dijo insistiendo.

			—Sabe que nos liamos antes de estar con él y, bueno, está raro con Jace, ni se hablan, sería como meter leña al fuego —traté de justificarme. 

			—Bueno, tú sabrás lo que haces —dijo desentendiéndose. 

			La miré fijamente unos segundos reflexionando, hasta que decidí pasar y entrar en la conversación de Bran. 

			«¿Todo bien? Quería verte hoy», Bran. 

			Miré la hora y eran las ocho ya. 

			«Bran, disculpa, estaba con mi hermana, vino hoy y se me va mañana», le escribí, junto con un emoji de una carita aturdida.

			Volví a mirar a Ania que estaba con su móvil. Miré a la pantalla, pero aún nada. 

			—Mierda, ahora no contesta —dije en alto. 

			—Normal —dijo Ania sin prestarme atención. 

			—Mejor voy a verlo —dije levantándome del sofá. 

			—Pues báñate y ponte colirio primero —dijo Ania con una sonrisa en la cara mirándome de reojo. 

			—JODER… —dije imaginando las pintas. Me coloqué un poco el pelo, cogí el móvil y comencé a subir las escaleras a mi cuarto cuando tocaron el timbre. 

			—¡No me voy a levantar! —gritó Ania desde el sofá.

			Volví abajo a abrir al ver que Ania no pensaba hacerlo. Al abrir estaba Bran fuera. 

			Vaya, estupendo. 

			—¡Hola! —dije sorprendida—, te acabo de hablar, iba a verte ahora —dije exhausta. 

			—¡Hola! —dijo sonriendo—, sí, justo lo acabo de ver, pero ya estaba aquí… 

			—Pasa —dije invitándolo a entrar, intentando actuar con normalidad—, mejor vamos al cuarto, está Ania en el salón.

			Subimos a la habitación y entramos en mi cuarto. Nada más entrar me llegó el olor a porro y rápido miré la cara de Bran. Quien se regañó y me miró. Haciéndome ver que efectivamente se había dado cuenta. 

			—¿Estuviste fumando? —dijo mirándome fijamente los ojos. 

			—Sí, disculpa el olor, es que bueno… —dije sin saber bien cómo seguir. 

			—No solo es el olor a María, también tienes los ojos rojos —dijo sonriendo, pero trabado. Yo solo podía reírme al pensar en lo poco que sabía del tema que solo habíamos fumado hachís y dijo María. Traté de contenerme, pero acabé partida de la risa.

			—¿Qué? —preguntó trabado. 

			—Es hachís —dije con cara de obviedad mientras aún sonreía. 

			—Lo mismo —dijo disgustado. 

			—Vale… —dije al ver que no estaba de humor—, disculpa. 

			—No pasa nada —dijo a buenas tratando de ser amable. 

			—Y que, ¿qué tal los reyes? —pregunté cambiando de tema. 

			—Bien, no me quejo —dijo amablemente—, imagino que a ti igual. 

			—Sí, tampoco me quejo —dije mirando a otro lado. 

			—Respecto a eso —dijo metiendo la mano en el bolsillo para sacar una cajita. 

			—Bran… —dije trabada al ver que me había hecho un regalo—, yo… no tenías por qué… yo no te he regalado nada, no debías… —dije sin saber cómo reaccionar. 

			—Lo vi y me gustó para ti —dijo sonriendo—, anda, cógelo, es un regalo, me hace ilusión. 

			Cogí la cajita sin abrirla, mirándola durante unos segundos. Me sentía mal, triste, no debía haberme regalado nada, no tenía por qué, no sabía cómo actuar, qué hacer… yo ni siquiera lo había pensado, estábamos mal hace dos días, joder. ¿Que llevamos…? No sé, dos meses..., más o menos.

			—Ábrela —dijo mirándome ilusionado, pude verlo al mirarle de reojo antes de abrirlo de una, como si fuera una tirita. 

			Era un colgante de oro con un pequeño detalle de una flor con piedras brillantes. Era muy bonito, sutil, elegante, adorable. 

			—¿Te gusta? —dijo Bran al verme inmóvil. 

			—Sí, es… es… muy bonito —dije casi tartamudeando. 

			No sabía qué decir o hacer… sentía que no podía cogerlo, que no debía, que estaba mal… pero no estaba segura de que era lo que estaba mal. Sentí un escalofrío, estaba inmóvil mirando el colgante. Entonces me di cuenta, estaba mal cogerlo porque no quería que me lo regalase, no quería que me lo regalase porque eso era demasiado para mí. Suponía algo más que un simple colgante, como una responsabilidad, como si fuera un símbolo de que esto era serio y yo no quería que sintiera nada tan serio por mí, porque yo no lo quería a él. Lo que estaba mal es que lo estuviera usando para sentirme bien, de alguna manera hacía que me sintiera normal, estable. Le estaba mintiendo a él y sobre todo a mí misma. Todos tenían razón cuando decían que acabaría haciéndole daño. Bran no es lo que realmente quería, sino lo que me gustaría tener en mi vida, quien me gustaría ser.

			—No puedo aceptarlo —dije entregándoselo. Ni siquiera pude mirarlo a los ojos, simplemente me di media vuelta y me eché la mano a la cabeza. 

			Me sentía frustrada y mal conmigo misma, en el fondo siempre supe que esto estaba mal, pero quería creer que lo podía tener todo, una vida normal y perfecta, y eso incluía el novio perfecto, Bran. Había apurado mucho las cosas, y no me había dado cuenta de lo que eso significaba, porque para mí no significaba tanto. Pero ahora me daba cuenta de que para Bran si, y que estaba jugando con él sin quererlo, le estaba haciendo daño y no sabía cómo dejar de hacerlo de una buena manera. 

			—No lo entiendo —dijo Bran frustrado.

			Me pensé demasiado cómo gestionarlo, no sabía ni qué decir. 

			—Creo que estás un poco colocada, mejor nos vemos en otro momento —dijo dispuesto a irse. 

			—¡No! No es eso —dije dándome la vuelta para pararlo—, estoy colocada, sí, pero no tiene que ver… de hecho creo que me ha ayudado a darme cuenta —dije divagando. 

			—¿Qué? —dijo confuso. 

			—Bran, no puedo aceptarlo porque no creo que esté bien, no creo que esté bien cogerlo porque para mí no significa lo mismo que para ti —dije mirando hacia el suelo. 

			—¿Te refieres al colgante o a lo nuestro? —preguntó firmemente. 

			—A ambos… —dije por fin mirándolo. 

			Me miró un instante antes de mirar hacia otro lado reconcomido. 

			—Quieres dejarlo —afirmó más que preguntar. 

			—Creo que es lo mejor para ambos —admití. 

			—Ya… mejor me voy —dijo saliendo por la puerta furioso. 

			Me quedé parada, inmóvil. Ni siquiera salí a despedirle. Simplemente me quedé quieta pensando en lo que acababa de ocurrir, sintiéndome como una mierda.

		

	
		
			
CAPÍTULO 18. LA VIDA DEL SOLTERO

			Después de unas duras y extrañas vacaciones con altibajos emocionales tocó la vuelta a clase, que esta vez sería peor que nunca, teniendo en cuenta que siempre andaba con Bran y Ali… y ahora, bueno, ahora no sé ni qué iba a hacer. Sería raro hasta verlos en clase. Después de la ruptura con Bran no nos habíamos visto, intercambiado mensajes, ni nada del estilo. Por ello se me hizo tan raro y difícil empezar de nuevo. 

			Normalmente venía a clase con Bran, esta vez vine sola con mis cascos. Al llegar, siempre, unos minutos antes, esperábamos en un banco a Ali y luego entrábamos los tres juntos. Esta vez llegué apurando el tiempo, para evitar verlos en el banco de siempre y no hacer tiempo sola, yendo directa a clase. Llegué casi tocando el timbre de comienzo. Entré en clase temiendo cruzarme las miradas y el momento incómodo. Pero efectivamente ese momento ocurrió, puesto que Ali y Bran se sentaban juntos en la primera fila, al lado de la puerta, básicamente; era difícil evitarlo. Fueron unos segundos incomodísimos, pero sorteé las balas y seguí hasta el final, sentándome al lado de Nuria. Jason tenía su sitio libre, pero no me extrañaba, era muy temprano para él. 

			—¿Qué tal estás? —dijo Nuria a lo bajito, al ver que el profesor entraba por la puerta. 

			—Bien —dije sin más, también en voz baja. 

			Noté su mirada de compasión. Ya se había enterado de lo de Bran, habíamos hablado del tema, pero como era la primera vez que lo veía desde entonces, sabía que habría sentimientos encontrados. 

			La verdad es que estos días había extrañado a Bran, la buena relación que teníamos, que se preocupase siempre por mí, que me hablase de tonterías, que me diera siempre las buenas noches… pero sabía que era lo mejor para ambos. 

			Como a los diez minutos de haber empezado la clase entró Jason por la puerta. 

			—¡¡¡Buenas!!! —dijo en voz alta saludando a todo el mundo. 

			Jason era un veleta, una cabra loca. Siempre andaba de fiesta, quedando con amigos, haciendo deporte, estaba en todo, menos en los estudios, que los llevaba a duras penas, lo suficiente para escapar. Todos lo conocían y adoraban, hasta los profesores, a los que tanto molestaba, le tenían cariño y se reían con él. Interrumpía, llegaba tarde, gastaba bromas… pero parecía saber siempre cuándo era el momento perfecto. 

			—Jason… como siempre llegando tarde —dijo el profesor de matemáticas. 

			—Aprendí de Sofía Vergara que siempre es mejor llegar unos minutos tarde, así cuando entras todos te miran y deslumbras —dijo moviendo las manos como haciendo un arcoíris antes de dejarse caer sobre la silla—. ¿Viste ese capítulo de Modern Family? —le preguntó al profesor. 

			El profesor ya estaba sonriendo con el primer comentario. 

			—Vamos a continuar —dijo entre risas antes de volver a sus explicaciones. 

			Jason sabía cómo camelarse a cada profesor. 

			A la segunda hora tocó educación física y bajamos a los vestuarios para cambiarnos antes de comenzar, como de costumbre. 

			—Oye, ¿qué tal te va con la cayetana? —le pregunté a Nuria al caer en la cuenta de que estaba distante con su novia. 

			—Eso de cayetana siempre me ha sonado a encasillar, clasificación por estilos… —dijo reacia. 

			—Llevas razón, pero ya es como un mote, como todos la llaman así, es como que me sale antes que su nombre —me justifiqué—, pero es cierto. 

			—No te preocupes —dijo con una sonrisa. 

			—¿No me vas a decir? —pregunté curiosa. 

			—Es que no sé qué decirte, está rara desde que volví de casa mis abuelos —dijo confusa. 

			—¿No le has dicho? —pregunté. 

			—He buscado el momento, pero hasta ahora… no hemos tenido tiempo a solas —dijo con cara de amargura. 

			—Bueno, trata de hablar con ella en el descanso —dije ofreciendo alternativas, sin saber bien qué decirle. 

			—Eso haré —dijo con una pequeña sonrisa. 

			Salimos del vestuario rumbo a la cancha de deportes hablando de tonterías. Al llegar hicimos los calentamientos y el profesor, Pascal, nos mandó a dar unas vueltas a la cancha primero. 

			En la otra mitad de la cancha estaban los de un curso superior charlando con su profesor, entre ellos Jace. Era el día que coincidíamos en Educación Física. De lejos pude verlo prestando atención a lo que decía el profesor, pero traté de no mirarlo y comencé a correr como nos habían indicado. 

			Nuria seguía mi ritmo, justo detrás estaba Ali con otra chica de clase, y el primero como siempre era Bran. No habíamos dado una vuelta cuando Jace me alcanzó. No me había dado cuenta de que la clase de segundo había comenzado también a correr hasta ese entonces. 

			—¡Hola, veci! —dijo con un poco de falta de aire, pero con su fiel sonrisa en el rostro—. Nuria —dijo saludando a esta también.

			—Jace —dije con una pequeña sonrisa, mirándolo brevemente de reojo. Nuria solo hizo un gesto con la mano a modo de saludo.

			—Así que lo dejaste con Bran —dijo con una sonrisa complaciente. 

			—No te alegres tanto —dije bromeando. 

			—¿No tiene que ver con lo de las vacaciones? —preguntó curioso con retintín. 

			—No sé a qué te refieres —dije haciéndome la boba. 

			Sentí cómo Nuria se quedaba atrás adrede para dejarnos espacio.

			—Sí que lo sabes, pero está bien, lo diré —dijo riéndose—, me refiero a cuando expresé mi leve interés por ti, cuando casi me besas en Fin de Año o cuando te llevé al mirador… por ejemplo. 

			—Veo fallas en tus recuerdos, más que expresar un leve interés fue casi una declaración de amor; no te iba a besar en Fin de Año, me querías besar tú; y me llevaste al mirador, sobre eso no tengo réplicas —me defendí. 

			—Discrepo, tergiversas la realidad —dijo haciéndose el interesante. Lo empujé para continuar. 

			—Sigue, anda —dije indicando con la cabeza adelante—, voy a esperar a Nuria, que se me quedó atrás. 

			Miré hacia atrás buscando a Nuria, pero me encontré con la mirada de desaprobación de Ali. Entonces me di cuenta y miré hacia delante en busca de Bran, pero estaba en la otra esquina, en su mundo. Aun así, me pegué el resto de la hora preocupada por eso, sobre todo cuando lo veía hablar con Ali. No quería hacer más daño a Bran, que pensase que lo dejé por su hermano. 

			En el descanso Nuria fue a buscar a su novia para hablar, Jason fue a la cancha a jugar con Jace y el resto a fútbol. Así que básicamente me quedé sola; no es que no me llevase bien con nadie más, pero siempre andaba con la misma gente y ahora se me hacía raro. 

			Cogí mi Tablet y unos cascos y me puse a leer un e-book que había descargado mientras escuchaba música en un banco. Cuando ya quedaba poco para la vuelta a clase vino Nuria y se dejó caer al lado sin mirarme o decir nada. 

			Me quité los cascos y la miré. 

			—¿Todo bien? —pregunté casi sabiendo la respuesta. 

			—Lo dejé con Lucía —dijo al fin mirándome. 

			—Lo siento… —dije dando mis condolencias. 

			—No pasa nada, ahora estamos las dos solteras —dijo riéndose. 

			—Compartimos desgracias, entonces —dije con ironía. 

			—O en vez de deprimirnos por ello compartimos la libertad y el poder volver al puterío —dijo pensativa, pero con cara de satisfacción. 

			—Esa es la actitud —dije satisfecha. 

			—Sí, aunque, claro, no es que haya muchas lesbianas en el centro —dijo volviendo a la realidad. 

			—Vamos a un club LGTBI+, siempre has querido ir a uno —dije levantando los hombros. 

			—¿Me acompañarías a un club de LGTBI+? —dijo sorprendida. 

			—Sí, no sé si quiero saber de tíos por un tiempo, no me malinterpretes, sigo siendo hetero —dije riéndome—, pero prefiero acompañarte. 

			—Te amo, hermana —dijo exagerando el gesto de aprobación—, pero la verdad no conozco ninguno aquí. 

			—Bueno, yo soy nueva, así que yo menos —dije vacilando. 

			—Podemos ir mientras a un club cualquiera —dijo Nuria conformándose, pero aún de buen humor, o eso parecía, aunque en el fondo estuviera mal. 

			—Cuando quieras —dije tratando de animarla. 

			Sabía que, pese a su actitud de indiferencia, Nuria estaba en la mierda. Su relación con Lucía para ella era algo serio, su primera relación. Algo así no se supera al minuto de haberlo dejado, pero por su rostro pude ver que había estado llorando, y supuse que esta era su manera de sobrellevarlo, así que le seguí el juego.

			Admito que la ruptura de Nuria y Lucía me vino de perlas, desde ese momento, ambas necesitábamos distracción y teníamos más tiempo libre, así que pasábamos el día juntas, evitando quedar a solas con nuestros pensamientos. Para los trabajos, para Educación Física, en los descansos y hasta por las tardes. A ciertas personas no les pareció tan agradable, como a Lucía, a quien se le veía a leguas que detestaba ver a Nuria tan bien, y pasar tanto tiempo conmigo; o a Ali, quien deseaba en silencio que sufriera en soledad, o al menos eso me decía su rostro. 

			Traté todo lo que pude evitar a Jace, sobre todo si estaban Ali o Bran cerca. Era un poco difícil teniendo en cuenta que íbamos al mismo instituto, teníamos amigos en común y éramos vecinos, aun así, hice lo que pude. El viernes, a la salida, ya casi la semana concluida satisfactoriamente, me abordó.

			—¡Ey! Veci —oí decir tras de mí.

			Al voltearme era Jace, que estaba con Jason viniendo hacia mí. 

			—Si son Epi y Blas, o Los Morancos, Phineas y Ferb… o quizás el Dúo Dinámico… —dije pensando en dúos famosos que me sirvieran para meterme con ellos. 

			—Badboys —dijo Jason riéndose al llegar a mi altura. 

			—¿Y tú quién eres en el grupo? ¿Candace, Espinete, o quizás Eva H…? —dijo picado.

			—Me quieres incluir en tu vida, lo sé —dije sacándole partido a su comentario—, pero nada que ver —me defendí. 

			—Una conversación sumamente interesante —dijo Jason haciendo inciso—, pero a eso no iba la cosa… —dijo poniéndome el brazo por encima—. ¿Qué haces hoy? 

			—¿Qué me ofreces? —pregunté haciéndome la interesante. 

			—Uy… —dijo como seducido—, vamos a casa de Jace, fiesta. 

			—Fiesta, lo que se dice fiesta… —dijo Jace riéndose con un poco de sarcasmo—, solo vienen los de siempre. 

			—Los de siempre… —sonreí haciendo un gesto de desaprobación—. ¿Dices Alana, Gabriela, Fonsi, Apolo y ustedes? 

			—Básicamente —dijo Jace. 

			—Y un par del equipo —dijo Jason. 

			—¡¡Ahh!!, verdad, Álvaro y Pablo me dijeron que se pasaban —dijo Jace recordando. Me sonaban los nombres de alguna historia en Instagram de ellos. 

			—Bueno, le dije también a Gema, la de ciencias, que me dijo que se pasaba con alguna amiga, y a Berta, de primero —dijo Jason con una sonrisa de zorrillo. 

			—Cabrón, que es mi casa —dijo Jace un poco ofendido, pero aun así se lo tomó bien. 

			—Me dijiste que podía invitar a quien quisiera —dijo Jason levantando los hombros como diciendo «no es mi culpa». 

			—No me acuerdo yo de eso —dijo Jace negando. 

			—Y si no me acuerdo no pasó, eso no pasó —continúe la letra de Natti Natasha. 

			—Grande —dijo Jace al ver que lo apoyaba, o por la canción, quién sabe. 

			—¿Vienes entonces? —dijo Jason. 

			—Ya tenía planes —admití riendo. 

			—Vete pa’ l carajo —dijo Jace negando con reproche. 

			—Los cambias… —dijo Jason como si fuese lógico. 

			—Podría… —dije haciendo una pausa dramática—, pero no lo voy a hacer —finalicé con una sonrisa. 

			—Tú te lo pierdes —dijo Jace haciéndome el corte manga para largarse. 

			—Cuando te des cuenta de que nuestro plan mola más, ya sabes dónde estamos —dijo Jason saliendo detrás de Jace. 

			Me reí y seguí mi camino, ni loca iba a ir. Por un lado, es una fiesta en casa de Bran, posibilidades e incomodidad de verlo a él y a mis… ¿exsuegros?, por otro lado, estará Alana, nuestro último encuentro acabó en golpes… Gabriela no es más falsa porque no puede, Fonsi lo soporto a medias, la mitad de las veces que sí lo aguanto es porque me río de él o está callado, Apolo es muy raro, a veces me cae bastante bien y parece normal, y otras parece prepotente y va a lo suyo, Gema no sé quién es, y Berta… está en mi clase, me cae bien, la verdad, pero sería la única persona normal, y ya luego los amigos de fútbol sobran que ni idea. Después de eso está el tema de que sigo «evitando» a Jace y eso no me beneficia en nada. Ya habían cesado los sueños, a veces se me venían a la cabeza, pero los tenía controlados, fue… una fase. Y, por último, había quedado con Nuria para ir de fiesta a un club del centro que estaba relativamente cerca y me apetecía más.

			Había quedado con Nuria en la puerta del pub. Así que cuando ya se acercaba la hora me preparé para pillar un taxi hasta el local. Esta vez pasé de vestidos, tampoco estaba el tiempo para eso. Cogí unos pantalones de cuero, una camisa de satén de tirantes, abierta a la espalda, unos botines de plataforma y una chaquetita de pelo. 

			Cuando llegué esperé por fuera unos segundos hasta que llegó Nuria. Su aparición fue espectacular, más que nada porque se había teñido el pelo de negro, ya estaba acostumbrada a verlo de colores. Llevaba unos pantalones un poco sueltos con bolsillos en verde militar con cadenas, unos botines de tacón de aguja con ligas negros, y un top suelto que dejaba ver parte del abdomen. Sexy, arreglado, pero matador, su estilo. 

			—Vaya pelazo —dije al verla llegar con el cabello teñido. 

			Movió la cabeza sacudiendo la melena un par de veces. 

			—¿Te gusta? —preguntó riéndose al llegar a mi altura. 

			—Me encanta —admití. 

			Entramos en el club y buscamos la mejor planta, en cuestión de música, vistas y acceso al bar, y comenzamos a bailar y bromear entre nosotras y con gente del pub. Admito que me lo pasé mejor de lo que esperaba. 

			En una parte de la noche recibí un mensaje de Jace, era una foto con Jason en la que se veía el resto de fondo pasándola bien y bebiendo que tenía como pie de foto: «Mejor que aquí en ningún lado». Así que hice lo mismo y envié una con Nuria, en la que escribí: «Aquí no se está mal», guardé el móvil y no lo quise mirar más hasta que nos fuimos a casa, puede que por evitarlo o puede que por orgullo. 

			Cuando ya estábamos agotadas pedimos un Uber para ambas, primero pasó por la casa de Nuria y luego siguió hasta la mía, que quedaba más lejos. Al quedarme sola volví a mirar el móvil, tenía una foto de Jace, de hacía rato, al abrirla era él sonriendo con Jason y Apolo de fondo durmiendo en el sofá del santuario.

			Así que le escribí. 

			«¿Decayó ya la fiesta?», pregunté sin esperar respuesta. Miré la hora y eran ya casi las seis de la mañana. 

			Para mi sorpresa recibí respuesta casi de inmediato. 

			—No me siguen el ritmo, ni Jason, imagínate —escribió Jace junto emojis de caritas riendo. 

			—¿Siguen de fiesta? —volvió a preguntar. 

			—Que va, llegando a casa ya —escribí con un emoji de carita durmiendo. 

			Pero no recibí respuesta. Casi con la misma doblamos la calle y me dejó el chófer enfrente de mi casa. 

			—Muchas gracias —correspondí a la despedida antes de bajarme. 

			Cerré la puerta y comencé a buscar en mi bolso las llaves.

			—Las perdiste ya —dijo una voz tras de mí. Era Jace. Sonreí antes de girarme. 

			—No, aquí están —dije sacando las llaves del bolso. 

			—Qué pena, ya pensaba que te iba a tener que ofrecer dónde dormir —dijo llegando a mi altura. 

			—Una pena, ¿eh? —dije negando con la cabeza con una sonrisa. 

			—En verdad el que no tiene cama soy yo —dijo Jace riéndose. 

			—¿Te la robaron? —pregunté. 

			—Se la dejé a Alana, para que no fuera sola hasta casa bebida a estas horas, no es que bebiera mucho, es Alana, pero... —dijo explicando con cara de circunstancias—; y en los cuartos de invitados también hay gente —dijo asqueado. 

			—Te quedan sillones —señalé. 

			—A eso recurriré —dijo riéndose—, ¿o te creías que te estaba pidiendo cama? —preguntó con picardía. 

			—No me sorprendería, la verdad —añadí continuando el juego. 

			—Ya te gustaría a ti que me metiera contigo en la cama —dijo Jace con mirada pilla. 

			—No te creas —dije regañada—, no está en mi «to do list», la verdad —finalicé volviendo también al piqué. 

			—Ya, es que eso es lo que tienen las fantasías —dijo haciendo una pausa para enfatizar—, que no se pueden cumplir. 

			—Fantasía sería no tener que verte esa carita tuya —dije agarrándole la cara para agitarla de lado a lado un par de veces regañada. 

			Jace se rio y recompuso antes de seguir el jugueteo. 

			—Te encanta esta carita mía —dijo acercándose un poco más, hasta tenerlo casi cara con cara. Lo miré unos segundos, admito que parte de mí tenía la tentación de saltarle encima, pero mi parte racional ganó la partida. Después de unos segundos muy breves volví en mí. 

			—Me voy a dormir, carita —dije girando mientras le miraba reojo con una sonrisa. 

			—Si no puedes dormir ya sabes, no dudes en no llamarme —dijo desde detrás. 

			Seguí hasta casa con una sonrisa de oreja a oreja hasta llegar a la cama. Este jueguecito que nos traemos he de reconocer que me gusta.

			Llegué al dormitorio y me tiré en la cama, cansada. Miré el móvil y no sé muy bien con qué intenciones acabé en la conversación de Jace. Joder… qué mal estamos, voy a culpar de esto a la falta se sexo. 

			Con la misma recibí un mensaje. 

			«Si estás pensando en hablarme no lo hagas», escribió Jace. Sobra decir que como estaba dentro del chat salió el doble tic.

			¿Qué cojones? ¿Cómo coño supo que estaba en el chat? Y peor aún… ahora verá que estaba dentro… no puede ser que tenga tan mala suerte…. Tengo que quitar esa mierda. 

			«Uy, ni un segundo en leerlo», mandó con un emoji de diablito. 

			Me cago en la puta, sí se dio cuenta. 

			«Justo entraba a desearte una muy buena noche, solo, en un sofá», le escribí tratando de solucionar la cagada.

			«Siempre pensando en mí», escribió junto otro emoji. 

			«Normal, siempre estás ahí, dando el coñazo», le dije junto el emoji cansado. 

			«Me voy a dormir, supérame», escribió. 

			«Superado», escribí. 

			Pasé del móvil y me fui a cambiar y asear antes de irme a dormir. 

			A la mañana siguiente, bueno, casi al mediodía más que mañana, me desperté de nuevo de golpe, sudor frío, acelerada; mierda. Los putos sueños eróticos con Jace habían vuelto. Me eché la almohada encima para gritar y no hacer ruido de la rabia, pero la acabé lanzando desganada. Después de mirar el móvil un rato sin ningún fin conseguí levantarme y bajar a la cocina a desayunar algo. Estaba Claire preparándose para salir en el recibidor. 

			—¿A dónde vas? —pregunté. 

			—¡Hola a ti también! —dijo con una sonrisa. 

			—Hola —dije esperando respuesta. 

			—Voy a comer fuera —dijo cogiendo el bolso y las llaves. 

			—¿Con quién? —pregunté curiosa. 

			—Con Alberto —dijo al fin sin ponerme atención. 

			—¿Cuándo piensan hablar con Madison y Jason? —pregunté molesta. 

			—Alberto está en ello —dijo abriendo la puerta—. Adiós, tienes dinero, pide algo. 

			—Sí, adiós —dije mientras cerraba la puerta. 

			«Está en ello…», cuánto se tarda en decir: «Ya no estoy enamorado, quiero el divorcio»; sé que es duro, pero… me parece peor estar poniendo los cuernos. 

			Me fui a desayunar algo a la cocina, mi principal objetivo. Acabé con unos panecillos de croissant que calenté en la plancha y puse mermelada de fresa, para acompañar un jugo de naranja. 

			Cuando terminé subí a mi cuarto y puse un poco de orden, estaba todo desordenado. Debería ponerme a estudiar, pero no tenía nada de ganas, así que decidí dejarlo para luego. Me cambié y me fui a correr para cumplir con mi rutina. Al llegar hice unos ejercicios en el suelo completando el ejercicio por hoy, me aseé y me tiré en el sofá mirando cualquier cosa en la tele. De nuevo mi mente volvió a divagar sobre mis sueños eróticos con Jace, al principio me asqueé por no poder sacarlo de mi mente, luego pensé en que ya no estaba con Bran, técnicamente, si me tocaba pensando en esos sueños tampoco es que fuese algo malo. Me dispuse a ello cuando de pronto sonó el timbre. Para una puta vez que me decido. 

			Me levanté extrañada, no me esperaba a nadie, al abrir era Jason. 

			—¿Hola? —dije extrañada. 

			—Me echaron ya de la casa de al lado, vengo de okupa —dijo pasando mientras yo me quedaba estupefacta al mismo tiempo que me reía. 

			—¿Qué? —pregunté divertida. 

			—Melissa poniendo orden, le dijo a Jace que son ya, no sé, como las dos, que es la hora de comer bla, bla, bla… y Jace nos mandó a casa a los rezagados —dijo tirándose en el sofá. 

			—Claro, y toca venir a la mía a joder… ¿no? —dije sentándome en el otro sofá. 

			—Sí, en la mía no hay nadie… no tiene gracia —dijo haciendo la marmota. 

			—Ya, pues estaba pensando en pedir algo de comida, ¿quieres? —pregunté mientras abría la app de Glovo y Uber para comparar ofertas. 

			—Siempre sabes cómo hacerme feliz —dijo dándose la vuelta. Sonreí ante el comentario mientras buscaba. 

			—Vale, ¿italiano? —pregunté mientras lo miraba de reojo. 

			—Me cunde —dijo frotando las palmas de ambas manos como saboreando. 

			—Vale, pues ahora te paso el móvil para que elijas —dije mientras buscaba unos raviolis rellenos de queso y espinacas con salsa de cuatro quesos gratinada. 

			Al terminar mi comanda le pasé el móvil para que escogiera. 

			—¡Listo! —dijo una vez terminó, devolviéndome el teléfono. Lo cogí y puse en marcha el pedido. 

			—Vale, no tardarán mucho —dije dejando el móvil en la mesita—, ¿qué tal anoche? 

			—Bien —dijo levantando los hombros como si nada—, estuvo bien, pero yo que sé, lo de siempre, jugamos a la Play, juegos de beber, al futbolín… 

			—Suena bien —señalé. 

			—Sí, no me quejo —dijo sin gran ilusión—. ¿Tú qué? 

			—Pues bien, fuimos de discoteca, bailamos, bebimos, conocimos gente, practicamos el inglés —dije riéndome al recordar cuando tratamos de hablar con unos guiris. 

			—Pinta bien, pero con nosotros te lo habrías pasado mejor —dijo sonriendo. 

			—Si dijiste que no fue gran cosa —dije extrañada, picándolo. 

			—Ya, porque estoy acostumbrado a la buena vida, poco me sorprende —dijo riendo. Lo miré de reojo con una sonrisa antes de coger mi móvil.

			Tenía un mensaje de Claire: «No me esperes hoy», decía. 

			—Pues al parecer mi tía no viene hoy por casa —dije alzando la vista a ver qué hacía Jason. 

			—Uy, ¿te me estás proponiendo? —dijo divertido. 

			—No, tío, joder —dije lanzándole un cojín que interceptó. 

			—Oye, espera —dijo con cara de fiesta—, hagamos algo aquí. 

			—No voy a hacer una fiesta —dije negando rotundamente. 

			—No, una reunión de colegas —aclaró, pero no me sonó muy convincente.

			—Ya, como la de anoche en casa de Jace —dije pensando en que seguro eso es lo que quería.

			—Bueno, ya avisé a Jace —dijo soltando el móvil. 

			—Serás… Pues ya, no avises a nadie más que te conozco y me metes aquí a medio instituto —dije haciéndome la enfadada. 

			—Podría… pero va vale, solo los tres… y Nuria —dijo riéndose.

			—¿La avisaste también? —pregunté lanzándole una mirada fulminante.

			—Puede ser —dijo riéndose, mirando su móvil. 

			Al rato vino el Uber con la comida, comimos en el salón mientras veíamos un programa de televisión repetido, La isla de las tentaciones. Discutiendo sobre las tonterías de la gente. A Jason todo lo que fuera cotilleo y marujeo le gustaba, así que ya se pueden imaginar que se empapó el programa entero. 

			—¿Tú no tienes que pasar por casa antes? —dije recordando que venía directo de fiesta. 

			—Le digo a Jace que me preste ropa y te pido una bañera a ti —dijo con una sonrisa forzada. 

			—Qué cara —dije negando con la cabeza, en broma. 

			Después comer me puse a recoger las sobras de la comido, luego me tiré en el sofá con Jason, que se había quedado dormido. De verdad, el cabrón, viene a mi casa, lo invito a comer, hace una reunión de amigos a mi costa, y ahora se queda frito, amigos para esto… En el fondo lo adoraba.

			Había pasado ya rato cuando oí el ruido del timbre, a la mala gana alcé la vista y vi a Jason retorcerse en el sillón por el ruido que no dejaba de sonar. Me levanté con cero ganas y fui a abrir la puerta. 

			—Joder, Jace, qué pesado, con una vez valía —dije al ver a Jace en la puerta. 

			—Vaya pintas de sobada —dijo riéndose de mí. 

			—Que te den —dije dándome la vuelta y dejando la puerta abierta para darle paso. 

			—¿Qué, de siestita? —dijo mientras entraba y veía a Jason en el salón también tirado. 

			—Hasta que has venido —repliqué. 

			—Se joden, por vagos —dijo dejando la mochila que traía a un lado para lanzarse sobre Jason a joder. Jason se puso en modo fetal para protegerse y empezaron a hacer el bobo tirados en el sillón. «Tíos», pensé para mí sin decir nada.

			—Ivy, ¿dónde puedo bañarme? —dijo Jason una vez terminaron de hacer el tonto.

			—Ven, te digo —dije haciéndole señas para que me siguiera. 

			Jason cogió la mochila que trajo Jace y me siguió hasta llegar al baño principal, le saqué toallas y lo dejé solo para que prosiguiera. Salí nuevamente al salón donde me encontré con Jace. 

			—No sé qué tienen pensado, pero creo que tengo una botella de chupitos para jugar a algo luego si quieren —dije pensando en qué haríamos.

			—Alcohólica, siempre pensando en beber, era una reunión tranquila de amigos —dijo riéndose. 

			—Ya, que organizó Jason —dije como si eso debiera darme la razón.

			—También es verdad —dijo pensativo.

			No tardó mucho Jason en salir del baño y unirse a nosotros, poco después vino Nuria con provisiones y la shisha. Nos montamos el chiringuito en el salón, aprovechando la ausencia de adultos. Shisha, chupitos y juegos, así empezaba la noche. Nuria tenía un tablero similar a la oca, pero cada casilla era una indicación para realizar: bebe un trago, verdad o reto, etc. Puro salseo.

			En estas que estábamos jugando me tocó caer en una casilla que decía: «Llama a tu ex». Levanté la vista mirando a Jace y luego al resto. 

			—Las he hecho todas, pero esta… —dije con cara de «ni de coña». Jason estaba partido del culo y Nuria se estaba aguantando. Pero a Jace parecía que tampoco le hizo gracia.

			—Bueno, vuelve a tirar, te la dejamos pasar —dijo Jason al percatarse de la situación. 

			—Vale… —dije al ver la nueva casilla. «Yo nunca me he liado o me liaría con alguno de los jugadores». Lo bueno de la pregunta es que daba las dos opciones y si bebía se sobrentendería que es en pasado. Así que bebí. 

			—Esa pregunta es aburrida —dijo Jace—, ¿por qué no la cambiamos a solo «me liaría»? —dijo sonriendo con maldad.

			—A mí me vale —dijo Jason siguiéndole el juego. Nuria elevo los hombros con indiferencia.

			—Ya bebí, no voy a volver a beber —dije en mi defensa—; además, quieres cambiarlo solo por saber si lo haría otra vez —dije pasándole el dado a Jace mientras lo miraba con una sonrisita pilla.

			—Eso ya lo sé —dijo picado—, solo quería joder y que volvieras a beber.

			—No sabes nada —dije imitando a Igritte de Juego de tronos. 

			—Igritte y John acabaron follando —dijo Jason como inciso. Ante lo que respondí con una mirada asesina. 

			Seguimos jugando hasta que nos aburrimos, demasiado salseo por una noche. Gracias al juego, sabía que Jason era la persona más sexualmente activa que conozco. Jace me sorprendió, esperaba que dijera más burradas como Jason, pero nada que ver, y Nuria era la más tranquilita, pero, aun así, más activa que yo.

			Acabamos tirados viendo una peli de risa en el sofá, pasando de juegos y de beber. Jason fue el primero que cayó rendido, no había dormido casi, así que lo entendí. Sobra decir que cuando nos tiramos en los sillones a ver la peli, Jace y yo acabamos viéndola al lado, hubo un momento en el que me sentí un tanto tensa, pero traté de normalizarlo. Estaban todos ya puestos para la sobadera cuando decidí irme a mi habitación, no sin antes pasar a la cocina a por un vaso de agua. Los dejé botados en los sofás. Podría haberlos repartido con la habitación de invitados, pero estaban todos medios dormidos, así que los dejé allí. 

			—¿Ya te vas a la cama? —dijo Jace entrando en la cocina. 

			—Sí, pensaba que dormíais todos —dije dejando el vaso en el fregadero. 

			—Te moviste mucho al levantarte y me espabilé —dijo quejándose.

			—Pobre —dije satisfecha. 

			Sin darme cuenta Jace estaba nuevamente muy cerca de mí.

			—Tanto que siempre me niegas que quieras algo conmigo, no sé cómo siempre acabas tan cerca —dije mirándolo, arqueando una ceja, como desafiante.

			—¿Te pone nerviosa? —dijo acercándose más, jugando. 

			—Qué va —dije sin apartarme—, pero creo que a ti te gusta —dije casi en susurro a centímetros de su boca. 

			Pero no recibí respuesta, al menos no con palabras, acabamos besándonos, dejando ver las ganas que nos teníamos. Acabé contra la islita de encimera que había en medio de la cocina, besándonos como si no hubiera un mañana. Jace tenía agarrado mi rostro con decisión, pero sin forzarme, yo lo agarraba por su cintura. Las tornas cambiaron cuando me cogió por la cintura para subirme sobre la encimera. Seguimos besándonos, en los labios, en el cuello… nos reíamos como tontos y jugueteábamos. Acepto que era tanto o más morboso que en mis sueños. 

			Jace me agarraba por las caderas apretándome contra él, yo pasaba mis manos por sus brazos, por su cuello, rostro y cabello, apretándolo también contra mí. En cuestión de segundos el jugueteo subió de intensidad, hasta acabar follando en la puñetera encimera de la cocina. No fue muy romántico, cómodo tampoco, pero sí que me dio mucho morbo. Quizás por la situación de «peligro» de ser vistos, o quizás simplemente porque se trataba de Jace. Cuando terminamos nos quedamos unos segundos abrazados hasta que nos separamos con una sonrisa de tontos en la cara para colocarnos de nuevo la ropa, recomponiéndonos. 

			Nos quedamos unos segundos sin saber bien qué decir, apoyados en la encimera. Nos miramos y nos reímos. 

			—Vale, te he conseguido dejar sin palabras —dije por fin al ver que no sabía por dónde salir. 

			—Si me vas a callar así voy a tener que joderte más a menudo —dijo volteándose para verme de frente. 

			—No te emociones, lo mismo no quiero repetir —dije volviendo al pique habitual.

			—No sé, no te vi pasarlo mal —dijo en las suyas, con esa sonrisa pícara, un poco sonrojado aún. 

			—No, no estuvo mal —dije levantando los hombros, restando importancia para joder.

			—Yo diría que más bien hasta te gustó —dijo en su defensa.

			—Si tú lo dices —dije girándome para salir de la cocina —me voy a dormir. 

			Pero Jace llegó a mi altura.

			—Llegaste, ¿no? —dijo casi a susurro a mi lado. 

			—¿Qué te hace pensar eso? —dije mirándolo con picardía. 

			—Vaya, pues eso hay que solucionarlo, no te puedo dejar insatisfecha… —dijo haciéndose el pensativo. Lo miré con una sonrisilla, intrigada. Pero me cogió como saco de papas y me subió hasta mi dormitorio. Intenté no reírme muy alto para no despertar al resto. Cuando llegamos a mi cuarto me soltó en la puerta para encender la luz y cerrar la puerta tras él. Yo me quedé mirándolo, esperando a ver cuál sería su siguiente paso, excitada. 

			Se acercó con esa sonrisa suya, me cogió de las caderas, más concretamente agarrando mi culo y apretándolo contra él, mientras mordía mi labio suavemente antes de volvernos a enrollar. Me llevó hasta la cama sin dejar de besarnos, donde me dejé caer, seguimos besándonos y restregándonos, hasta que comenzó a meter su mano bajo mi chándal, suavemente y poco a poco, hasta acabar haciéndome unos dedos mientras besaba mi cuello. Paró para mirarme sonriendo, satisfecho al ver mi rostro. Quitó mis pantalones y retiró mis bragas para hacerme… bueno, para hacerme casi llegar, pero no dejé que terminase ahí. Cuando estaba más cachonda de lo que pueda expresar lo hice subir, nos quitamos el resto de la ropa y acabamos follando otra vez. 


		

	
		
			
CAPITULO 19: COMO EL PERRO Y EL GATO

			Lunes, tocaba volver a clase después de un fin de semana bastante intenso. Tan solo con pensarlo… No sabía ni cómo sentirme después de lo ocurrido, podría decir que la palabra concreta sería confusa, pero esa palabra podría definir la mitad de mi vida. A la mañana siguiente de… haberme acostado con Jace, al despertar, Jace ya no estaba en la cama, lo cual no sé si me alivió o me molestó. Al bajar al salón Jace estaba tirado en el sofá con Jason y Nuria. Por lo visto no había podido dormir y se había puesto a joder a Jason, despertando con su tontería a Nuria… Nadie se percató de lo que había pasado, de hecho, parecía casi como si no hubiera pasado, por un segundo pensé en si habría sido otro de mis sueños, pero estaba segura de que no, sobre todo por una mirada con Jace un tanto rara… O quizás yo le quería dar más sentido. Todo siguió como si nada, desayunamos juntos y se fueron todos, y fin. No he vuelto a hablar con Jace desde entonces, vale que fue ayer… pero eso, todo está ambiguo. Lo único que está claro es que se me da de puta pena evitar a la gente. 

			Llegué a clase justo a tiempo, como siempre, y me senté en mi sitio con Nuria y Jason. Las primeras horas fueron tranquilas, aburridas, como siempre. A la hora del descanso salí con Nuria y nos sentamos en un banco aprovechado el poco sol que hacía. Estábamos comiendo y hablando de tonterías cuando a lo lejos vi a Bran y Jace hablando. Me extrañó un poco, puesto que últimamente no estaban muy bien, me pregunto si se habrían arreglado.

			—Oye, Ivy —dijo Nuria captando mi atención—, una pregunta… ¿pasó algo entre tú y Jace el otro día? —preguntó algo confusa.

			—¿Qué? —dije sorprendida ante la pregunta. Pensaba que todos dormían… ¿Nos habría oído en la cocina? 

			—Es que, hubo un momento de la noche en que me di vuelta y me pareció que Jace no estaba acostado con nosotros… —continuó.

			—Yo me fui a dormir a mi habitación, así que ni idea de que pasó luego —dije justificándome. Pensé en decirle la verdad, no quería mentirle, pero algo en su forma de decirlo me dio inseguridad para contarlo. 

			—Vale, es que… saqué conclusiones precipitadas, me dio la sensación de que había algo entre ustedes mientras jugábamos y… sería una cabronada para Bran si así fuera. Hace poco más de una semana que lo dejaron, aún siente algo por ti, y si tú ya tuvieras algo con alguien, y más siendo su hermano… —dijo explicándose—; pero disculpa por juzgarte —dijo avergonzada. 

			—No, no pasa nada, sí, llevas razón, sería una cabronada —dije sintiéndome como una mierda, sin saber dónde esconder la cabeza.

			Después de esa conversación no pude evitar sentirme avergonzada por mis actos, miraba a Jason y sentía que ya lo sabía, estaba paranoica, tenía miedo de que se enterasen, por Bran, no quería hacerle daño. 

			Así que sin poder más con la trabada le envié un mensaje WhatsApp a Jace: «Sal al baño», al ver su respuesta, hice yo lo mismo y me ausenté un momento.

			Salí al pasillo y me quedé en medio del pasillo, frente a los baños esperando que Jace llegase, no tardó mucho en aparecer con una sonrisa en la cara. 

			—¿No podías aguantar hasta después? —dijo al llegar a mí, mirándome con juego.

			—No es por eso —dije negando confusa—. ¿Jason sabe algo? —pregunté preocupada.

			—¿De que nos acostamos? ¿Dos veces? —dijo haciendo énfasis, divertido.

			—Sí, de eso —dije arqueando la ceja por como lo dijo.

			—No, no lo sabe —dijo levantando los hombros extrañado—. ¿Te avergüenzas ahora? —preguntó algo molesto.

			—No, no es eso… —dije negando sorprendida ante su reacción—, es que… No hace nada que lo dejé con Bran, y lo que hicimos fue egoísta por nuestra parte, fue… una cabronada —dije preocupada. 

			—Ya… sí, supongo que llevas razón —dijo reflexivo, pero algo molesto.

			—Creo que no debería saberlo nadie, para evitar que Bran se entere... Lo que pasó entre nosotros fue un hecho aislado —dije tratando de aclararlo y de no sentirme tan mal. 

			—Vale, Ivy —dijo Jace obviamente molesto antes de girarse e irse sin decir más nada. 

			Genial, ahora en vez de sentirme mejor me siento peor. 

			No pude quitarme ese tema de la cabeza, me reconcomía por dentro, pensé varias veces en hablarle a Jace, pero no tuve el valor. Tampoco tenía claro que decirle, así que volví a evitarlo. No me fue muy mal, ya que el tampoco mostró mucho interés en acercarse. 

			Por suerte o por desgracia, hoy era uno de esos días en los que coincidíamos en Educación Física, por lo que sería más fácil toparnos. Llegué al gimnasio inquieta por encontrarlo y ver su reacción, cuando de pronto lo vi aparecer con Alana, iba pasándole el brazo por encima de los hombros de ella, ambos hablando y riendo, caminando en mi dirección. Admito que no me hizo mucha gracia verlos así. Pero aun así esperé a que llegaran para ver cómo actuaba Jace, quien no se había percatado de que estaba allí. Al llegar a mi altura, con esa intención, Alana chocó con mi hombro empujándome.

			No pude evitar poner cara de pocos amigos tras el impacto, tenía unas ganas inmensas de partirle de nuevo la cara, pero me contuve como pude. Me sorprendió aún más que, tras eso, Jace se virase a mirarme con una sonrisa de capullo. 

			¿En serio? ¿Así iban a ser las cosas a partir de ahora? De verdad, sé que quizás no lo hice de la mejor manera, pero Jace era un capullo. A veces lo detestaba, con sus arrancadas de niño chico. 

			—¿Estás bien? —dijo Nuria al llegar a mi altura.

			—Sí —dije al darme cuenta de que se había percatado de la situación—, son una pareja de capullos —admití con una sonrisa.

			—La verdad que no lo entiendo, a veces es supersimpático y otras no hay quien lo aguante —dijo riéndose, tratando de animarme. 

			Comenzamos la clase calentando para seguir con un trote ligero, como siempre. Estaba corriendo con Nuria cuando de repente me hicieron la zancadilla y gracias a que me agarré de Nuria no me caí. Al alzar la vista me vi a Jace indiferente delante con Alfonso, quien se había virado para contemplarme, con una sonrisa en el rostro. 

			—¡¿Pero qué cojones les pasa?! —dije totalmente cabreada. Respiré profundamente un segundo y traté de que eso no me afectase y seguí como si nada. 

			Pero no acabó ahí. El profesor nos había dividido a nuestra clase en grupos para jugar a vóley, así que, como ordenó, escogí equipo y comenzamos a jugar cuando recibí un balonazo, antes de girarme ya sabía quién había sido, así que volví a respirar profundamente para coger el balón. 

			—¿Me la pasas? —oí decir a Jace detrás de mí. 

			Me giré para verlo con una sonrisa en la cara.

			—Claro —dije chutándola lo más lejos que pude—, uy, qué mala soy, vas a tener que ir a buscarla —dije levantando los hombros, haciéndome la víctima. Jace se rio ante mi gesto de venganza, satisfecho por mi reacción, y siguió en busca del balón. 

			Me di la vuelta para seguir con la clase, pero Bran había llegado a mi lado. 

			—¿Estás bien? —preguntó preocupado. No habíamos hablado desde la ruptura, así que me sorprendió mucho el acercamiento. 

			—Sí… —dije algo confusa.

			—Lo siento, a veces Jace es un poco … —dijo disculpándose por los actos del hermano.

			—Capullo —concluí.

			—Sí —dijo riéndose.

			—No te preocupes, estoy bien —dije con una sonrisa. Contenta por el acercamiento, por ver que no me odiaba y que seguía siendo el mismo Bran de siempre. Aunque eso solo hizo que me sintiera más culpable.

			—Bien… espero que no se esté comportando de esa manera por mí —dijo un poco preocupado.

			—¡No! Tu hermano ya era un capullo de antes, no tienes la culpa —dije en su defensa.

			—De acuerdo —dijo con una sonrisa amable, que correspondí antes de alejarse. 

			Me giré para volver a mi puesto cuando vi de reojo la mirada de desaprobación de Jace. Parte de mí se alegró de verlo molesto, así que seguí jugando satisfecha.

			Al rato el profesor gritó que fuésemos recogiendo, pero vi cómo Jace se iba al vestuario y, en vez de eso, fui tras él cabreada. Entré en el vestuario de los chicos en su busca.

			—¿A ti qué coño te pasa? —pregunté con tono elevado por la rabia al verlo. Jace se giró a verme, sorprendido por mi entrada. Para con la misma sonreír.

			—¿No es lo que querías? —dijo con una sonrisa sarcástica.

			—¿Qué? —pregunte confusa.

			—Ya nadie sospechará nunca que tuvimos algo, apenas nos soportamos —dijo elevando los hombros como si tuviera todo el sentido del mundo—; además, has conseguido que Bran te vuelva a hablar, todos bien y contentos, ¿no? —prosiguió con ironía mientras se desnudaba.

			—Eres un capullo —dije cabreada, pero observando qué iba a hacer. Al ver que lo miré mientras se quitaba la camisa se echó a reír. Así que quite la mirada, dispuesta a irme. 

			—¡Espera! —dijo tras de mí. Cuando me giré ya estaba justo enfrente, con esa sonrisa suya mirándome fijamente a los ojos para coger mi rostro y empezar a besarme. Me quedé sorprendida un instante de su reacción tan jodidamente bipolar. Pero, cómo no, continué el beso. No pensé ni por un segundo en nada más, ni siquiera en lo enfadada que estaba con él o en que estábamos en el vestuario a metros del resto del mundo. 

			De pronto Jace paró, cogió mi rostro con la mano, pasando su dedo gordo por mis labios, mirándome con picardía a los ojos. 

			—Tienes razón, fue un hecho aislado —dijo sonriendo satisfecho mientras se alejaba. 

			—¿En serio? —pregunté anonadada—. ¡Eres gilipollas! —le grité cabreada mientras me volteaba para irme. 

			Salí molesta, a darme una puta ducha de agua fría para reflexionar. Estaba cabreada con Jace y conmigo misma, por haber correspondido ese beso, cuando sabía que no debía, aun así, se me escapó una sonrisa. Tan capullo y aun así no podía evitar que me gustase. 

			Tenía claro que no podía volver a pasar nada entre Jace y yo, tenía que hacérselo entender, y si en el proceso sufría un poco, pues merecido que se lo tenía después de lo sucedido. Así que, al día siguiente, cuando vi clara la ocasión no la desaproveché. 

			Jace estaba con sus amigos en el mismo banco de siempre, sentados, me quedé un segundo mirándolo pensativa, entonces se me ocurrió. Pasé por su lado decidida, lo sobrepasé y me acerqué a un chico que estaba pasando, no lo conocía personalmente, era de un curso superior, pero lo había visto llegar varias veces con su flamante coche, presumiendo de este siempre. 

			—¡Hola! Tú eres el del Audi gris, ¿no? —le dije como primer acercamiento.

			—Sí, el R8 —dijo halagado, aprovechando la ocasión para presumir. 

			—Sí, ese, bonito carro —dije sonriendo para seguir mi camino.

			—¡Ey! —dijo antes de que pudiera irme—, ¿quieres dar una vuelta? —dijo al ver que me giraba a verlo. 

			—Sería un delito subirme a un coche así y no poder conducirlo —dije levantando los ojos con carita de pena para sonreírle con la misma.

			—¿Sabes conducir? ¿No eres de primero? —preguntó curioso.

			—Te sorprendería —dije, ahora sí, dejándolo atrás.

			Sabía que al pasar por al lado captaría la atención de Jace, luego solo tenía que sonreír y tontear un poco con alguien que supiera cómo captar su atención. Si algo llevo casi innato es que no puedo evitar buscar casos, aunque no los vaya a ejecutar. Manuel era un chico de segundo curso, hijo de papá y mamá, que, al cumplir los dieciocho años, sus padres le pagaron el carnet y le regalaron un puñetero Audi; los primeros días no se hablaba de otra cosa, muchos decían que era alquilado, otros que no era para tanto… no entiendo de coches, sé que luce caro, pero sí entiendo de personas, y sabía cómo entrarle a esta en concreto.

			Con eso me quedé satisfecha, Jace no se había acercado ni me había dicho nada más en días, de hecho, parecía molesto, una nueva costumbre.

			Llegó el fin de semana y, como casi todos últimamente, tocaba fiesta. Jason había hablado con nosotras para salir con ellos a la noche. Así que así fue. Quedamos por fuera de pub Nuria y yo, ya nos encontraríamos a Jason dentro con sus amigos, lo que incluía a Jace. Nuria me había preguntado un poco preocupada si sería incomodo ya que Jace y yo apenas nos soportábamos últimamente. Pero le dije a Jason que me daba igual, que no pasaba nada.

			Al llegar estuvimos bromeando fuera con unas amigas de Nuria. No las conocía, pero por lo visto habían estado juntas en ballet de pequeñas. Me cayeron muy bien. Entramos en la discoteca y quedamos con ellas en vernos luego dentro.

			—Dios, ¿viste la morena bajita? —dijo Nuria cuando ya nos habíamos alejado lo suficiente.

			—Sí, muy guapa —dije intuyendo lo que me diría.

			—Por ella descubrí que era lesbiana —desveló su interés.

			—Vaya —dije riéndome—, a ver, te entiendo, me lo replantearía hasta yo —dije vacilando. 

			Entramos en la discoteca, pero no vimos a los chicos, así que fuimos a servirnos y luego buscar un buen sitio para bailar. Llevábamos rato bailando y bebiendo cuando llegaron las amigas de Nuria y se unieron a nosotras. Fue más divertido cuando llegaron ellas, sobre todo para Nuria, que estaba como boba con su amiga. Me hacía gracia verla así, tan embobada con alguien, pero me alegraba por ella. Poco tardó en venir Jason a saludar. 

			—¡Hola! —grité contenta al verlo. Vino hasta mí para levantarme y darme vueltas. Al soltarme miró a mi alrededor.

			—¿Me presentas a tus amigas? —dijo arqueando las cejas repetidas veces, ante lo que me reí, pero se las presenté igualmente, y ya el resto lo hizo él solo. 

			Estaba riéndome al verle ligando con las amigas de Nuria y a esta con su amiga de la infancia, su primer romance, cuando vi a Jace de fondo con Alfonso y Apolo, ligando con unas chicas. No estaban haciendo nada, solo hablar con ellas riéndose, pero no negaré que no me gustó, menos aún cuando una de ellas le pasó a Jace la mano por el brazo y vi cómo lo miraba. Me volví a mi grupo a seguir bailando y bromeando, pero no podía evitar mirar cada dos por tres.

			Me da que voy a necesitar más alcohol. Mi copa estaba ya vacía, ni me había dado cuenta. Así que me acerqué a la barra a pedir otra.

			—¡Hola! —oí a alguien decir a mi lado. Al girarme era un chico de rostro familiar, era el chico del otro día, el pijo del coche caro.

			—¡Hola! —dije extrañada.

			—Ivy, ¿verdad? —dijo este.

			—Sí, así es —dije curiosa, recogiendo la copa que ya me había llegado.

			—Yo invito —le dijo al camarero extendiendo un billete.

			—Gracias… —dije aún confusa.

			—Me encantan los coches, y más cuando lo conduce una mujer preciosa y sexy —dijo mirándome de reojo.

			—Vaya, así que preciosa y sexy, ¿eh? —dije siguiéndole el juego. En parte para demostrarme a mí misma que podía tontear con quien quisiera y en parte porque estaba picada por lo de Jace. 

			—Eso creo —dijo dando un sorbo de su copa mientras yo sonreía. 

			—Entonces, ¿eso significa que me dejarás cogerlo? —pregunté vacilando.

			—No sé, no sé si fiarme… pides demasiado —dijo haciéndose de rogar.

			—Pero si dices que te encanta… —dije en las mías.

			—Tienes razón, es una dura decisión —dijo haciéndose el frustrado, ante lo que me reí.

			—¡Ese Manu!, ¿qué? —dijo Jace llegando donde nosotros para saludarlo. 

			—¡Ese! —dijo dándole la mano—, aquí andamos, haciendo amigos —dijo este para mirarme sonriendo. 

			—Ya, ya veo —dijo Jace sonriendo como siguiéndole el juego para mirarme. Lo miré sin saber muy bien qué decir elevando las cejas con cara de circunstancias.

			—Jace… —dije a modo de saludo para sorber de mi copa.

			—Ivy —dijo este correspondiendo.

			—¿Os conocéis? —preguntó Manu.

			—Es mi vecina —dijo Jace—, un incordio, pero buena gente en el fondo. —Se me escapó un resoplido entre risas, sarcástico. 

			—Incordio es tener que soportarte como vecino, en el instituto, y también cuando salgo de fiesta —dije molesta, pero tratando de ser indiferente. Le di un sorbo a mi copa sin mirarlo.

			—Incordio cuando te conviene, porque otras no veo que pongas tanto problema —dijo picado.

			—¿Acaso me convienes alguna vez? —pregunté con ironía.

			—Por lo visto alguna sí, más bien, dos, dos veces —dijo riéndose para picarme un ojo. 

			Lo miré incrédula, me quedé unos segundos pensativa, pero al final me giré, terminé mi copa y me levanté de la silla para irme. 

			—¡Gracias por la copa! —dije a Manu sonriendo educadamente antes de dejarlo atrás. El estaría flipando, pero no dijo nada.

			—¡Ey! —dijo Jace llegando a mi altura para coger mi brazo—, ¿qué te pasa? —preguntó molesto.

			—Nada, no pasa nada —dije zafándome.

			—¿En serio? —preguntó con ironía—, ¿es porque te jodí el ligue? —preguntó confuso, molesto.

			—No estaba ligando —dije a malas.

			—No me tienes por qué dar explicaciones —dijo picado.

			—Lo sé —dije tajante—, aun así, bien que viniste a meterte en medio —seguí. 

			—Vale —dijo cabreado para irse, pero justo entonces vino Jason.

			—¡Equipo! —gritó cogiéndonos a cada uno por los hombros. Jace lo miró con cara de pocos amigos un segundo, pero luego recapacitó y le dio un abrazo siguiendo el juego.

			Nuria también vino, supongo que al ver mi cara, porque parecía preocupada.

			—¿Estás bien? —preguntó mirando a Jace hablar con Jason al lado.

			—Sí, aunque no tengo muchas ganas de fiesta, espero que no te importe, pero creo que me voy —dije desganada. 

			—¿Quieres que te acompañe? —dijo Nuria preocupada.

			—¡No!, tú quédate y diviértete con tus amigas, ya me contarás —dije poniendo cara de pervertida. Nuria entendió que era por su amiga especial, porque me golpeó y se rio. 

			—Está bien —dijo dándome un abrazo.

			Nos despedimos y salí del pub buscando un taxi. No vi ninguno cerca, así que llamé un Uber. Estaba cansada y cabreada, con Jace, pero sobre todo conmigo misma. Por actuar así, porque no sabía qué estaba haciendo.

			—¿Te vas? —dijo Jace a mi lado. No me había percatado de su llegada.

			—Sí —dije quitando la mirada para volver a mirar al móvil para ver cuánto faltaba.

			—¿Te acompaño? —preguntó con una sonrisa en boca. Lo miré de reojo incrédula.

			—¿Acabamos de discutir y te quieres ir conmigo a casa? —pregunté confusa.

			—Sí, claro, ya nos peleamos, ahora toca la reconciliación —dijo sonriendo, divertido.

			—Eres gilipollas —dije negando con la cabeza pensativa antes de dejar escapar una sonrisa. 

			Al ratito llegó el Uber, casi todo el trayecto nos lo pasamos en silencio, excepto alguna cosa que hablamos con el conductor. Jace me había cogido de la mano, no lo solté, solo miré cómo lo hacía perpleja, antes de mirarle al rostro, pero no me devolvió la mirada, solo sonrió y miró por la ventanilla. No sé cómo explicarlo, sé que es una tontería, pero significó un montón para mí.

			Al llegar nos bajamos, despedimos al chófer y nos quedamos mirándonos en silencio.

			—¡Buenas noches! —dijo Jace con una sonrisa, pero no como siempre, pilla, sino más bien compasiva. 

			—¿Te vas? —pregunté siendo yo esta vez quien comenzara el juego. Jace sonrió.

			—Me traes de cabeza —dijo confuso, pero siguiéndome el juego.

			Pasamos en silencio a mi casa, hasta llegar a mi dormitorio, tratando de no reírme, puesto que Jace estaba detrás pellizcándome el culo mientras subíamos. Al llegar, encendí la luz y cerré la puerta. Acto seguido comenzamos a besarnos tan apasionadamente como siempre o incluso más.

			Por la mañana, al despertar, ya antes de abrir los ojos pude sentir la presencia de Jace a mi lado en la cama, aun así, lo primero que hice fue abrir los ojos para verlo. Ahí estaba, durmiendo, esta vez no se había ido antes de despertar, aunque no estaba segura de si eso era bueno para mí.

			Note cómo de repente Jace sonreía antes de abrir los ojos para mirarme. 

			—¿Qué? ¿Viendo cómo duermo? —dijo a modo de pique.

			—Sí, es como ver un documental de animales —dije siguiendo el juego. Jace dejó ver una sonrisa en su rostro ante mi respuesta y me tapó la cara con las mantas en su defensa. Así que contrataqué empujándolo fuera de la cama, o intentándolo, pero pudo con mis esfuerzos.

			—¡Vale, vale! —dije entre risas zafándome de la pelea que habíamos comenzado.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Jace recomponiéndose. 

			—¿Qué de qué? —pregunté confusa.

			—¿Volvemos a jugar al perro y al gato? ¿A actuar como que no hay nada… saboteándonos mutuamente? —preguntó mirándome fijamente.

			—¿Eso es lo que hacíamos? —pregunté evitando responder. Pero Jace solo sonrió y volteó la vista—. No lo sé, simplemente no lo sé —respondí tan desconcertada como lo estaba. 

			—No quiero volver a eso —dijo Jace serio, reflexivo, sin mirarme. 

			—Yo tampoco, pero sigo sin querer hacer daño a nadie… ¿cómo le sentaría eso a Bran? —pregunté mirándolo expectante. 

			—Ya, es mi hermano, yo tampoco quiero hacerle daño, y sé que es de hijo de puta andar detrás de su ex —dijo mirándome de reojo para seguir frustrado. 

			—¿Sigue sin hablarte? —pregunté preocupada—. El otro día me pareció verlos hablando bien.

			—Es a ratos, pero por lo general solo me habla para echarme cosas en cara o picarme, bueno, y para echarme la bronca por lo del otro día en la cancha —añadió.

			—Joder… lo siento —dije lamentando lo que había ocurrido por no saber gestionar toda esta mierda. 

			—Si la culpa es mía, tu no hiciste nada —dijo volviendo a voltearse a mirarme. 

			—Y si… ¿y si no se entera nadie? —pregunté dudando de lo que estaba proponiendo. 

			—¿Una aventura secreta? —preguntó entre risas. Solo me reí como respuesta.

			Justo entonces oí a Claire gritar mi nombre mientras abría de golpe la puerta de mi habitación. Jace se tapó con las mantas con la misma.

			—¡Claire! —repiqué.

			—¡Ay, perdón! —dijo sonriendo, sorprendida, pero no cerró la puerta—. Venía a ver si querías salir a desayunar… ¿Tienes a un chico ahí debajo? —preguntó divertida. Puse cara de circunstancias, tratando de fulminarla con la mirada.

			—¿Puedes salir? —pregunté avergonzada y molesta.

			—¿Es Bran? Puede saludar —dijo mi tía cagándola aún más. Juro que la mataba con la mirada, cuando Jace salió de debajo de las mantas.

			—Más bien no, pero ¡buenos días, Claire! —respondió. Mi tía se quedó perpleja, lo miró, me miró y empezó a reírse al entender la situación.

			—¡Buenos días, Jace! —respondió antes de salir de la habitación aún riéndose. 

			Miré a Jace, que estaba a mi lado muerto de la vergüenza.

			—Lo siento —dije mirándolo aún más avergonzada que él.

			—Ha sido…el momento más incómodo de toda mi vida —dijo sin mirarme. 

			—He tenido muchos, pero creo que también de la mía —dije inmóvil. 

			Jace me miró al fin y comenzó a reírse.

			—Empezamos bien con eso de «secreto» —dijo entre risas. 


		

	
		
			
CAPITULO 20: GENIAL, PRINCESA

			¿Cómo algo puede estar tan mal y tan bien al mismo tiempo? Desde que comencé mi aventura secreta con Jace no había pensado en otra cosa. La mitad del tiempo me sentía vigorizada, atraída por la situación, por lo satisfactorio y morboso que era tener un amorío secreto, y la otra mitad del tiempo sintiéndome culpable, culpable por ocultar y mentir a mis amigos, por estar a escondidas con el hermano de Bran, cuando sabía lo que había supuesto para él nuestra relación. Esto se hacía más complicado cuando encima Bran se había estado acercando y mostrando gestos amistosos nuevamente. A pesar de que no sintiera eso por él, seguía teniéndole mucho cariño, no quería perderlo. 

			Salí de mis pensamientos y volví nuevamente a la realidad. Cogí el móvil para ver que tenía un mensaje de Jace, hacía apenas diez minutos.

			«¿Qué haces?», ponía el mensaje.

			«Estaba estudiando», respondí curiosa. Enseguida se puso en línea y comenzó a escribir.

			«Te espero fuera, que nos vamos», puso al fin con un emoji de diablito. Me hizo gracia, así que cogí mis cosas y salí.

			—¿Qué pasa? —pregunté curiosa al llegar a su altura. 

			—Tengo un plan —respondió arqueando varias veces las cejas.

			—¿Qué tipo de plan? —pregunté confusa.

			—Ya lo verás —dijo manteniendo el misterio con cara de satisfacción.

			—Miedo me das —contesté aún más curiosa.

			—¿Vamos? —preguntó poniéndose en marcha.

			Seguimos el camino, un camino de lo más familiar, ya que era el que cogía todos los días para ir a clase.

			—¿Tú no entrenabas hoy? —pregunté al recordar la hora y el día que era.

			—Vaya, ¿te sabes mis horarios? —preguntó con jugueteo. 

			—Eres muy básico —dije restando importancia.

			—Sí, de hecho, es lo que piensan mis padres, que fui a entrenar, en cambio el entrenador piensa que estoy enfermo —aclaró riéndose.

			—Enfermo sí que estás —respondí siguiendo el juego.

			Seguimos el trayecto hasta llegar al instituto. 

			—¿En serio? —dije al ver que nos parábamos en frente.

			—Sí, nos vamos a colar —matizó contento.

			—Hay cámaras —dije confusa.

			—Que solo funcionan cuando se salta la alarma, y tengo las llaves —dijo sacándolas del bolsillo. 

			—¿Y eso? —pregunté asombrada.

			—Gabriela es la hija de la dueña del centro, todos los del grupo tenemos copia —confesó.

			—Ahora entiendo por qué es tu amiga —dije riéndome. 

			Entramos por la puerta de atrás para que no nos viera nadie desde fuera, y pasamos al interior del instituto. 

			—Traje algo —dijo Jace cogiendo su maleta. 

			—¿Qué? —pregunte curiosa. 

			—Comida —dijo haciendo un bailecito que me hizo reír—. ¿Vamos a la cancha? —dijo mientras se ponía en marcha al ver que asentía.

			Fuimos hasta la cancha donde Jace sacó una mantita de pícnic y un túper con croquetas.

			—¿Croquetas? —dije riendo al verlas.

			—Por favor, no iba a traer cualquier cosa —dijo riéndose.

			—Oye… ese tatuaje que tienes —dijo rozándome las costillas, por debajo del pecho por encima de la ropa—, ¿es en pareja? —concluyó su pregunta. Sonreí regañándome avergonzada, confirmando sus sospechas. Así era, tenía un tatuaje, una seña de identificación, algo que no debería tener, pero aun así fui tan tonta como para hacerlo.

			—Vaya, no te veía capaz de hacerte un tatuaje por amor —dijo riéndose, vacilando.

			—Soy una caja de sorpresas —dije riéndome—, hasta para mí misma.

			—Tuvo que ser alguien importante… —prosiguió intrigado.

			—Sí, lo fue —dije sonriendo al ver cómo trataba de averiguar.

			—«… y más allá» —dijo pensativo—. Muy cursi, no me imagino cómo tenía que ser el tío para hacerse la otra parte, me imagino que sigue: «Hasta el infinito…» —dijo con voz rara.

			—¿Qué voz es esa? —dije riéndome regañada por su actuación.

			—La de tu ex —dijo elevándose de hombros como si fuera lógico.

			—Payaso —dije riendo.

			Seguimos comiendo y vacilando hasta llenarnos, entonces nos echamos boca arriba para descansar. 

			—¿A que es la mejor cita que has tenido? —preguntó Jace boca casi afirmando. Estaba boca arriba echado en la manta, a mi lado.

			—¿Es una cita? —pregunté sorprendida mirándolo. Giró la cara para mirarme y sonreír. 

			—Podría serlo —dijo restando importancia.

			—En ese caso, podría ser una buena cita —dije haciendo lo mismo.

			—¿Buena? —preguntó como defraudado.

			—Tampoco ha sido lo mejor del mundo —dije pensativa—, las croquetas estaban muy buenas, buen detalle el pícnic, pero ¿en la cancha del instituto? —dije tratando de picarlo.

			—Es diferente, me dirás que alguna vez has tenido una cita así —dijo decepcionado. Lo que me hizo reír. 

			—Me lo he pasado bien —dije mirándolo de nuevo. Se volvió a girar quedando el uno frente al otro en el suelo. Para acto seguido, besarme.

			—¿Te apetece un baño? —preguntó con su clásica sonrisa de pillo.

			—¿Quieres ir a la piscina? —pregunté riendo. 

			—Tenemos el centro para nosotros solos, hay que aprovecharlo —dijo levantándose. 

			No lo pensé dos veces para levantarme e ir tras él directos a la piscina de natación corriendo como bobos, al llegar, nos quitamos la ropa y nos quedamos en ropa interior para tirarnos al agua. 

			—Ahora está mejor que nunca —dije nadando, haciendo la boba en el agua. 

			—Claro que sí —dijo Jace llegando a mi altura para besarme. 

			Seguimos con el jugueteo hasta que la cosa se puso más intensa.

			Esa especie de cita me tuvo fuera de mí unos días, había sido sexual, como todo hasta ahora, pero también un poco romántica y eso me descolocó un poco. Habíamos seguido viéndonos a escondidas, pero hasta ahora siempre había parecido una aventura, algo más sexual que emocional. Aun así, a pesar de no saber muy bien qué estábamos haciendo, qué significaba… a pesar de saber que podría salir muy mal y que no estaba bien, no dejé de quedar con Jace.

			Llevaba unos días intensos de exámenes, y a pesar de mis aventuras esporádicas con Jace, no había tenido tiempo para despejarme. 

			—¡Perdida! —dijo Nuria llegando hasta mí a modo de saludo. 

			—¿Perdida? —pregunté extrañada.

			—Ya no te veo —dijo haciendo pucheros. 

			—Me ves todos los días en clase —dije confusa, riendo.

			—Ya, pero no es lo mismo, ya no quedamos… —dijo aún exagerando más tristeza. 

			—Los exámenes me traen de cabeza —dije mirando el libro de biología que tenía en mano. 

			—Ya, a todos, podríamos quedar para estudiar… —dijo elevando los hombros.

			—Pues sí, estaría bien —dije contenta por la iniciativa.

			Casi con la misma llegó Bran. Estos últimos días nos habíamos vuelto a llevar bien. No estábamos siempre juntos como antes, por Ali principalmente, pero sí bromeábamos de vez en cuando.

			—¡Hola! —dijo sentándose al lado.

			—¡Hola! —dijimos ambas.

			—Tú por aquí en el descanso… —dijo Nuria con sarcasmo.

			—Venía a invitarlas a venir a casa el finde —dijo riendo ante la intervención de Nuria.

			—¡Tu cumple! —dije recordando la fecha.

			—Sí, es mi cumple, pensé en hacer algo —continuó con una sonrisa de satisfacción al ver que me acordaba.

			—¿Quiénes irán? —preguntó Nuria.

			—Pues había pensado solo los más cercanos, le dije a Ali, a los de atletismo que ya conocéis, Jason, y algunos de clase. Los conocéis a todos —finalizó con una mueca dulce.

			—¿Lucía? —preguntó Nuria.

			—No, no la invité —dijo riéndose. Yo también me reí ante la sutileza.

			Seguimos hablando sobre la fiesta y los exámenes un rato, la verdad es que echaba de menos la presencia de Bran en los descansos, también a Ali, pero cuando la añoraba recordaba lo cabrona que había sido y se me pasaba. 

			Recibí un mensaje que me distrajo de la conversación, al mirar el móvil, era Jace: «¿Nos vemos detrás del gimnasio?», escribió junto con el emoji del diablito sonriente. Hacía días que habíamos descubierto ese sitio y nos dábamos la escapadita para vernos de vez en cuando. Alcé la vista en su busca y me lo encontré en una mesa con sus amigos mirándome sonriente. Le sonreí y le escribí: «Ahora no puedo», junto con el emoji de la muñequita con las manos en alza. Solo respondió con un corte de manga. Me reí y guardé el móvil para seguir la conversación. 

			Nuria tenía razón, entre los exámenes y las escapaditas que me daba con Jace, apenas pasaba tiempo con ella, y para una vez que Bran pasaba el descanso con nosotras no quería irme. Esto de las escapaditas cada vez eran más seguidas, casi convirtiéndose en una costumbre, temía cómo podría acabar.

			El resto de la semana estuve a tope con los estudios, tratando de no perder el ritmo, o más bien de recuperarlo, puesto que los primeros exámenes del trimestre no me habían salido muy bien que digamos, quería tener una buena media, tener opciones. Habían empezado a comernos la cabeza con opciones de estudios en universidades y el no saber qué quería hacer me frustraba bastante. Quedaba constantemente en la biblioteca con Nuria, a veces también venía Bran. Jace me había dicho un par de veces de hacer algo, pero cuando no era yo era él quien no podía. Así que casi no habíamos tenido tiempo. 

			Estaba en la biblioteca estudiando con Nuria, Bran y otros de clase cuando aparecieron Jace y Jason en la biblioteca sorprendiéndonos por completo. En público Jace y yo nos comportábamos como si no nos llevásemos bien o con indiferencia, en privado tampoco es que fuera muy diferente, nos metíamos constantemente el uno con el otro, pero acabábamos buscándonos. Por eso me sorprendió aún más que se sentaran a la mesa con nosotros.

			—¡Hola! —saludaron con susurros antes de sentarse a la mesa. 

			Jason se sentó junto a mí y Jace al lado del hermano, pasándole el brazo por encima del hombro como saludo, sacudiéndolo un poco antes de soltarlo. Miré a Jace de reojo extrañada, pero solo sonrió y comenzó a sacar sus cosas.

			—¿Qué hacen aquí? —preguntó Bran confuso, aún en susurros.

			—Estudiar —respondió Jace haciéndose el confundido, como si fuese obvio. Jason se rio y sacó también sus cosas.

			Seguimos estudiando todos, aunque no pude centrarme mucho teniendo a Jace enfrente. De vez en cuando no podía evitar dedicarle una mirada curiosa. Parecía estar estudiando, al menos la mayoría del tiempo. En una de estas me pilló mirando e hizo una mueca que me hizo reír. Aguanté como pude para que nadie se percatase y volví la vista al libro.

			Al momento recibí un mensaje de WhatsApp.

			«Te ves sexy fingiendo que estudias», había escrito Jace.

			«¿Fingiendo? El ladrón siempre cree que todos son de su condición», le respondí.

			«No paras de mirarme, ¿así estudias tú?», añadió en su defensa.

			«Qué ego, no te he estado mirando», envié junto un emoji asqueado.

			«Si no hubiera gente practicaría lenguaje mejor», escribió junto al emoji sonriente que se tapa la boca con una manita. 

			«Vaya, qué sutil, ¿se te ocurrió a ti solo?», escribí buscando el juego.

			«Tengo la propiedad intelectual, sí», añadió con el emoji de la carita con las gafas. Alcé la vista para verle la cara, sonreír y negar con la cabeza. Será bobo. 

			Dejé el móvil de lado y seguí estudiando, aunque no por mucho. Estábamos cansadísimos cuando decidimos dejar la biblioteca. Salimos todos juntos hasta la entrada del edificio.

			—¿Van a hacer algo ahora o se van? —preguntó Jason.

			—Yo tengo entreno —dijo Bran—, tengo que pasar por casa y todo.

			—Yo estoy cansadísima —dijo Nuria. 

			—Yo en verdad igual —respondí.

			—Aburridos —replicó Jason. 

			—Yo también me voy ya —dijo Jace. 

			—¿Tú también? —preguntó Jason sorprendido, y casi dolido.

			—Te abandona, vaya colega —dije arqueando las cejas como juzgando.

			—Vaya que ustedes… —dijo Jason agarrándome para darme vueltas.

			—¡Jason! —grité mientras me volteaba.

			—¡Chus! Qué mareo, cabrón… —dijo soltándome en el suelo. 

			—Te jodes —rechisté igual de mareada. 

			Bran me ayudó a mantenerme y le sonreí agradecida agarrándome de sus brazos para no caerme. 

			—Venga, vamos —dijo Jace a Jason. 

			—¿No decías que tú tampoco? —preguntó Jason trabado. Lo miré confusa.

			—Te vacilaba —dijo riéndose. Pero por su mirada supe que no era verdad. Había cambiado de opinión… E intuía el motivo. Pero no iba a ceder, no tenía motivos para estar celoso, ni derecho. Así que seguí mi camino a casa con Bran, una vez que la madre de Nuria la pasó a recoger. Jason y Jace se fueron hacia otro lado juntos, antes que el resto.

			Desde entonces, y hasta ahora, no me había vuelto a escribir, si bien es cierto que solo habían pasado unas semanas desde que comenzamos de… ¿rollo?, nos escribíamos en algún momento cada día. 

			Será niño… seguro está cabreado por lo de Bran, pero fue una tontería. Habíamos vuelto a pasar tiempo juntos, pero como amigos. Me parece una niñatada injustificada. Aun así, no paraba de mirar el móvil de vez en cuando sin dejar de darle vueltas al tema. 

			Traté de quitármelo de la cabeza, no quería que me amargase. Hoy era el cumple de Bran, le había comprado una camisa de The Mandalorian, muy friki y graciosa, pero sabía que le gustaría. 

			Me comencé a vestir al ver que se acercaba la hora de la comida, íbamos a hacer una barbacoa en su casa. Así que cogí una falda de cuadros, unos calcetines casi hasta las rodillas, las Jordan y un jersey beige. Me maquillé un poco y avisé a Nuria a ver cómo iba. Estaba llegando a mi casa ya, para ir juntas. Así que me di los últimos retoques antes de bajar a esperarla en el salón. No tardó mucho en llegar, ni siquiera entró en casa, desde que avisó salí a su encuentro y fuimos hasta la casa de Bran. 

			Gracias a dios los padres no iban a estar cerca, temía encontrármelos. Ahora mismo mis preocupaciones eran Jace y Ali. No sabía de qué humor iba a estar Jace o con qué me saldría. Y Ali… bueno, todo era tenso con ella.

			Entramos en la casa, había música puesta, bordeamos por fuera hasta llegar al patio trasero, donde nos encontramos a Bran hablando con amigos de clase, otros estaban sentados hablando y bebiendo, y Jason y Jace en la barbacoa, asando la carne. 

			Fuimos directas al cumpleañero a darle abrazos, las felicidades juntas y los regalos que prometió abrir luego antes de ir a guardarlos. 

			Seguimos mientras saludando al resto de gente, los conocía a casi todos; de fiestas, clase o por otras veces con Bran. Por último, fui a saludar a Jason y Jace.

			—Compi de fiestas —saludé a Jason—, Jace —dije un tanto seca. 

			—Pero qué bombón —dijo Jason abrazándome, le correspondí con una sonrisa. Al separarnos miré a Jace.

			—Veci —dijo con una sonrisa que correspondí.

			—¿Y les dejan a ustedes a cargo de la comida? —dije mirando la carne con duda.

			—Somos los reyes del asador —dijo Jason mirándome despectivo. 

			—No tiene ni idea —dijo Jace correspondiéndole mientras me miraba igual y me señalaba con las pinzas de cocina.

			—¡Hola, hola! —dijo Nuria, que se había quedado atrás.

			—¡Ey! —dijo Jason dándole un abrazo. Jace también la saludó.

			—¿Vamos a servirnos? —me preguntó refiriéndose al alcohol. 

			—Vamos —dije siguiéndola.

			Nos servimos unas cervezas y nos integramos a hablar con varios grupos. Me lo pasé bastante bien, ya hacía falta algo así después de tanto desgaste con los exámenes.

			—Chicas —dijo Bran llegando a las sillas donde nos habíamos sentado con más gente de clase—, tomen, que se quedan sin nada —continuó extendiéndonos un plato con carne. 

			—¡Gracias! —dije cogiendo el plato.

			—Así si —dijo Nuria frotando sus palmas—, siéntate un ratito con nosotras que no paras —reclamó.

			—Ya, no me dejan —dijo Bran sentándose. 

			—Hombre solicitado —vacilé. 

			—Qué le vamos a hacer —siguió la broma.

			Estuvimos hablando un rato los tres mientras comíamos y bebíamos. Me resultaba agradable poder estar así.

			—Me alegra que se vuelvan a llevar y poder estar juntos —dijo Nuria aplaudiendo. 

			—A mí también —admití. 

			—Respecto a eso… —comenzó Bran—, lo siento, no me lo tomé muy a bien y me porté como un niño chico —continúo disculpándose ante mí. 

			—No te preocupes, lo comprendo, no llevé las cosas de la mejor manera —traté de exculparlo, ya que sentía que la única culpable era yo. 

			—Ya, pero te juzgué, cuando lo dejamos creí que Ali tenía razón, que era por mi hermano y no sé —dijo algo nervioso—, bueno, eso, que lo lamento. 

			Al decir eso casi tuve que tragar saliva. Joder… ¿en serio? Sé que lo he hecho mal pero casi parece que lo hacían adrede para que me sintiera como una mierda. 

			—En serio, no te preocupes, ahora estamos bien —dije con una sonrisa forzada, tratando de reconfortar, cuando solo quería escapar. 

			—Eso es lo importante —intervino Nuria—, ahora estamos todos bien de nuevo, y de fiesta —dijo levantándose para mover las caderas. Ambos reímos. 

			Seguimos bebiendo y bromeando hasta que decidí salir a escape. No estaba disfrutando para nada, solo dándole vueltas a la cabeza al tema y sintiéndome culpable. Fui dentro de la casa, pensaba quedarme un momento a despejar la mente en el santuario, pero estaban los chicos allí, así que seguí dentro de la casa, buscando la soledad.

			Al pasar me dejé caer en el pasillo, para echarme las manos a la cabeza y pensar en qué estaba haciendo. Pero fui interrumpida de inmediato por Jace, que me había seguido.

			—Ey, ¿estás bien? —se preocupó al verme en el suelo. 

			—Sí, es que… —respondí suspirando para mirar a otro lado buscando aclararme.

			—¿Qué pasa? —insistió extrañado, dejándose caer a mi lado.

			—Es por Bran —admití. 

			—Genial… —dijo Jace molesto. 

			—No es eso, no me malinterpretes —dije dándome cuenta del malentendido—, no es porque sienta algo —continué captando su atención—, es que me da la sensación de que esto está mal —admití confusa—. Hace poco que lo dejamos y… le tengo cariño y respeto, siento que estoy siendo una mala persona por estar con su hermano así…. —dije triste y aún confusa por lo que estaba sintiendo. 

			—Ya… —dijo reflexivo—. ¿Sabes? Al principio me pasaba algo así. Cuando empezaste a quedar con Bran y a ir juntos a todos lados me pareció bien, me gustó tener una excusa para verte, la verdad —admitió sonriendo—, pero luego vi que a Bran le gustabas y de verdad pensé en decirle algo, decirle que nos habíamos liado o que me gustabas, pero se le veía bastante enchochado, lo que nunca, y no quise joderlo —dijo recordando—. Yo soy un capullo, hoy me gusta una y mañana otra, Bran no, él nunca se había puesto así por nadie… no quise ser egoísta y por un capricho joderle eso que podría ser… 

			»Pensé que con el tiempo se me pasaría y a otra cosa, pero qué va… seguía con el morbillo de verte, encontrarte y hacerte algún comentario ingenioso —confesó esta vez mirándome mientras sonreíamos—, entonces la cosa entre ustedes se puso seria y eso me mató. Me molestó más de lo que pude esperar, no supe reaccionar y fui un capullo, te traté condescendiente, la pagué contigo… Luego me di cuenta de que no tenías culpa de que yo no supiera qué quería ni cómo actuar, que te había tratado mal sin un motivo y fui a buscarte aquel día al parque, hablamos y trate de entenderlo y darles su espacio, pero no pude, así que te quité el habla y me alejé lo que pude, tampoco funcionó, empecé a salir con Alana, pero tampoco fue mi mejor idea —dijo riéndose mientras negaba con la cabeza—. Luego me di cuenta de que realmente no te gustaba mi hermano, y sentí que había algo entre nosotros, lo dejé con Alana y, bueno, Bran se cabreó conmigo por, ya sabes, pero creo que fue lo mejor… ya no fingía estar con alguien con quien no quería estar y no tenía que ocultar cómo me sentía por no hacerle daño a Bran. Llámame egoísta, pero no creo que esté mal esto… no creo que deba esconder lo que siento o dejar de hacer lo que realmente quiero, dejar de estar con quien quiero —dijo cerca de mí, mirándome fijamente mientras acariciaba mi rostro. 

			Me quedé anonadada con la historia, estaba claro que desde mi perspectiva todo eso sucedió de una manera totalmente diferente. Como si fuesen dos historias distintas. Lo miré fijamente sin saber qué decir por unos instantes, sentía que todo lo que decía tenía de alguna manera sentido, pero eso no hacía que me sintiera menos mal con el hecho de llegar a tener algo, tan pronto… de hecho, el mero hecho de saber que, como me suponía, para Bran había significado tanto, me hacía sentir aún peor por tener ahora más ganas que antes de saltar a los brazos de su hermano, Jace. 

			—Mierda —intervino Jason, quien se había sorprendido por la situación entrando de golpe—, no sabía que estaban intensos, chicos, perdón —se excusó, dispuesto a salir de escena. 

			—No, solo hablábamos —respondió Jace levantándose para salir de escena.

			—Vale… —dijo Jason extrañado por la situación.

			—Jace, espera, no te puedes ir así —dije interrumpiendo su salida—, no me puedes decir eso y largarte.

			—Venga ya, Ivy, no es la primera vez que te lo digo, sabías perfectamente lo que había —dijo negando con la cabeza—, si hemos estado así, a escondidas, ha sido porque es lo que tú has querido. 

			—Eso no es justo —dije confusa. 

			—Nada lo es —replicó elevando los brazos mientras salía por la puerta del pasillo, dirección al santuario. Al salir me encontré con la mirada de Nuria. No me había percatado de su existencia, ni sé cuándo entró ni cuánto escuchó. 

			—Vaya… no me puedo creer que al final sí que tuvieras algo con Jace, y el pobre Bran disculpándose por pensar mal de ti —dijo riéndose con sarcasmo—. Encima tienes la cara de negármelo, qué falsa e hipócrita —dijo mirándome de arriba a abajo con asco antes de salir de escena. 

			Ni siquiera pude contestar, tampoco sabía qué decir, tenía razón, oculté y mentí. Me di la vuelta para encontrarme con la mirada de Jason. 

			—¿Tú no tienes nada que decirme? —le pregunté al verlo expectante. 

			—Tengo bastante con mi mierda —dijo elevando los hombros—, además, ya lo sabía —dijo ahora riéndose. 

			—¿Qué te pasa? —pregunté confusa, centrándome en su parte.

			—Tengo hierba y una botella de ron caramelo, ¿nos hacemos una burbuja, salimos de esta mierda y nos contamos las nuestras? —preguntó tentándome bastante, la verdad. 

			—Es lo mejor que me podrías haber ofrecido —respondí riendo.

			—Pues dale, vamos al cuarto de Jace —dijo haciendo con la mano un gesto para que lo siguiera. 

			Subimos a la segunda planta, entramos por el cuarto de Jace, que nunca había visto, hasta entrar en el baño. Cerramos para conservar el humo y nos sentamos a fumar y beber allí. 

			—¿Por qué aquí? —pregunté curiosa.

			—Es donde lo suelo hacer con Jace, por el olor, aquí los padres no entran, cierra la puerta y luego abre la ventana —me explicó. Asentí con la cabeza al entender su lógica.

			—Vale, ya sabes lo que me pasa a mí —dije dejándome caer en el suelo—. ¿Qué te pasa a ti? —pregunté confusa.

			—Deja que me sirva primero —dijo dejándose caer para servirse un chupito en la tapa de la botella y proceder a beber, me sirvió otro y me lo alcanzó—. Mis padres se van a divorciar, mi padre dejó a mi madre y esta se largó sin decir nada —dijo dejándome estupefacta. No es que no conociera la historia, pero no me esperaba esa respuesta.

			—Vaya… lo siento, Jason —dije dándole de nuevo la tapa de la botella ya vacía. 

			—Todo es una mierda en casa… Mi madre hizo la bomba de humo, mi padre no sabe ni cómo acercarse a mí… —dijo sin levantar la vista de la botella.

			—¿Tu madre no te ha dicho nada? —pregunté confusa.

			—No, simplemente se largó, sin más —dijo volviendo a beber—. Estoy cabreado con mi padre, por irse con otra y dejar a mi madre, pero también con ella por largarse sin decirme nada. Entiendo su enfado con mi padre, pero… ¿no decirme nada a mí? Su propio hijo… —dijo cabreado. 

			—Ya… joder —respondí mirando a la nada sin saber qué decir. Nos miramos y brindamos, antes de dar otro sorbo.

			—¿Y tú qué? ¿Qué tanto jaleo? —preguntó.

			—Yo… me siento un fraude —confesé riéndome por la realidad de esas palabras—. Cuando vine aquí llegué con la motivación de descubrir quién soy y qué espero en la vida, quiero hacer las cosas bien, ¿sabes? He tenido un pasado movidito, pero no paro de cagarla, solo oculto cosas y hago daño a los demás… Creía que Bran era todo lo que podía desear, es buen chico, listo… es buena influencia, me sentía cómoda con él, pero no supe entender mis sentimientos y acabé jugando con él sin quererlo. Ali era mi amiga, sabía lo que ella sentía por él, y aun así comencé una relación sin futuro haciéndole daño a ella por querer ser… «¿mejor?». 

			»No sé realmente lo que pretendía, no me entiendo ni yo —reconocí con disgusto—. Luego Jace… me gusta de verdad, de hecho, creo que hay más, pero… no sé si es bueno para mí, ni mucho menos si yo lo seré para él y creo que tengo miedo, miedo por que salga mal, por intentarlo y hacer daño a los demás, aunque, bueno, ya por estar con él les he mentido a todos —dije volteando la vista para coger ahora yo la botella. 

			—Has dicho que viniste con la esperanza de descubrir quién eres, ¿cómo vas a averiguarlo si estás más preocupada por ser quien crees que debes ser o de satisfacer al resto, que en hacer lo que realmente quieres y seguir tus instintos? A veces debes pensar en ti misma, porque reprimir lo que sientes, quién eres, como has hecho hasta ahora, ya sea por no enfadar a otros o por unas expectativas autoimpuestas, no te llevará a nada bueno —dijo sacando del bolsillo el grinder, filtros, papelillos y la maría.

			—Joder… —dije asombrada por lo que había dicho. No me esperaba que pudiera ser tan reflexivo, ni que tuviera tanta razón—, hazme uno, lo necesito —dije mirando la bolsa. Jason me miró y sonrió como respuesta.

			Seguimos bebiendo y fumando mientras hablábamos de mierdas hasta acabar bastante perjudicados.

			—¡Joder! —dije tirada en el suelo con cero entusiasmo, estaba más sobresaltada de lo que físicamente pude mostrar. 

			—¿Qué? —preguntó Jason igual de perjudicado que yo.

			—Me está dando la paranoia —dije trabada intentando moverme—, tío, no me puedo mover, soy parapléjica.

			—¿Qué dices? —volvió a preguntar riéndose.

			—Te lo juro… estoy intentándolo, pero no puedo… —añadí trabadísima. 

			—Te ayudo —respondió con maldad, levantándose para cogerme en brazos.

			—¿Qué haces? —pregunté sorprendida, pero partida de risa. Me llevó hasta la ducha como saco y abrió la llave. 

			—¡Cabrón! —grité pataleando.

			—¿Ves?, ya te mueves —dijo como pudo, soltándome para no seguir recibiendo, pero cogí rápidamente el grifo y le apunté como venganza, comenzando una pelea de agua.

			De pronto Jace abrió la puerta para pillarnos en plena pelea.

			—Pero ¿qué cojones? —intervino mirando el destrozo y la sauna entre porros y el vapor del agua. 

			Sin pensarlo le apunté con la manguera, Jason me siguió el juego… Al principio Jace puso cara de pocos amigos, pero se acabó uniendo a la batalla. Ya sabéis lo que dicen, si no puedes con tu enemigo… únete a él.

			Acabamos los tres rendidos en el suelo.

			—Vas a tener que limpiar todo esto —le dije a Jace mirando el desastre partida de risa. 

			—Problemas del futuro Jace, problema que tendrá por vuestra culpa —respondió señalándonos. 

			—Me muero —resopló Jason hecho polvo.

			—Normal —dijo Jace observando las pintas.

			—Me voy a dormir —añadió saliendo del cuarto de baño.

			—¡Espera! Te quitas esa ropa mojada —dijo Jace saliendo detrás de él. Así que yo también salí.

			—Vale —respondió desnudándose. 

			—¡Cabrón, en bolas no! —dijo al ver que se estaba quitando todo. Yo solo podía partirme el culo. 

			—¿Jace la tiene así? —preguntó Jason volviéndose a mí. Me giré rápidamente para no ver más, aún partida de risa. 

			—Tío, acuéstate ya, anda —dijo Jace empujándolo. 

			—Vale, vale —dijo metiéndose debajo de las mantas.

			Miré a Jace descojonada. 

			—Tú también vas, bonita —dijo negando con la cabeza. 

			—Gracias… —dije haciéndome la sexy. Jace negó con la cabeza aguantando la risa.

			—Te dejo ropa seca —indicó yendo al armario.

			—No, me voy a casa, me voy a hacer una pizza de supermercado —respondí saliendo de la habitación. 

			—Espera, te acompaño —añadió Jace detrás de mí.

			—Puedo ir solita —objeté sin volverme mientras bajaba las escaleras.

			—Eso lo sé, pero quiero acompañarte —dijo tras de mí. 

			—¡Uy, Jace! —dije riéndome.

			Salimos de la casa hasta llegar a la mía, donde nos despedimos. 

			—Bueno, hasta aquí te acompaño —dijo Jace parándose en la puerta tras ayudarme a abrir. 

			—Qué aburrido —repliqué poniendo cara de indignación. Fui a entrar, pero casi me caigo, Jace me agarró evitando mi caída. Me partí de risa para girarme a mirarlo.

			—Mi héroe —dije entre risas—, cómo te quiero —dije cogiéndole el rostro, divertida, mirándolo a los ojos mientras me sujetaba. Vi de pronto la cara de sorpresa de Jace y me di cuenta de lo que había dicho. Me incorporé poniéndome seria de golpe. Jace no dijo nada. 

			—Adiós —me despedí entrando en casa, cerrando la puerta tras de mí sorprendida.

			Joder… ¿Qué coño fue eso, Ivy? Me quedé estupefacta… No sé a qué vino eso, pero creo que lo siento de verdad. No le había dicho eso a nadie desde Hugo. ¿En serio? No tenemos suficiente como para ahora enamorarte… joder. Estaba tensa por los acontecimientos, y la fumada no ayudaba a despejarme.

			—¿Ivy? —oí decir a Claire. Abrí los ojos y me la encontré en frente con los brazos cruzados.

			—¿Qué? —dije como pude.

			—¿Para esto querías comenzar de cero? —preguntó juzgándome.

			—¿Qué hay de malo en salir a divertirme? —pregunté molesta.

			—No tiene nada de malo, pero creía que querías hacer las cosas bien —indicó recordándome mis propias palabras. 

			—He estado estudiando un montón —dije cabreada—, me lo merezco.

			—¿Drogarte y emborracharte hasta no mantenerte? ¿Eso te mereces? —dijo mirándome con decepción. 

			—Tú no eres quien para reprenderme, bebes cada cinco minutos, has tenido miles de amantes, te has metido de todo y encima la mitad del tiempo no estás —dije juzgándola. 

			—¿Y qué quieres? ¿Acabar como yo? Creía que precisamente eso es lo que no querías —dijo en las mismas.

			—Y no quiero… —repliqué. 

			—Pues haz que valga la pena esta oportunidad y no la cagues con tonterías —dijo cabreada.

			—Que sí —dije subiendo a mi cuarto.


		

	
		
			
CAPITULO 21: RESPIRA

			Había estado reflexionando sobre lo ocurrido el resto del finde. Después de la conversación con Jace y de haberle dicho borracha que lo quería, había caído en la cuenta de que de verdad quería algo más con él. Jason me había dicho que, si quería ser yo misma, quizás debería hacer caso a mis instintos… No quería hacer daño a nadie por el camino, pero tenía claro que quería estar con Jace. Así que había decidido hablar con Bran y ser la primera en contarle lo que pretendía. También tenía una conversación pendiente con Nuria. Así que me puse manos a la obra. 

			El lunes llegué al instituto con las metas claras. En el descanso aproveché. En primer lugar, fui a hablar con Nuria, quien había estado rara durante las clases.

			—¡Hola! —dije sentándome al lado.

			—¡Hola! —dijo mirándome de reojo mientras me sentaba.

			—Oye, quería decirte que tienes razón… soy una hipócrita. Lo siento de verás, no quería ocultarte nada ni mentirte. Pero antes de poder decirte nada me dijiste que sería de zorra lo que estaba haciendo y me sentí tan mal, tan avergonzada… que no te pude decir la verdad —admití cabizbaja. 

			—No te entiendo, Ivy… a mí no tienes por qué justificarme con quién te acuestas o qué haces con tu vida privada, pero, tía, Bran es un colega y buen chico, no se merece que juegues con él, no puedo apoyarte en eso… De todas formas, lo que realmente me enfada es que me lo negaras —dijo molesta.

			—Lo sé … no debí hacerlo, solo… no sé, supongo que si no lo sabías no me juzgarías y no me sentiría mal por lo que estaba haciendo… —dije avergonzada, tratando de ser lo más honesta posible.

			—Y todo por una aventura… —dijo negando con la cabeza.

			—En realidad… no es una aventura, creo que para ambos es algo más —dije esperando su reacción.

			—Bueno, tía… tú sabrás —dijo sorprendida—, eso lo complica aún más —dijo pensativa.

			—Sí, bastante —admití—. Voy a hablar con Bran, quiero que lo sepa por mí, antes de que llegue a más, antes de decirle a Jace lo que siento.

			—Me parece que haces lo correcto —dijo con una sonrisa compasiva.

			—Vaya, una sonrisa, ¿eso es una ofrenda de paz? —pregunté expectante. Nuria se rio antes de darme un abrazo que recibí contenta.

			—Te quiero —dije contenta por volver estar a buenas.

			—Y yo —dijo sonriendo—, ahora te toca lo peor —dijo haciendo un gesto señalando a Bran, quien estaba hablando con un chico de clase. Así que me levanté, suspiré y me acerqué.

			—¡Hola! —dije al llegar a su altura. Ambos me correspondieron el saludo.

			—¿Qué tal? —dijo Bran.

			—Bien, oye, quería hablar un tema contigo… —dije mirándolo para luego mirar a su compañero.

			—Me voy —dijo este riéndose.

			—Dime —dijo Bran confuso.

			—Vale… —dije respirando de nuevo, pensando cómo decirlo—. Valoro mucho tu amistad, no quiero perderla, pero no puedo negarlo… —dije nerviosa y tensa. Podía sentir la mirada extrañada de Bran sobre mí. Tragué saliva antes de continuar—, sí que siento algo por Jace —dije de sopetón como quien se quita una tirita—, quería que lo supieras por mí.

			—Ya… —dijo anonadado—. ¿Qué quieres, mi bendición? —preguntó molesto.

			—No… es solo, no quiero mentirte, ni que te lleves la sorpresa si llegamos a algo —dije nerviosa por su reacción. 

			—Ya, bueno, ocultar y mentir distan por poco… —dijo con desaprobación—. Ivy…, no tenemos nada, haz lo que quieras —dijo serio para seguir su paso.

			Pensé en seguirlo, pero no sabía qué más decirle. Joder. Siempre acabo sintiéndome como una mierda, sea como sea.

			—No ha estado tan mal —dijo Nuria llegando a mi altura.

			—Supongo —dije mirándola confusa, triste. Nuria se acercó y me dio un abrazo.

			—Ya se le pasará —dijo apartándose.

			—Eso espero… —dije con pocas expectativas. 

			—¿Y ahora? ¿Qué vas a hacer con Jace? —dijo arqueando las cejas.

			—Pues creo que debería ir a hablar con él —dije nerviosa.

			—Quiero saber cómo va la conversación profunda que tengáis —dijo viviéndolo.

			—Dios… qué día de confesiones y pedir perdón… —dije echándome las manos a la cara.

			—Pero valdrá la pena —dijo pasándome la mano por la espalda—. Nosotras estamos bien, Bran lo estará, es mejor que lo sepa por ti a que les pille o se entere de vuestra aventura por otros, que, por cierto, tienes que contarme todo sobre el tema… —dijo poniendo cara de morbosa.

			—A ver… ¿qué quieres saber? —pregunté siguiéndole el juego.

			Seguimos la conversación contándole un poco mis semanas de aventuras con Jace hasta volver a clase. Esperé hasta la salida contando los minutos para hablar con Jace. Estaba un poco nerviosa, después de cómo habían pasado todos los últimos días, no sabía bien cómo decirle. 

			Pero me armé de valor y a la salida lo busqué hasta dar con él. 

			—¡Hola! —dije llegando a la altura.

			—¡Hola! —dijo parándose frente a mi—, ahora voy —le dijo a Apolo, que siguió de largo después de saludar.

			—Oye… quería hablar contigo sobre lo que me dijiste el otro día… —dije un poco nerviosa.

			—Ya… oye, no te rayes, todo está bien, habíamos bebido, dijimos muchas tonterías —dijo quitándole importancia. 

			—Eh… —balbuceé sin saber cómo interpretarlo. ¿Qué me estaba diciendo? ¿Que se me declaró porque estaba borracho?—, creí que hablabas en serio… —dije confusa.

			—Ya, disculpa el drama —dijo riéndose, avergonzado—. ¿Todo bien? —preguntó.

			—Claro —dije desconcertada y molesta. Había hablado con Bran poniendo en juego mi amistad con él por Jace y ahora me dice que fue por el alcohol… Gilipollas. Sin decir ni adiós me giré y seguí mi rumbo a casa. 

			Puto día, solo malos tragos y momentos incomodos, lo bueno es que mucho más no podría empeorar…

			Al llegar a casa, de mal humor, me encontré con Claire esperándome. 

			—Menos mal, ya llegaste —dijo aliviada. 

			—¿Qué pasa? —pregunté extrañada. 

			—Vamos a comer fuera —dijo algo nerviosa. 

			—¿Y eso, ahora? —pregunté desganada.

			—Alberto habló con Jason, le contó lo nuestro… —dijo aún nerviosa—, creímos que estaría bien salir a comer los cuatro. 

			—¿En serio? —pregunté sorprendida y cansada a la vez—, eso explica por qué no vino Jason hoy… —dije reflexionando.

			—Va a ser un poco raro, pero con suerte saldrá bien —dijo inquieta.

			—Sí, va a ser raro e incómodo —dije imaginándome la situación. 

			—No me apoyes tanto —dijo molesta.

			—No te acuestes con los padres de mis amigos —dije elevando los hombros.

			—Ivy… —replicó molesta—, ¡vamos!

			—Déjame cambiarme… —añadí mirando mis pintas con el uniforme.

			—Ya están esperando allí —dijo dándome prisa.

			—Pues vamos —acepté con desgana para salir nuevamente por la puerta.

			Subimos al coche dirección al centro. Fuimos a un italiano, la comida favorita tanto de Jason como la mía, buen comienzo. Al llegar, Alberto y Jason ya estaban sentados. Se les veía tensos. Que divertido… nótese el sarcasmo.

			Al llegar a su altura, Alberto se levantó amablemente, nervioso, a saludarnos. Jason se levantó a desgana. Después de los saludos nos sentamos a la mesa todos. 

			—¿Cómo lo llevas, Ivy? —preguntó Alberto tratando de abrir conversación. 

			—Bien —dije sin más.

			—¿Los estudios? Espero que mejor que Jason —dijo vacilando. Jason seguía malhumorado.

			—Los llevo bien —dije un tanto incomoda por la situación. 

			—Ivy siempre ha sido una empollona —dijo Claire sonriendo.

			—¿Ah, sí? —pregunté confusa. Creía que Alberto lo sabía todo de ella. Nunca he terminado un curso en un mismo centro, eso de ser empollona… 

			—Bueno, de la familia siempre has sido la más centrada —continuó en su defensa.

			—Normal, no tengo mucha competencia —dije pensando en mi hermana a la que le gusta la adrenalina y actúa de forma impulsiva, y en Claire, metódica, astuta y casi sin piedad, siempre buscando negocios de los que sacar algo, con mentiras y metiéndonos en marrones.

			—Tu tía también está haciendo una gran labor en la empresa, desde que llegó se ha notado la mejoría —dijo Alberto en su defensa. Ella le sonrió halagada. Puaj. 

			—Qué vas a decir… si te la tiras —dijo Jason entrando por primera vez en la conversación.

			—¡Jason! No seas vulgar —le reprendió Alberto cabreado.

			—¿Yo? Vulgar por decir la verdad… vulgar es tener una aventura —dijo sin salir de su enfado.

			—Ya te dije que no actué de la mejor manera, pero no sabía cómo gestionarlo, la relación con tu madre es compleja, estabas de por medio —dijo Alberto.

			—Estás hablando de tu familia, no de trabajo… complejo… gestionarlo —dijo Jason con sarcasmo. 

			—Nunca quise hacerles daño —aclaró Alberto—, sabes que los quiero, pero la relación con tu madre había acabado hacía tiempo. 

			—No querrías, pero ella se fue —prosiguió Jason en las mismas.

			—No me culpes de la ida de tu madre, no la obligué a dejarnos —alegó Alberto cabreado.

			—Pero sí la motivaste —dijo Jason en contra posición. 

			Claire y yo estábamos expectantes, sin saber qué decir. Con la misma, vino la camarera a tomarnos pedido, hasta para eso fue todo incómodo. 

			—Disculpen —dijo Alberto refiriéndose a nosotras.

			—No te preocupes, es normal —respondió Claire. 

			—Y bueno… —intervine en la conversación—, ¿ahora seremos una familia feliz los cuatro?

			—¡Ivy! ¿Tú también? —preguntó Claire molesta.

			—¿Qué he dicho? —pregunté confusa.

			—Bueno —dijo Alberto calmando a Claire—, es pronto, sobre todo para ustedes, sabemos que necesitáis tiempo para digerirlo… —dijo esta vez refiriéndose a Jason y a mí.

			—Ya, o sea, que no es nada serio —continué. 

			—Sí que es serio —dijo Claire molesta conmigo—, ya te dije lo que sentía. 

			—¿Tú ya lo sabías? —me preguntó Jason confuso. Miré a Claire y luego a él. 

			—Sí, hace poco me enteré… los pillé, quise decírtelo, pero… me dijeron que era mejor que tu padre fuera quien lo hiciera… perdona, no quería ocultártelo —dije sintiéndome culpable y avergonzada. 

			—¿Le dijiste que no me dijera nada? —preguntó Jason a Alberto. 

			—Sí, quería ser yo quien te dijera, creí que era lo mejor —dijo Alberto.

			—¿Y por qué no lo hiciste antes? —preguntó Jason.

			—Ha sido muy difícil, no sabía cómo —respondió. 

			—Entonces… ¿no nos vamos a vivir todos juntos? —pregunté. 

			—Ivy… vale ya —dijo Claire. 

			—Creo que es una pregunta justificada… —dije sin entender su reacción. 

			—¿Ahora qué somos, hermanos? —preguntó Jason confuso. 

			—Mierda, entonces, ¿no nos podemos acostar? —pregunté con clara intención de joder. Jason me miró y se empezó a reír. 

			—Vale, creo que ahora sí quiero mudarme —dijo Jason siguiéndome el juego. 

			—Podemos compartir mi habitación —le dije con entusiasmo fingido. 

			—Bueno, al menos se lo toman con humor —dijo Claire. 

			El resto del almuerzo fue más tranquilo. No fue una comida familiar convencional, de hecho, todo eran pullas, pero no nos matamos. Al terminar nos despedimos, y Claire y yo volvimos a casa. Me reprendió un poco, al igual que yo a ella. No creía que fuera a salir bien. En primer lugar, porque nunca había visto a Claire en una relación ni estar mucho en un mismo sitio, en segundo lugar, porque pretendía que formásemos una familia sobre mentiras. ¿Cómo actuaria Jason si supiera quiénes somos?

			Al llegar a casa me encontré con otro dilema en la puerta: Jace. Claire saludó y entró con la misma, dejándonos intimidad.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté confusa. 

			—Te estaba esperando —respondió con una sonrisa tímida. 

			—Vale… —dije confusa—, ¿qué pasa?

			—Hablé con Bran… —dijo mirando al suelo. ¡Mierda! No me acordaba ya de que le había dicho a Bran lo que sentía por Jace, antes de que este me dijera que lo de él había sido por el alcohol… qué fail—, me dijo lo que habían hablado… —finalizó alzando la vista.

			—Oye… —quise justificarme, pero no me dejó acabar y ya me estaba besando. 

			—Lo que dije antes…, pensaba que tú no querías nada más, por eso lo dije —aclaró al ver mi expresión confusa—. Claro que lo que te había dicho era cierto. 

			Al decirme eso dejé escapar una sonrisa. 

			—Entonces… ambos estamos de acuerdo —dije con una sonrisa tonta. Jace se rio y me volvió a llevar a sus brazos, para continuar besándonos. 

			—Oye… ahora que esto va a ir más serio… no perderemos nuestras aventuras sexuales, ¿no? —pregunté con picardía. 

			—Eso nunca —dijo agarrándome el culo como demostración, para acto seguido morderme el labio. Me zafé mientras me reía—, lo único diferente es que ya no tendré que esconderme para verte, podré llevarte de la mano, besarte en público… bueno, si te parece —dijo mirándome al ver la reacción.

			—No sé, podemos negociarlo —dije haciéndome de rogar—, podemos comentar los términos en mi habitación —dije jugueteando. 

			—Sí, creo que deberíamos tener esa no conversación —dijo siguiéndome el juego.

			Sobra especificar qué sucedió luego. 

			En poco tiempo las cosas parecían haber tomado sentido por fin, volvía a estar centrada, tenía una relación con el chico que realmente me gustaba, tenía unos amigos geniales, Nuria y Jason, con quienes siempre podía contar y me lo pasaba genial. En casa todo iba más «estable» desde que Claire había comenzado una relación con Alberto, una de verdad, sin esconderse. A pesar de que con Jason el tema seguía tenso.

			—¡Ivy! —oí decir a Nuria detrás de mí. Me volteé a mirarla expectante—. ¡Adivina con quién voy a tener una cita hoy! —dijo casi saltando de alegría. 

			—¿Con tu amiga? ¿La de baile? —pregunté curiosa, feliz por su energía. 

			—Elisa, sí —dijo eufórica.

			—Vaya, qué avance —dije mirándola con satisfacción—, llevaban mil hablando, ya era hora.

			—Ya… sabes que es complicado —dijo reflexiva. 

			—Bueno, pero se ve que ella siente lo mismo y eso es lo importante —dije tratando de animarla.

			—Pues sí —dijo volviendo a animarse. 

			—¿A dónde van? —pregunté curiosa.

			—Pues vamos a ir de paseo por el centro, a tomar unos helados con galletas, riquísimos —dijo dando saltitos de alegría. Me reí ante la situación. 

			—Ya me contarás qué tal —dije sonriendo. 

			—¿Y tú qué? —preguntó curiosa—. ¿Ya todo hablado con Jace?

			—Sí…, creo que estamos saliendo —dije algo confusa.

			—¿Crees? —preguntó extrañada.

			—Sí, esto es tan raro… —dije algo nerviosa—, sí, sí que estamos saliendo —dije entre contenta y extrañada.

			—No sé si alegrarme o preocuparme —dijo Nuria riéndose confusa.

			—Alégrate —dije riéndome.

			—Si tú lo dices… —respondió anonadada—. Oye… ¿qué tal Bran después de la conversación del otro día? —preguntó Nuria.

			—¿Has visto que se acerque? —pregunté—, pues eso… creo que me está evitando de nuevo —dije elevando los hombros con un poco de tristeza. 

			—Bueno, poco a poco, espero que de nuevo volvamos a llevarnos todos —dijo pensativa—. De verdad, tía, no me rentas como amiga, solo me das dolores de cabeza —vaciló empujándome entre risas. 

			—Sé que lo dices de broma —dije riendo—, pero lo siento, de verdad, te has visto obligada a tener que escoger por mi culpa… 

			—No solo es tu culpa —dijo quitándome culpas.

			—Aun así… —dije con una ligera sonrisa de disculpas que correspondió.

			—Venga, vamos —dijo levantándose para volver a clase. 

			De pronto, unas manos se posaron en mi cintura para hacerme cosquillas y sobresaltarme. Al girarme me encontré con Jace.

			—Vecina —dijo dándome un beso. 

			—Vecino —dije al separarnos con una sonrisa.

			—Uff… no, ¿no me digan que ahora esto va a ser así? —preguntó Nuria con cara de asco—. Los prefería de amantes, qué pasteles.

			—¡Habló! —repliqué—. ¡Ay, Elisa! —dije imitándola cuando suspiraba por su «amiga».

			—Ven aquí, Nuria, no te me pongas celosa —dijo Jace cogiéndola para darle un beso. 

			—¡Quita, quita! —dijo entre risas mientras se zafaba—, tríos con machos no —dijo cruzando los brazos como negativa.

			—Con machos… —dije haciendo inciso en ello. 

			—¡Ey! —dijo Jason acercándose a saludar. Todos correspondimos el saludo.

			—Vaya, tú por aquí… creía que me evitabas… —dije a Jason, puesto que no lo había visto desde la comida en «familia». 

			—No te evito… —dijo un poco raro, sin su entusiasmo habitual. 

			—No me has dicho nada desde la comida… si es porque lo sabía y no te dije nada… de verdad que lo siento, no quería ocultarte, pero me insistieron en que era lo mejor y… —dije preocupada por perderlo—, lo siento. 

			—Lo entiendo, lo que… no sé, esto es raro —dijo disgustado. 

			—Sí… —dije pensativa. Miré a Jace, que estaba un poco incómodo, sin saber qué decir. Nuria estaba también sin habla. 

			—Pero estuvo buena cuando les vacilamos —dijo volviendo a sonreír. 

			—Sí, sus caras… sobre todo la de tu padre —dije riéndome al recordar.

			—Bueno, entonces, ¿ahora mi novia y mi mejor amigo son «hermanos»? —preguntó Jace pensativo. 

			—Ya era mi «bro» antes —dije sacando el puño.

			—Ahora puedo decirlo con todas las de la ley —dijo chocando su puño—. ¡«Sis»!

			Todos reímos, aunque sabía que, en el fondo, la idea de que mi tía y su padre estuvieran juntos a Jason no le hacía gracia, seguía sin estar bien, pero me alegraba que no hubiera cambiado nada entre nosotros.

			Mientras íbamos por los pasillos los cuatro, Jace me medio apartó del resto para poder hablarme a solas. 

			—¿Qué pasa? —pregunté confusa.

			—Estaba pensando que podría acompañarte a casa si quieres… —dijo tímidamente, casi preguntando.

			—Estaría bien… pero creo que deberías ir con tus amigos, como siempre —respondí. 

			—¿Por qué? —preguntó curioso.

			—Estamos bien, no quiero que dejemos de ser quienes somos por esto, no quiero apurarlo o forzarlo —dije un tanto confusa. 

			—Vale… está bien —dijo extrañado, pero parecía entenderlo y aceptarlo—, pues tú te lo pierdes —dijo haciéndome el corte de manga. 

			—¡Que te den! —grité con una sonrisa.

			Tenía mucho más miedo del que parecía por que todo esto saliera mal. Desde Hugo no había sentido nada parecido por nadie, algo tan intenso, algo que te descolocase por completo, que te volviera loca, algo casi adictivo. Sabía que lo quería y que él a mí también, pero tenía miedo a que todo esto fuera un encaprichamiento pasajero, a que las cosas cambiasen y dejásemos de sentir esa emoción, intriga o morbo del momento. No quería que ninguno se viese obligado a cambiar por el otro. Tenía tanta inseguridad… me importaba mucho, y no quería volver a perder algo así. Admito que también me preocupaba que llegase a saber quién soy realmente, que el pasado se interpusiera, se dice que el pasado siempre te acaba alcanzando, y que los secretos tarde o temprano se desvelan… No quiero ni imaginarme qué podría pasar si lo descubre. No creo que quisiera matarme como Hugo, pero podría perderlo. 

			Seguimos vacilando los cuatro mientras salíamos de clase. Se sentía muy bien estar así, demasiado para ser cierto, sentí que algo malo iba a pasar. No tardaron ni dos segundos en hacerse realidad mis temores. Alcé la vista y ahí estaba, Hugo. Sentí cómo se me helaba la sangre, me quedé petrificada. Ni tragar saliva podía. Estaba a la salida, esperando apoyado en su moto, mirándome fijamente con una sonrisa. 


		

	
		
			
CAPÍTULO 22: HOLA, PEQUEÑA

			Me había quedado estupefacta, no podía creer que estuviera ahí plantado… ¿Cómo me había encontrado? No habíamos dejado pista alguna. Aun así, ahí estaba, mirándome fijamente con una sonrisa satisfactoria.

			—¿Estás bien? —preguntó Jace extrañado por mi reacción, interrumpiendo mi abstracción.

			—Sí —dije sorprendida, volviendo en mí—. Oye, tengo que hacer algo…, nos vemos luego, ¿sí? —respondí un poco nerviosa. Sabía que, si no iba hasta él, sería él quien vendría hasta mí y sería peor. 

			—¿Seguro que todo bien? —insistió confuso.

			—Que sí, nos vemos luego —contesté tratando de sonreír lo más natural posible. 

			—Vale —dijo aún algo extrañado para darme un beso de despedida que temí corresponder.

			Me acerqué hasta él temiendo lo que pudiera pasar. 

			—Pequeña —saludó Hugo cuando llegué delante de él.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté nerviosa.

			—Yo también me alegro de verte —dijo sarcástico—. Vengo a buscar lo que me robaste —aclaró serio, mientras se acercaba a mí, mirándome con rabia. 

			—No lo tengo —contesté temiendo lo que iba a ocurrir.

			—Ya, eso lo sé —dijo separándose para sacar un cigarro de su bolsillo y prenderlo.

			—¿Qué quieres de mí, entonces? —volví a preguntar confusa. 

			—¿De ti? —dijo riéndose con ironía—, no quiero nada más que lo que es mío —dijo separándose. 

			—Ya te dije que no lo tengo —insistí, sin entender. 

			—Y yo te dije que lo sé —dijo tranquilo, dando caladas al cigarro que se había encendido—, pero sé quién lo tiene, y tú me lo vas a conseguir —dijo con una risa satisfactoria.

			—Quieres que lo robe para ti… —dije entendiendo de qué iba el asunto.

			—No es robar si es tuyo, pero sí, eso mismo vas a hacer, es lo justo —aclaró mirándome desafiante.

			—¿Y si me niego? —pregunté sabiendo la respuesta.

			—Sería una pena que todo el mundo supiera quién eres —respondió riéndose.

			—Nadie te creerá —dije cabreada.

			—¿Ah, no? —preguntó desafiante. Metió las manos en sus bolsillos y sacó varios carnets—. Tenemos a Alma Carrillo, a esta la conocemos —dijo picándome el ojo—, Sabina Sokolov, esta es rusa, me encanta —dijo riéndose—. ¡Ahhh! Esta tiene su punto, Blanca Franquís —dijo mostrándome los carnets.

			—Cami… —dije comprendiendo que mi hermana, había aportado las pistas suficientes para incriminarme.

			—Sí, una perra muy astuta, a pesar de que me robase la admiro —dijo riéndose mientras guardaba los DNI en su bolsillo. 

			—¿Así que sabes que fue ella y no yo? —pregunté confusa.

			—Por supuesto, fue a ella a quien le hablé del anillo, no a ti —dijo como si fuese obvio—, siempre lo supe, me jodió saber quién eras, pero, por favor, soy hijo de un contrabandista, mi puta familia es una mafia —dijo riéndose—; que seas una estafadora es lo de menos, a pesar de que me hubieras mentido, porque igual sabía que me querías tanto como yo a ti. No lo habría tenido en cuenta, podíamos haber huido como hablamos, pero no, tu familia me robó, me mintieron, te fuiste sin decir nada… Ella tenía razón, yo solo había sido un juego, todo era un engaño —dijo negando con la cabeza, con una sonrisa que mostraba rabia. 

			—Lo nuestro era serio para mí —dije cabreada—, claro que te quería. Pero tú mismo lo has dicho, sabíamos perfectamente quién era tu familia, Cami tuvo el detalle de avisarnos de que veníais a por nosotras. ¿Qué debíamos hacer? ¿Esperar a ver qué pasaba? —pregunté incrédula.

			—Bueno, eso ya da igual, elije la personalidad que más te guste, vas a recuperar mi anillo, sabrás hacerlo —dijo sonriendo a mala gana.

			—¿Cuándo? —pregunté.

			—Ahora es buen momento —respondió.

			—No estoy preparada —rechisté.

			—Estoy seguro de que tendrás lo necesario para estarlo… —insistió.

			—¿Vamos? —desistí en buscar excusas.

			—Qué decisión, así me gusta —dijo extendiéndome el casco con una sonrisa en boca. Lo cogí sin decir nada—. Más te vale que salga bien.

			—Gracias —dije haciendo una seña con la cabeza para irnos—, haré bien mi trabajo.

			—Más te vale —dijo subiéndose a la moto.

			Pasamos primero por casa, donde cogí lo necesario para poder ser otra persona, no dejé que Hugo aparcase en la puerta, le hice dejar la moto antes de llegar y esperarme allí. Por suerte para mí no había nadie en casa, igual, fui lo más rápido que pude cogiendo las cosas. Después de la pequeña parada, dimos una vuelta larga hasta llegar a la zona rica del centro. Nos paramos en un hotel, aparcamos en el garaje y subimos en ascensor hasta dar a una sala. Allí había más gente. El hermano mayor de Hugo, Maceo y su mejor amigo, Pinto. 

			—Alma —dijo Pinto como saludo.

			—¡Hola! —dije con poco entusiasmo al verlo.

			—Joder, un uniforme escolar —dijo Maceo al verme—. ¿Cuántos años tiene? —preguntó a Hugo. Este me miró como esperando que lo dijera yo.

			—Tengo dieciséis —dije observándolo. 

			—Joder… es una puta niña —dijo frente a Hugo. Pinto se descojono a lo bajini.

			—Ya, bueno, sabe lo que hace y dónde se metió —dijo Hugo apartándolo. 

			—¿Qué tengo que hacer? —pregunté.

			—Yo me largo, no quiero saber nada —dijo Maceo saliendo de la habitación. 

			Hugo se sentó en un sofá, Pinto hizo lo mismo, así que los acompañé. Una vez sentado, Hugo sacó unas fotos.

			—Ese es Víctor Valverde —dijo mostrando a un señor de unos cuarenta años trajeado—, un hijo de puta, le gustan las reliquias y las chicas jóvenes —dijo mirándome, sonriendo. Vi cómo Pinto sonreía. Sentí asco por cómo lo dijeron y porque sabía que tendría que seducirlo para recuperar el anillo—. Llevábamos meses siguiéndolas, llegamos hasta aquí gracias a tu hermana, encontrarte y al anillo fue una casualidad y suerte.

			—¿Cómo me acercaré a él y a sus joyas? —pregunté.

			—Sus joyas las tiene en un piso cerca, un piso precioso, te gustará —dijo sonriendo—, tendrás que conseguir que te lleve.

			—¿Dónde lo encuentro? —pregunté de nuevo seria.

			—En un pub al que te llevaremos esta noche, suele estar por ahí —dijo Hugo.

			—En un piso habrá miles de cámaras y gente que pueda verme —dije mirándolos.

			—Busca la manera de esquivarlas, que no se te vea la cara —dijo Pinto como si fuera obvio.

			—Está bien —dije quitando la mirada—, es a la noche, ¿no? —pregunté sabiendo la respuesta.

			—Sí, así es —afirmó Hugo.

			—Pues mientras no me necesitan —dije levantándome para coger mi mochila y salir de escena.

			—Espera —dijo Hugo detrás de mí.

			—¿Qué? —dije desganada.

			—Voy contigo —dijo con una sonrisa en la cara que me hacía enervar.

			—¿En serio? —pregunté a modo de réplica.

			—No vaya a ser que hagas alguna tontería —dijo siguiéndome—, puedes dejar tus cosas aquí, está reservado —dijo viendo la mochila.

			—¿Cómo, qué? —dije volteando la vista sin dejar la mochila.

			—Eres ingeniosa, quién sabe —dijo divertido.

			—Pues esta chica ingeniosa va al bar del hotel —dije con una falsa sonrisa…

			—¿No eres menor? —preguntó Hugo mientras entrabamos al ascensor.

			—Según el DNI que llevo encima no —dije sin mirarlo.

			—Claro, cómo no —dijo con sarcasmo.

			—Estoy aquí por ti, antes de que llegaras estaba tratando de empezar de cero y hacer las cosas bien —dije mirándolo con reproche.

			—Estás aquí porque tú te metiste en este lío —dijo justificando sus actos.

			Ni siquiera contesté, salí del ascensor al baño a cambiarme aunque fuera el uniforme.

			—¿No ibas al bar? —preguntó Hugo. 

			—¿Crees que me van a servir algo vestida de colegiala? —pregunté sarcástica. 

			—Te veo allí —dijo con las mismas ganas que yo. 

			Suspiré profundamente y me miré al espejo. ¿Qué estás haciendo, Ivanova? Me miraba pensando quién coño era la chica del espejo, a veces no tenía ni idea. Lo que tenía claro es que tenía que hacer esta mierda de trabajo para que Hugo dejase en paz a mi familia y a mí. Había dejado claro que podía jodernos. Podíamos huir, pero si acudía a la Policía ya estaríamos buscadas. Sabía perfectamente que la familia de Hugo tenía contactos en la policía, si quería podía calarnos, entonces no dejaríamos de huir nunca…

			Entré a uno de los baños a cambiarme, me puse un vestido ajustado y unos tacones, me maquillé para dar el pego y salí a la zona de bar del hotel, Hugo estaba allí tomando whisky con hielo, sí, de ahí mi afición por el whisky.

			—Te iba a pedir una … pero el hielo se derretiría —dijo cuando llegué a su altura.

			—Tranquilo, puedo solita —dije llamando al barman para pedirle otro.

			—Al menos sigues bebiendo lo mismo —dijo sonriendo.

			—Hay cosas que no cambian —dije agradeciendo la copa que me ofrecía el barman.

			—Entonces … ¿estás tratando empezar de cero? —preguntó incrédulo.

			—Esa era la idea, pero aquí estamos —dije a malas para dar un sorbo a mi copa. 

			—¿El niño rico con el que andabas no es una pobre víctima más? —preguntó con ironía. 

			—No, no lo es —dije mirándolo seriamente de reojo.

			—¿Van en serio? —preguntó de nuevo.

			—¿Te molesta? —pregunté esta vez girándome a verlo, intrigada.

			—Para nada —dijo indiferente, para dar otro sorbo a su copa.

			—Perfecto, porque haré este trabajo y estaremos en paz —dije tratando de aclararlo—. De hecho, los DNI, pasaportes, todo lo que tengas contra mí lo quiero, a cambio del anillo —repuse.

			—¿A cambio? No estás en posición de exigir, pero te los daré, lo único que quiero es que me devuelvas lo que es mío —dijo con desdén.

			Lo miré de reojo, con desgana, y pasé de él para centrarme en mi copa.

			—¿Por qué Ivy? —preguntó curioso, cambiando de tema.

			—Así me llamaba mi madre —dije sin mirarlo, moviendo en círculos el vaso. 

			—Así que lo de tus padres era cierto… —dijo sorprendido.

			—Sí, mis padres fallecieron cuando era niña, en un accidente de tráfico, casi todo lo que te conté era cierto —dije desanimada.

			—¿Así que es cierto que eres huérfana, que hacías ballet, querías ser bailarina y también periodista de mayor, como tu madre? —preguntó riéndose. 

			—Sí, eso es cierto —dije dejando escapar una sonrisa.

			—¿Bailarina y periodista? —preguntó de nuevo—. ¿Qué mezcla es esa? Eso es lo menos creíble que me has contado —dijo confuso. Seguí riéndome ante su reacción—. ¿Volviste a bailar? —preguntó curioso—, siempre me decías que querías volverlo a intentar algún día. 

			—Lo pensé, de hecho, tengo una amiga que baila, pero… no me veo capaz de bailar sin mi madre… —dije recordando cómo me acompañaba siempre a las clases, me grababa, me acompañaba a comprar maillots… era algo de las dos y, a pesar de extrañar el baile, se me hace extraño pensar en ello sin mi madre.

			—Lo entiendo, pero estoy seguro de que a ella le habría gustado verte seguir haciendo lo que te gusta —dijo con una sonrisa.

			Lo miré por un segundo sorprendida y conmovida por sus palabras, con una sonrisa. Nuestras miradas se correspondían de una manera que me hizo recordar por qué lo quise tanto, o quizás aún lo quería. Aparté la mirada para volver a la copa.

			—Tengo un plan mejor que estar aquí bebiendo sin sentido hasta la noche —dijo levantándose. 

			Lo miré perpleja.

			—¿Qué plan? —pregunté mientras él se terminaba de beber su copa de un trago. 

			—¿Vamos? —preguntó con una sonrisa mientras dejaba la copa en la barra, sin contestar a mi pregunta.

			Me lo pensé unos segundos, pero no tenía nada mejor que hacer mientras, así que me levanté e hice lo mismo.

			—Dejamos primero tus cosas en la habitación, nadie te las va a quitar —dijo riéndose sarcasmo. Lo miré con desdén. Pero subimos a dejar la mochila y él a coger su cazadora.

			—¿Y ahora? —pregunté.

			—Ahora nos vamos —dijo sin decir más.

			Fuimos hasta la moto para subirnos e irnos sin saber a dónde. Dimos un paseo largo mientras Hugo hacia tonterías con la moto, como de costumbre. Admito que siempre me gustó subirme en su moto, a toda velocidad, sintiendo la adrenalina con sus locuras.

			Seguimos hasta llegar a un mirador al lado del río. Al parar la moto miré alrededor sorprendida. El sitio era precioso, no me esperaba que me trajera a un sitio así. 

			Estaba relativamente cerca de donde vivía, pero jamás había estado en este sitio. Y justo para la hora del atardecer.

			—Vaya, ¿qué me traes, a un mirador a ver el atardecer? —pregunté mirándolo de reojo, con sarcasmo.

			—No te hagas ilusiones, vi el sitio en internet y era mejor dar una vuelta y verlo que quedarnos en el hotel bebiendo tristemente en una barra —dijo con superioridad, pero con un toque de humor mientras caminaba hasta un murito a ver bien las vistas. Lo acompañé sentándome a su lado a ver las vistas, increíble. 

			—Cuando salíamos no me traías a sitios así —dije tirándole de la lengua.

			—¿Cómo qué no? —preguntó molesto. Me reí ante su reacción, siempre buscaba planes sorprendentes que hacer juntos cuando salíamos: playas, riachuelos, paseos, parques, museos… con él todo era una aventura constante. Fueron pocos meses, pero muy intensos, cada vez que podíamos nos dábamos alguna escapada romántica. 

			Hugo se dio cuenta de que trataba de picarlo y me empujó. 

			—¡¡Que me tiras!! —grité mirando al otro lado del muro para ver el río.

			—Una aventura más para añadir a tu vida —dijo elevando los hombros.

			—A ver si te voy a tirar yo —dije mirándolo amenazante—, en verdad me solucionaría mucho, no tendría que seducir y robar a nadie esta noche. 

			—Sigo teniendo un arma —dijo señalándome amenazante

			—Ya, he visto tu arma —dije sonriendo con doble sentido. 

			—Y bien que te gustaba —dijo él siguiéndome el juego. 

			—No lo recuerdo para tanto… —dije haciéndome la pensativa.

			—Te estás ganando la ruina —dijo riéndose.

			—Esa soy yo —dije riéndome al pensar en mi vida—. ¿Cómo lo llevas tú? —pregunté pensando en que desde que me fui no supe más de él. 

			Hugo me miró sorprendido.

			—Estoy bien… quiero que sepas una cosa, mi familia no sabe quiénes sois en realidad, ni por qué os fuisteis. Cuando me enteré os cubrí, si no lo hubiera hecho lo menos que harías es devolverme la joya. Lo más probable es que tu tía, tu hermana y tú estuvierais muertas —dijo mirándome seriamente—, tienes suerte de que te topaste con el pringado de la familia que por amor decidió perdonarles la vida, pero de verdad que no entiendo en qué coño pensabais al querer robar a mi familia —dijo cabreado, pero no por nuestras intenciones, sino por las consecuencias que podría haber ocasionado.

			—Hugo… diría que era una niña que siguió a su tía, pero sabía dónde me metía, no me negué —admití. 

			—Eres bastante madura para tu edad, Alma, o Ivy…, como quiera que te llames en realidad, jamás sospeché que fueras menor, pero la cuestión es que sí que eres una niña… no tenía por qué meterte en ese mundillo —dijo cabreado.

			—Ella se ha criado en este mundillo, es lo que conoce, es lo que le ha hecho seguir adelante —dije justificándola—. Sé que no justifica que ponga mi vida en peligro, al igual que te pasa a ti con tu familia, pero ambos sabemos que a veces la familia nos puede meter en apuros tratando de hacer lo mejor para nosotros, porque es la única manera que conocen de hacer las cosas… —dije tratando de hacerle entender la situación. 

			—Lo sé —dijo mirándome con una sonrisa compasiva. 

			—Ella lo está intentando… mejorar —añadí.

			—Me alegro —dijo a media sonrisa. 

			—¿Sigues pensando en escapar? —pregunté al pensar en su situación familiar.

			—A veces… pero desde que te fuiste esa fantasía se quedó en eso, fantasía —dijo mirando a la nada.

			—Cuando hablábamos de irnos… de verdad que creía en la idea —dije queriendo que supiera que no fingía.

			—Lo sé —confesó con una sonrisa. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 23: ÚLTIMO CASO

			Me encontraba en el baño terminando de retocarme, me volví a colocar el flequillo de la peluca negra que me había puesto para este papel, el último caso. Un último caso y adiós, será como una despedida… Pff… a quién voy a engañar, eso no me anima nada. Recogí mis cosas y las dejé en la mochila en la sala donde Hugo y Pinto estaban esperando. 

			—Vaya… —dijo Hugo—, sí que pareces otra. 

			—Joder… —dijo Pinto riéndose. 

			Me había puesto una peluca con pelo corto negro y flequillo tupido, que tapaba mis cejas. Unas lentillas marrones para tapar mis ojos azules, pestañas postizas y un buen maquillaje bastante marcado, que me perfilaba la cara. Tenía que parecer frágil y juvenil, algo sutil, dulce.

			—Diría que podrías ganarte la vida con el maquillaje, pero es tontería, ¿no? —dijo Hugo con sarcasmo. 

			—¿Vamos? —pregunté de pocos ánimos. 

			—Vamos —dijo Hugo, ambos se pusieron en pie y cogieron sus cosas para salir. 

			Pedimos un coche, donde fuimos los tres hablando hasta el pub.

			—Repasemos —dije—, ¿cómo se llamaba el hombre ese? —pregunté. Hugo me tendió la foto.

			—Víctor —dijo mirándome atento.

			—Así que tengo que lograr que ese tal Víctor se fije en mí de entre todas las chicas del bar y me lleve a su casa… ¿Cómo esperan que robe el anillo una vez allí? —pregunté confusa por la falta de datos.

			—Tendrás esto —dijo Hugo sacando un frasquito del bolsillo. 

			—¿Qué es eso? —pregunté seriamente antes de acceder a cogerlo.

			—Una droga, te duerme —dijo insistiendo para que la cogiese.

			—Así que tengo que conseguir que la ingiera para que se quede KO y así poder registrar la casa y robarle —dije entendiendo el plan.

			—Eso es, échalo en la copa, tarda unos minutos, no se lo des hasta que no estéis en la casa —dijo Hugo. 

			—De acuerdo —dije mientras lo guardaba en el bolso. 

			No tardamos mucho en llegar al local.

			—Te bajas tú sola, no queremos que nos vean juntos —dijo Hugo al llegar—, sabe quién soy… —aclaró.

			—¿Y si algo sale mal? —pregunté un poco asustada por la ambigüedad del caso.

			—A partir de ahora estás sola —dijo acercándose para mirarme fijamente—, ten cuidado y tráeme ese anillo, haz lo que tengas que hacer, pero lo quiero de vuelta esta misma noche —dijo cogiéndome de la barbilla. Me zafé del agarre mosqueada—. Toma —dijo sacando algo más del bolsillo—, si algo se complica demasiado me llamas, si no, no lo uses hasta que ya tengas mi anillo y estés fuera de ese piso —dijo dándome un teléfono. Lo cogí y guardé también en el bolso. 

			Abrí la puerta y salí del coche para entrar al pub. Al entrar me dirigí a la barra, mirando de camino bien todo a mi alrededor. El pub no era demasiado grande, solo tenía una planta con dos zonas, una interior y otra externa, con vistas a la ciudad. Se encontraba en una última planta, así que las vistas eran estupendas. Pedí una copa en la barra mientras buscaba con la mirada a mi presa. 

			Lo encontré fuera, en un pequeño reservado con otros hombres, todos de unos cuarenta años, se les veía bien cuidados y vestidos, era obvio que eran gente de dinero. Decidí observarlo un rato desde la barra para ver cómo se desenvolvía, a quién se acercaba, cómo actuaba… Hasta que descubrí como entrarle. 

			Hugo me había dicho que le gustaban las jovencitas, durante rato vi cómo hablaban con algunas mujeres, bromeaban, pero no les prestaba atención, así que pensé en jugármela con la basa de la inocencia y la juventud. 

			 Salí a la zona exterior, no le presté atención, me hice la perdida, desubicada e inocente… busqué un lugar desde donde me pudiera ver y oír, cerca de la barandilla. Saqué mi teléfono, lo miré, volví a mirar a todos lados, volví a mirar al móvil, como si esperase a alguien. Así que después de unos segundos lo volví a coger y fingí hacer una llamada. En esta llamada fingía hablar con un hombre, le decía que lo estaba esperando, que había venido solo por él, y que me había costado un montón hacerme el DNI falso para poder entrar solo para poder venir a verlo. Luego discutía con el supuesto chico con el que hablaba y le colgaba. Fingí disgusto por un segundo. Volví a mirar a todos lados «desubicada», pude ver que había captado su atención, así que le sonreí tímidamente, percatándome de su existencia y volteé la mirada. Guardé mi teléfono en el bolso y puse marcha a la barra de nuevo. Pero no llegué muy lejos. 

			—¡Hola! —dijo mi presa, quien se había acercado como si él fuese el cazador, como si él me hubiera escogido en vez de al revés. Como un galán se acercó.

			—¡Hola! —dije tímidamente, con una sonrisa, fingiendo curiosidad.

			—Discúlpame, no he podido evitar oír la conversación —dijo entrando en conversación.

			—¡Ay, no! Discúlpeme, no pretendía molestarles —dije mirando la zona donde estaban. 

			—No, para nada… —dijo con una sonrisa—, es más, pensaba que, ya que estás aquí, y por lo mucho que te ha costado entrar —dijo picándome el ojo— sería un desperdicio de noche que te fueras ya —dijo tratando de seducirme con la mirada—; y más con lo guapa que estás —dijo dándome la mano para darme para que diese una vuelta sobre mí. Acepté esa vuelta—. Divina, ¿ves?, imposible que te vayas ya… —dijo sonriendo amablemente—, vente conmigo y mis amigos —dijo haciendo un gesto al reservado.

			—Ni siquiera le conozco —dije sonriendo, haciéndome la dudosa. 

			—Tienes razón, qué falta de cortesía por mi parte, soy Víctor —dijo tendiéndome la mano.

			—Clara —dije estrechándola suavemente, pero la cogió para besarla, ante lo que sonreí. 

			—¿Vienes, Clara? —preguntó de nuevo.

			—Bueno, un rato —dije sonriendo.

			Me llevó hasta su reservado, donde me presentó a sus amigos y nos acomodamos. Me sirvieron una copa a la que me invitaban ellos, cómo no… 

			—Esta noche puedes beber las que quieras, estás invitadísima —dijo Víctor tratando de comprar mi atención. 

			—No bebo mucho, pero gracias, de nada ya me vengo arriba —dije fingiendo inocencia. Los chicos se rieron.

			—Sale barata, entonces —dijo uno de ellos. 

			Si tú supieras… Más bien bastante cara. 

			—¿El chico con el que quedaste…? Deduzco que es mayor que tú, ¿no? —preguntó Víctor.

			—Un poco sí —dije sonriendo mientras daba un sorbo a la copa. 

			—¿Te van mayores? —preguntó nuevamente.

			—Sí, los de mi edad son muy niños —dije siguiendo el papel.

			—¿Y cuántos años tienes? —preguntó—, los de verdad… —dijo riendo.

			—Bueno… dieciséis, pero soy bastante madura para mi edad —dije decidida. 

			—Te lo creo —dijo acariciando mi cabello. 

			Seguimos bebiendo y tonteando unas horas, hasta que los amigos de Víctor se perdieron dentro del pub y a este se le ocurrió que continuásemos la fiesta. Al final conseguí que fuésemos a la casa. El tío era medio pederasta, pero al menos era «respetuoso», y quitando el tonteo no había intentado todavía meterme mano, más que unos besos en el cuello y cachete que aborrecí, pero fingí estar complacida con ellos. 

			Llegamos al piso, entré haciéndome un poco la borracha para evitar que las cámaras pudieran captar mi rosto. Gracias a su ego, conseguí que me lo enseñase todo, haciéndome un tour por el piso y mostrándome dónde estaban las cosas de valor. Vi el anillo de Hugo, no lo había visto en persona hasta ese entonces, solo las fotos que Hugo me había mostrado antes de venir, pero era bastante distinto al resto, no había confusión. 

			Nos acomodamos en la sala, insistí en tomar algo más para relajarnos y acomodarnos, así conseguí que Víctor trajese algo de beber en lo que poder diluir la droga. Ahora solo tenía que buscar el momento para verterlo. Lo cual fue más fácil de lo que esperaba, puesto que, gracias al alcohol, este tenía que ir a menudo al baño. Lo mezclé en su paseo al aseo y lo removí para asegurarme que estaba bien. 

			Estaba nerviosísima, por si se notaba el sabor u olor y se daba cuenta, por si no bebía, por si tardaba mucho… Pero me guardé toda esa inseguridad para mí desde que volvió. Le convencí entre bromas de brindar por nosotros y por esa noche, asegurándome de que bebiese de la copa. Pero después del brindis se puso un poco meloso. Traté de evitarlo sacando tema y alargando el tonteo todo lo que pude, insistiendo en beber un poco más primero, ya que estaba un poco nerviosa. Pero su paciencia llegó a su fin, y se puso intenso.

			—Venga, vamos a relajarnos un poco más —dije tonteando mientras trataba de apartarlo. 

			—Ya estamos relajados —dijo mientras seguía insistiendo. 

			—Yo no… —dije riéndome nerviosa de verdad. 

			—Venga, ya te he pagado muchas copas esta noche, dejemos de beber ya y pasemos a lo bueno —dijo metiéndome mano.

			—Tenemos toda la noche, ¿qué tantas prisas? —pregunté tratando de alejarme un poco. 

			—Ven —dijo volviendo a jalarme hasta él. Estaba temiendo tener que usar la violencia y que todo saliera de madre cuando empezó a regañarse, parecía mareado. 

			—¿Estás bien? —pregunté esperando que fuera la droga de Hugo haciendo efecto. Pero no contestó, durante unos segundos se regañó, parpadeando varias veces, pero acabó aflojando su cuerpo dejándose «dormir».

			BIEN.

			Me lo quité de encima y me apresuré a ir al vestidor donde tenía las joyas. Abrí lo más rápido que pude el atril y metí el anillo en mi bolso. Me quedé parada por un segundo mirando el resto de las joyas, recordé lo asqueroso que era y no me lo pensé más. Cogí todas las joyas del atril. Antes de irme limpié todo rastro de mi existencia allí, hasta al salir limpié el pomo con la manga sin que las cámaras pudieran ver qué hacía. Dudaba que me denunciara, porque simplemente era menor, no era muy fácil de explicar. Pero conociendo la gente con la que se codeaba la familia de Hugo, preferí ahorrarme la opción de que no buscasen por lo legal. 

			Salí del piso tambaleándome como si estuviera borracha para evitar las cámaras hasta que salí de allí. Caminé durante unos minutos hasta estar bien lejos, saqué el anillo del bolso y me lo puse en la mano, entonces cogí el móvil y llamé a Hugo. Le pasé la ubicación y pasó a buscarme. 

			Al llegar, paró la moto, se quitó el casco y se acercó. 

			—¿Dónde está? —preguntó, antes que nada.

			—Estoy bien, gracias —dije a malas mientras me lo quitaba del dedo para tirárselo. Lo cogió a malas. 

			—Genial —dijo guardándolo en su bolsillo. 

			—¿Genial? —pregunté incrédula—, ¿sabes?, la mierda de droga esa tardó más de lo que esperaba en hacer efecto, unos minutos más y… —dije cabreada.

			—¿Y qué? —preguntó molesto, había captado su atención. 

			—Nada —dije pasando de dar explicaciones. 

			—¿Te hizo algo? —preguntó furioso.

			—¿Te importa acaso? —pregunté incrédula.

			—No dejaría que te pasara nada… —dijo confuso por mi comportamiento, como si no lo entendiese.

			—Pues bien, que me has dejado con un viejo verde asqueroso para que me metiera mano con tal de que te robase un puto anillo de mierda —dije cruzándome de brazos. 

			—Es a lo que te dedicas, ¿no? —dijo en las suyas.

			—No, no es a lo que me dedico —dije con cara de asco—, me voy —dije volteándome. 

			—Espera —dijo cogiéndome del brazo, pero me zafé—, el anillo era de mi madre… me lo dio porque creía que de mis hermanos sería el primero en casarse, decía que era un enamorado de la vida, que sería el que más lo necesitase… —dijo con una media sonrisa triste—. El anillo vale lo suyo, pero es más importante por lo sentimental que por su valor en sí —dijo excusándose—, podría recomprarlo, pero ese tío, Víctor, se dio cuenta de lo importante que era para mí, así que decidió vendérmelo por el doble o más de lo que vale. Podría haberme metido en una guerra con él, pero mi padre no estaba de acuerdo, eran socios, y el anillo de mi madre no le parecía motivo para iniciar una disputa, cualquiera diría que fue él quien se lo regaló. Y por ti fue por quien lo perdí, por ser tan estúpido de quererte y confiar en ti y en tu familia. Se que fue tu hermana, pero tú fuiste la que me dejaste —dijo cabreado, pero más triste. 

			—Bueno… ya lo tienes —dije sin saber bien cómo reaccionar, en parte lo entendía y empatizaba con él, pero en otra estaba molesta—, me voy a casa.

			—Te llevo —dijo haciéndome un gesto.

			Quise hacerme de rogar, pero cedí, me subí a la moto y salimos de allí a toda pastilla.

			Mientras íbamos de camino no dejaba de pensar en cómo de confusa me sentía ante todo esto, admitir que la adrenalina y satisfacción de lograrlo me asustaba un poco. Tengo que reconocer que de algún modo echaba de menos esa sensación de peligro, pero a la vez satisfacción al salir todo bien. 

			Cuando me vine a dar cuenta estábamos llegando de nuevo al hotel. ¿El hotel? Creía que me llevaba a casa. Cuando aparcó me bajé y quité el casco de inmediato para abordarle.

			—¿Se puede saber qué hacemos aquí? —pregunté molesta. 

			—Eres una egocéntrica —dijo Hugo tras quitarse el casco y coger el mío—, ¿no tienes que pasar a recoger nada antes? —preguntó con una sonrisa.

			—Mi mochila … —reconocí al caer en la cuenta.

			—¿Vamos? —dijo de camino al ascensor. Simplemente lo seguí.

			Estuve todo el trayecto en ascensor callada. Apenas mantuve el contacto visual, quería mantener mi compostura, mi cabreo, pese a que ya no estaba cabreada; de hecho, empatizaba con él, quizás por los estilos de vida, quizás me cameló con lo de la madre, o con el paseo de antes… Pero no quería que se diera cuenta, no quería por orgullo, y porque no quería permitirme sentir nada por él nuevamente.

			Al llegar busqué rápidamente mi mochila para salir con la misma.

			—Cualquiera diría que tienes prisa —dijo Hugo dejándose caer en uno de los sofás de la sala.

			—Es que quiero irme —dije poniéndole mala cara.

			—Oye… una pregunta… —dijo pensativo—, en el piso de Víctor había más joyas, estoy seguro, ¿no cogiste nada más? —preguntó morboso.

			—Estarás de coña, ¿no? —pregunté con sarcasmo, bastante ofendida. 

			—Es lo que haría yo… —dijo volteando la mirada con indiferencia—, pero claro, si así fuera, y puesto que el caso lo organicé yo, creo que lo justo sería ir a medias… —dijo nuevamente mirándome con una sonrisa que denotaba su situación de «poder».

			—Fui a esa casa, hice lo que hice, por ti, por recuperarte el puto anillo, porque, aunque no lo robase yo, mi familia estaba en deuda contigo. Yo no quería esto, de hecho, quería dejar toda esta mierda atrás… ¿cómo te atreves siquiera a insinuarlo? —dije cabreada—. ¿Sabes qué…? —dije mirando el bolso en mi mano antes de lanzarlo—, toma, regístralo si quieres.

			Hugo pilló al vuelo el bolsito. Pero no le prestó siquiera atención. Se levantó con él en la mano para acercarse a mí. 

			—Vamos —dijo con una sonrisa satisfactoria mientras me daba de nuevo el bolso. Lo guardé en la mochila para ir más cómoda y salí tras él. 

			Bajamos nuevamente hasta la moto, donde antes de subirme caí en la cuenta.

			—No me dejes en la puerta de mi casa, te agradecería si me dejaras en la entrada de la calle —dije tratando de evitar que nadie me viera llegar a las tantas de la mañana con Hugo y así vestida. Hugo asintió con una sonrisa juguetona.

			—¿Qué? —pregunté.

			—Me siento el amante —dijo riéndose—, ¿qué pensaría tu noviete?

			—Qué más quisieras —dije ignorando su jugueteo.

			Subí nuevamente a su moto para esta vez sí, llegar a casa.


		

	
		
			
CAPITULO 24: ¿ESTAFADORA O ESTAFADA?

			Había llegado muy tarde a casa, casi había amanecido para entonces, por eso cuando oí a Claire desde el otro lado llamándome su voz resonó en mi cabeza como si la estuvieran taladrando.

			—¡Ivy! —volvió a gritar. Estaba cansadísima, muerta de sueño, así que me regañé como queja, pero ni contesté, ni me levanté. 

			Oí cómo la puerta se habría.

			—¡Ivy! —seguía, esta vez más alto, sonaba molesta. Me volví a girar tapándome con las mantas.

			—Será posible… —decía, pero no me inmuté—, voy a sonar a madre regañona, lo cual detesto porque me avejenta, pero… ¿qué tal un mensajito? Sé que me estás oyendo, no te hagas la dormida, llevo sin verte desde ayer, y porque me dio por entrar a ver si estabas viva… —siguió discutiendo. Me quité las mantas de encima y me volteé a mirarla.

			—Estoy bien, no tenía el móvil encima —dije de mal humor—. Además, ¿desde cuándo te preocupa?

			—¿Dónde estabas? —preguntó cabreada.

			—Por ahí con mis amigos —dije desviando el tema. 

			—Sé que eres mayorcita para cuidarte sola, que eres lista y la más responsable, pero temo que vayas por el mal camino. Sé que no soy tu madre, nunca lo seré, pero soy tu familia y, pese a lo que te pueda parecer, ya que no sé cómo debo actuar, me preocupas, habría estado bien un mensaje —dijo entre molesta y triste. 

			—Lo siento… —dije al comprender lo preocupada que estaba. 

			—No lo vuelvas a hacer… —dijo negando con la cabeza entre suspiros. 

			—No … —dije con una débil sonrisa de culpa. 

			—Son las nueve casi, ¿no piensas ir hoy a clase? —preguntó.

			Me sorprendió su repentina preocupación, no es que hasta ahora hubiera hecho papel de adulta responsable.

			—Mierda… estoy demasiado cansada —dije echándome la mano a la cara, apenas había dormido un par de horas.

			—Quien tiene buena noche… —dijo saliendo del cuarto—. Me voy a trabajar —gritó desde el otro lado. Resoplé como respuesta. Claire no sabía cómo había sido la noche, pero buena… no estoy yo muy segura.

			Me levante de la cama y cogí el móvil, pude ver que tenía mensajes, pero apenas tenía batería, así que lo puse a cargar, tampoco es que tuviera muchas ganas de enfrentarme a la realidad. Me acerqué al escritorio y abrí la primera gaveta. Tenía el resto de las joyas que había robado a Víctor anoche. Recordé la acusación de Hugo y lo mal que me había sentado, también en lo bien y fácil que se me había hecho; lo negué todo, pese a que ambos sabíamos la verdad. No me enorgullecía, pero no podía reconocerlo porque, tal vez, eso significaba que no había cambiado nada, o peor, que no podía. 

			Mierda… ¿por qué todo es tan difícil? No tengo nada claro en la vida… Me di media vuelta para volverme a dormir. Pero después de varias vueltas en la cama desistí, me había desvelado y mis pensamientos no me permitían descansar, tenía demasiadas cosas en mente. 

			Cogí de vuelta el móvil para echar un vistazo a los mensajes, entre ellos, tenía mensajes de Jace, preguntando si todo iba bien, imagino que por mi desaparición de la faz de la tierra desde ayer. Le contesté tratando de tranquilizarlo hasta que pudiera verlo en clases. No sabía qué le diría, no quería mentirle, pero tampoco contarle la verdad.

			Dejé el móvil de lado para echarme una almohada a la cara y gritar a toda voz. Luego me levanté de mala gana para afrontar la realidad. No sin primero darme una ducha y asearme un poco. 

			Había vuelto a ser persona después de ese baño. Proseguí a vestirme y preparar las cosas para luego ir a clase marcándome un Jason, llegando tarde.

			Aproveché el descanso para entrar en el instituto. Al llegar fui directa a donde Jace solía ponerse con sus amigos, pero me encontré otro problema por camino, Alana. Quien parecía tener algo que decirme.

			—Jace preguntaba por ti —dijo esta sonriendo al verme de frente.

			—Ya… —reconocí extrañada por su acercamiento. 

			—Por cierto —dijo llamando mi atención antes de seguir su camino—, muy guapo tu ex, Hugo era, ¿no? —dijo riéndose satisfecha. 

			—¿Cómo dices? —pregunté confusa. Ella solo sonrió con intención de irse. Pero no la dejé hacerlo.

			—¿Qué cojones has hecho? —pregunté cabreada interponiéndome en su camino.

			—Primero, aparta de mi camino —dijo con condescendencia—, y segundo, Ali me habló de él en un momento de desahogo, lo buscamos en tu cuenta falsa de Insta, por cierto, ¿en serio?, ¿una cuenta falsa para seguir a tu ex? —preguntó riéndose con ironía.

			—No tengo una cuenta falsa, simplemente no tengo mi nombre… No puedo creer que buscasen a mi ex —intervine anticipándome a su explicación, irritada. 

			—Solamente le hablé para vacilarle un poco, Ali me dijo que seguías coladita por él, fue un poco raro… sobre todo porque él parecía no saber quién era Ivy —continuó con su explicación, pero un tanto curiosa. 

			—Joder… ¡Estáis mal de la cabeza! ¿buscar a mi ex por joder? Menudo «stalkeo». ¡Dios, maduren! —dije cabreadísima. No me podía creer que por una tontería como esta Hugo hubiera venido hasta aquí pidiéndome que robe un puto anillo que vale una fortuna, poniéndolo todo en juego, incluida mi vida. 

			—Vaya, si llego a saber que te iba a molestar tanto lo hubiera hecho antes, no quiero saber qué piensa Jace de esto —dijo riéndose sorprendida por mi reacción. 

			Entonces caí en la cuenta, probablemente Jace sabía algo, Alana debió irle con el cuento, y a saber qué le habría contado.

			—Joder… —dije casi para mí, dejándola atrás, no sin antes dedicarle una mirada de asco.

			Pero casi con la misma tocó la alarma del fin de descanso, traté de encontrar a Jace, pero fui intervenida por mi profesor de camino y tuve que entrar en clase. 

			Entré en WhatsApp para hablarle. Pesé que esta mañana me excusé, no había obtenido respuesta por su parte. Ahora temía más qué pudiera pensar, cómo estarían las cosas.

			Al salir de clases salí hasta la entrada con la esperanza de encontrar a Jace como hacíamos siempre. Estaba un poco tensa por lo que pudiera pensar o por lo que le hubiera contado Alana.

			—¿Ivy? —oí decir tras de mí, pude reconocer la voz antes 

			—¡Jace! —respondí como saludo.

			—¿Qué pasó? —preguntó un tanto extrañado.

			—Lo siento, ayer estuve… —comencé a excusarme, pero fui interrumpida.

			—Liada, ya, vi el mensaje —terminó mi frase—. Alana habló conmigo, me contó lo de Hugo.

			—Alana… —dije volteando la vista con una sonrisa de rabia—, no sé qué te ha contado, no sabe nada.

			—Me dejas más tranquilo —dijo con ironía—. No sé nada de ti desde ayer, podías haberme dicho algo… Alana no es que me dejase muy tranquilo… —confesó.

			—Lo sé, pensaba decírtelo… pero no he tenido mucho tiempo para hablar las cosas —dije pensando en qué debía decirle y cómo. 

			—Seguro —dijo aún molesto. 

			—Puedo explicarme ahora —dije captando su atención—, después de que Alana contactase con él, vino hasta aquí, yo solo quería saber qué hacía aquí —comencé a explicarme sin saber muy bien cómo seguir—. Ella y Alicia no debieron buscarlo —continué cabreada, aún incrédula. 

			—Ya, me contó que querían gastarte algún tipo de broma, fue una estupidez por su parte, pero ¿por qué vino de inmediato a buscarte? ¿Por qué no me has dicho nada hasta hoy?

			—Jace, de verdad que no quería ocultarte lo de Hugo, no quiero que pienses que hay algo entre nosotros… —comencé a decir.

			—¿Qué quieres que piense? —recriminó a la defensiva.

			—El año pasado me mudé con mi tía y mi hermana, tocaba empezar de nuevo, cada dos por tres nos mudamos. Esta vez mi tía tenía negocios con una familia influyente, la familia de Hugo. Mientras mi tía hacía negocios, y puramente por establecer lazos, mi hermana se comenzó a llevar con Hugo, lo que ella no esperaba es sentir algo por él, pero no era mutuo, él solo la veía como una amiga, entonces nos conocimos, y surgió algo entre nosotros, eso ya lo sabías, estuvimos a escondidas, porque bueno, no era lo que se esperaba de nosotros, y también por Ania. 

			»La cuestión es que se enteró y no se lo tomó a bien, discutimos, se cabreó y por celos cogió algo de Hugo, una reliquia familiar, eso no lo sabías, me culpó a mí, Hugo no se lo tomó a bien. Luego nos fuimos, acabamos bastante mal, porque él pensaba que le había mentido y robado —confesé, hice una pausa para ver la cara de Jace incrédula—, no le di explicaciones tampoco, di por hecho que no me creería, igualmente decir la verdad suponía exponer a Ania, así que solamente lo dejé. Como imaginarás, Hugo no se lo tomó nada bien, por eso, cuando Alana lo encontró, gracias a Alicia, por Instagram y le habló, no se lo pensó en venir dos veces a recriminarme y pedir que le devolviera… la reliquia, yo no la tenía, pero podía recuperarla… —Volví a parar para ver la cara cada vez más expresiva de Jace—, y eso ha sido lo que ha estado pasando, le conseguí lo que quería y quedamos en paz, ya se fue —concluí, esperando respuesta.

			—Flipando… —dijo negando con la cabeza con una sonrisa sarcástica—. ¿Por qué Hugo no sabía quién era Ivy? —preguntó de nuevo volviendo a poner interés.

			—Porque me conocía por otro nombre… —confesé un tanto avergonzada.

			—¿Por qué? —preguntó alterado—, ¿por qué piensa que te llamas por otro nombre? ¿Cuál es tu nombre real? —preguntó moviéndose de lado a lado confuso.

			—Porque no queríamos que supieran… Mi nombre real es Ivy, Ivanova, pero mi familia me llama Ivy… —respondí tratando de ser honesta. 

			—¿Cómo debo creerte? —preguntó desconcertado—. ¿Acaso algo de lo que dices es verdad?

			—Estoy tratando de ser honesta contigo, Jace, no quiero mentirte, me importas y no quiero perderte —dije preocupada y temerosa por lo que pudiera pensar, por su reacción. Me miró por unos segundo dudoso, antes de volver a preguntar.

			—¿Eso es todo?, ¿por qué no queríais que supieran quiénes eran?

			—Jace… —dije queriendo decirle lo complicado que era todo, y que en realidad no quería saberlo, bastante había hablado…

			—¿Por qué se fueron?, ¿huyeron porque tu hermana robo una reliquia? —preguntó confuso.

			—Sí, nos fuimos porque temíamos por que pudiera pasar… por a quien se lo robó —respondí. 

			—¿Qué clase de negocios hacían? Tenían que ser turbios para que no dieran sus nombres reales y huyeran así —insistió.

			—No sé qué clase de negocios estaban haciendo mi tía y el padre de Hugo, pero sí te puedo decir que la familia de Hugo no es influyente solo por su dinero, sino por a qué se dedican, son como una mafia… mi tía no pertenece a ese mundo, no es como ellos, pero tampoco tiene las manos limpias, bueno, tenemos —aclaré. 

			—¿Y a qué se dedican? —preguntó Jace por fin, la temida pregunta. 

			—Dedicábamos, desde ese entonces no hacemos nada de eso —quise aclarar. 

			—Eso no me contesta —insistió.

			—Estafas… —dije al fin, como si soltase un lastre. Jace se quedó mirándome un segundo sin saber qué decir o cómo actuar. 

			—A ver si he entendido bien, ¿me estás diciendo que mi novia, que conozco desde hace como siete meses, tiene un pasado oculto en el que iba por ahí con su tía y su hermana estafando a la gente y robándoles? —preguntó perplejo.

			Quise responderle, pero no pude, me sentía avergonzada. 

			—Joder… pero claro, me dices eso y esperas que luego me crea que eres honesta, me quieres y que todo esto ha sido real —dijo echándose las manos a la cabeza, confundido y defraudado. 

			—Jace, desde que estoy aquí solo he tratado de ser yo misma, o de descubrirlo, y de hacer las cosas bien. Hasta ayer he llevado una vida totalmente normal, pero es difícil cuando tu pasado te alcanza —me defendí.

			—¿Cómo se mete alguien en ese mundo? —preguntó con voz apagada, casi se podría decir que triste.

			—Mi tía empezó por mi madre, y mi madre empezó porque… estaba sola, sin familia, sin amigos, sin nadie que cuidase de ella, era joven y tenía una hermana menor a la que cuidar, no es fácil. Empezó casi sin darse cuenta de lo que estaba haciendo, luego le cogió el truco, era dinero rápido y fácil, más de lo que había conseguido nunca y a un menor precio, no robaba a gente buena, que digamos, casi todos eran hombres ricos y asquerosos. Lo dejó cuando conoció a mi padre, así que eso yo no lo supe hasta los doce o trece años, hasta ese entonces yo tenía una vida totalmente normal con mis padres y mi hermana, cuando cumplí doce años mis padres fallecieron en un accidente de tráfico. 

			»No teníamos familia aquí que nos pudiera cuidar, más que mi tía, que no veíamos casi nunca, ella nos acogió, pero desde bien pequeña, su manera de sobrevivir había sido mediante la estafa, el engaño, así que, era lo único que sabía, y lo que nos enseñó a nosotras. No siempre estuve de acuerdo, y siendo la más pequeña, apenas hice nada, la peor parte siempre la hacía ella, y la que más aprendió Ania. Siempre supe que no estaba bien, pero Claire nos hacía ver la parte buena, y que esa gente a la que robábamos no eran tan pobrecitos… Así que de alguna manera conseguimos normalizarlo —finalicé mi confesión, la historia breve de mi vida, esperando, sinceramente, no sé qué reacción.

			—Esto es… surrealista, no sé si sentir lastima y tristeza, rabia, si sentirme gilipollas o qué —dijo Jace, sin parar de moverse, inquieto. 

			—Lo entiendo, es algo difícil de digerir, pero, Jace, quiero que sepas que nunca he querido mentirte, ni hacerte daño, pero entiende que no es lo primero que le cuentas a alguien cuando lo conoces. Es mi pasado, pero es muy reciente, ni siquiera yo sé cómo afrontarlo, cómo sentirme al respecto, no sé ni quién cojones soy; ¿la niña que era antes de la muerte de mis padres?; ¿la pequeña ladrona?; ¿o quizás esta? El intento de redención que no hace más que cagarla… —continué mi discurso. 

			—En cierto sentido te creo, creo que no hayas querido hacer daño, pero… es mucho que pensar, es que… parece una tomadura de pelo —dijo mirando a otro lado. Me acerqué a él para mirarlo de frente.

			—Jace, por favor, no quiero que te sientas mal por esto, no podías saberlo, no quiero que te sientas mal por mí —traté de consolarlo, me sentía como una mierda, al verlo así, tan confuso.

			—Ya, pero es que siento… mucho por ti… —dijo casi incómodo—, es imposible que me cuentes eso y no me sienta mal, engañado …

			—Ya … —respondí sin saber bien que más decir.

			—Necesito un poco de espacio —dijo Jace con disposición de irse.

			—Claro… —continué tratando de hacer todo lo que podía por entenderlo y respetar su decisión, aunque no quisiera que se fuera, no así. No sintiendo que lo estaba perdiendo.

			Jace se marchó hecho polvo, estaba tan confuso que no sabía ni él mismo qué pensar al respecto, yo tampoco estaba mucho mejor.

			Durante unos días todo fue tenso, Jace y yo no hablábamos, casi ni nos mirábamos por los pasillos, trataba de saber cómo estaba, de entablar conversación, pero me evitaba constantemente. No lo veía como siempre, no era tan vacilón, ni conmigo ni con nadie, no estaba de buen humor, apenas lo veía sonreír. 

			Yo no estaba mucho mejor, apenas quedaba con mis amigos, Nuria y Jason me habían dicho varias veces estas semanas, pero nunca era buen momento.

			Solo soy capaz de pensar en que soy una estúpida…, estoy tan perdida… no sé ni hacer las cosas bien, joder. Tenía la oportunidad perfecta para hacer las cosas bien, para empezar de cero, de rehacerme. Hice que Claire dejase su vida, de ser quien era, todo por mí, porque no podía seguir con ese estilo de vida, pero ahora me pregunto si de verdad quería cambiar y hacer las cosas bien o si solo fue un arrebato de niña chica porque tuve mal de amores. 

			Tuve la oportunidad y solo buscaba problema tras problema, hice daño a la primera amiga que tuve, Alicia, al empezar a salir con el chico que sabía que le gustaba; a Bran, dándole falsas esperanzas cuando me gustaba a su hermano; a Alana, tonteando con su novio; a Jason, ocultándole que mi tía era la amante de su padre; a Jace mintiéndole y ocultándole quién era… Lo mismo no sé tener una vida «normal» sin meterme en líos, sin joder a los demás. Lo mismo esa soy yo, una zorra egoísta que actúa de forma impulsiva sin pensar en los demás, al fin de cuentas no es la primera vez que lo hago… Salí con Hugo cuando sabía que a mi hermana le gustaba de verdad, jodí el caso poniendo a mi hermana y a Claire en peligro… También le mentí a Hugo desde un principio. 

			Empiezo a pensar que no sé hacer otra cosa en la vida que mentir. 

		

	
		
			
CAPÍTULO 25: ESTA SOY YO

			Un día como cualquier otro. El ruido de la alarma despertándome, regañarme antes de moverme para ver si atinaba a coger el teléfono y apagarla sin haber abierto bien los ojos, volver a girarme como si nada por un instante para pensar en el asco que era tener que madrugar para ir a clase un día más. Levantarse por fin a mala gana para ir al baño, parar luego a mirar las pintas de dormida y acabada que llevaba, resoplar antes de lavarme la cara, preparar las cosas, vestirme y bajar a desayunar, lavarse los dientes, coger las cosas e ir caminando a clase. Decisión que yo misma había tomado, pero de la que a veces me arrepentía.

			Al llegar a clase atender a un montón de explicaciones que no me iban a servir básicamente de nada en un futuro y que dentro de dos meses no iba a recordar solo para soltarlas en un examen que se supone que evalúa tu aprendizaje y conocimientos; mejor dicho, la capacidad de memorizar. A eso añadir un montón de tareas, trabajos y los exámenes finales… Y no te quejes, porque es la mejor etapa, eres adolescente, no tienes problemas ni responsabilidades. A veces aguanto la risa cuando dicen eso, «no saben lo que son problemas de verdad…», ya, claro, profe, seguro que fuiste huérfana a los doce años, te han amenazado con un arma, te han obligado a robar y te han enseñado a seducir a hombres que en muchos casos son babosos asquerosos, pero claro, soportas porque es tu trabajo y porque saber que luego se la vas a devolver vale la pena…

			¡Dios! Qué hater estoy últimamente. 

			A la hora del descanso iba con los cascos sumergida en mi mundo de odio interno cuando me sobresaltaron de golpe. Al girarme me encontré a Bran riéndose por mi susto.

			—Te estaba llamando —dijo Bran cuando me quité los cascos. 

			—Casi me matas del susto —le respondí recomponiéndome aún, pero con una sonrisa en la cara, me alegraba su acercamiento.

			—¿Creías que me iba a olvidar? —preguntó Bran con una sonrisita de pillo, muy linda, como es él—, sé que últimamente no hemos tenido muy buena relación, pero seguimos siendo amigos y hoy es tu día.

			—No… —contesté entre sonrisas sabiendo perfectamente a qué se refería.

			—¡Felicidades! —felicitó sacándome un paquetito de regalo.

			—Joder, Bran… —respondí nerviosa, abrumada, pero muy contenta del detalle.

			—Espero que esta vez no me lo rechaces… —dijo rememorando la última vez.

			—No, claro que no, muchas gracias —agradecí cogiendo el paquete para abrazarlo antes de abrirlo.

			—Venga, ábrelo —dijo más emocionado él que yo, al separarnos.

			—¡Voy, voy! —respondí contenta. Al desempaquetarlo pude ver que era un Funko de Baby Yoda—. ¡No! —dije emocionada—, ¡me encanta!

			—Lo sabía —respondió con una gran sonrisa.

			—Muchas gracias, de verdad —dije dedicándole una mirada complaciente.

			—¿Haces algo luego? —preguntó curioso.

			—Pues no, no tengo planes —reconocí, no le había dicho a nadie más que era mi cumpleaños. 

			—¿Te vienes a casa? —ofreció.

			—Vale, estaría bien —reconocí. Echaba de menos mi amistad con Bran, así que no me lo pensé dos veces. Al menos así haría algo por mi cumpleaños, también podría haberles dicho a Nuria y Jason, pero no tenía muchas ganas de celebrar nada, tampoco estaba en mi mejor momento con Jason. Y bueno, el gran motivo, con lo de Jace…

			—Pues perfecto, nos vemos luego —se despidió. 

			Volví a ponerme los cascos contenta con mi Baby Yoda, hasta encontrarme con Nuria, con quien, como de costumbre, pasé el resto del descanso. 

			El día transcurrió como siempre, al menos hasta la tarde, que, por primera vez desde hacía mucho tiempo, había quedado con Bran para pasar el rato haciendo el bobo en su casa. Cuando llegaron las cinco de la tarde, la hora a la que habíamos quedado, fui a casa de los vecinos, avisando antes a Bran de que iba, para no tener que ser recibida por sus padres, en especial por Melisa. 

			Al tocar el timbre, Bran salió a recibirme, tan amable y cordial como siempre.

			—Vamos al santuario, tengo la tarde preparada —dijo contento.

			—Genial —respondí siguiéndolo. Inocente de mí no me vi venir que me habían preparado una sorpresa.

			Al abrir la puerta del santuario todos salieron para darme las felicidades a gritos. Me quedé atónita, no me lo esperaba para nada, nunca nadie había hecho algo así por mí. Nunca me habían celebrado un cumpleaños sorpresa.

			—No puede ser —dije llevándome las manos a la cara.

			—¿Qué? No te la viste venir, ¿eh? —dijo Jason llegando a mi altura a abrazarme.

			—¿Te creías que nos lo podías ocultar? —preguntó Nuria chinchándome. 

			—Muchas gracias, chicos —dije nuevamente. 

			Seguí saludando y agradeciendo hasta llegar a Jace.

			—¡Hola! —saludé al fin al llegar hasta él. 

			—Veci —correspondió con una media sonrisa que correspondí. Sin decir más nos abrazamos dando votes por un instante. 

			—¡Gracias! —dije al separarme de este.

			—Nada, ha sido trabajo en equipo —respondió quitándose méritos. Lo cual me desveló que había sido idea suya.

			—Me encanta… —añadí. Ahí estaba, mirándolo como tonta, con esperanza de que todo este mal rollo que llevábamos durante días terminase de una vez, esperando una señal para poder abalanzarme encima de él otra vez. Esta espera me estaba matando. 

			—Solo acaba de empezar —dijo fingiendo estar extrañado.

			—Cierto —respondí contenta. 

			Seguí saludando y agradeciendo a todos el haber venido, bromeamos, jugamos a las cartas, al ping-pong beer… Lo estaba pasando genial, hasta con Jace, parecía todo estar bien, al menos por ese momento. Cuando menos lo esperaba llegó una aparición sorpresa, Ania. Quien llegó con una cazadora de cuero como regalo.

			—¿Y esto? —pregunté entre risas al verla.

			—Para cuando te saques el carnet de moto ir de moteras por el sur —respondió más contenta ella que yo.

			—Me encanta —agradecí con un abrazo. 

			La tarde fue genial, algo así era justo lo que necesitaba… Me sentía tan perdida últimamente que ver a todos mis amigos, e incluso a Ania allí, por mí, me hizo sentir reconfortada y algo esperanzada; sobre todo por Jace, después de todo lo que sabía, había hecho esto por mí.

			Así que recogimos entre todos por encima, nos despedimos y me fui a casa con Ania.

			—Me alegra que hayas venido —dije empujándola de camino a casa.

			—No me podía perder una fiesta, bueno, y tu cumpleaños tampoco —respondió queriendo picarme. Solo me reí ante el comentario. 

			Como siempre, después de un buen momento de paz y tranquilidad, venía otro de drama… Al llegar a la entrada nos encontramos «el drama» con chaqueta de cuero, esperando apoyado en su moto.

			—Pero ¿qué tenemos aquí? —dijo Hugo sobresaltado al ver a Ania.

			—¿Qué mierda hace este aquí? —me preguntó Ania trabada al ver a Hugo.

			—Joder… —balbuceé. 

			—Creo que me debes algo… —dijo Hugo llegando a nuestra altura para encararse a Ania. Esta solo se le encaró sin decir nada, antes de que pudiera siquiera intentarlo, intervine.

			—Esa deuda ya está saldada —defendí a Ania. Ella le había robado el anillo, pero ya lo había recuperado, estábamos en paz. Aunque entendía que aún siguiera cabreado por la traición.

			—¿A qué te refieres? —me preguntó Ania preocupada.

			—Te salvas por tu hermana, si no podrías darte por muerta —dijo Hugo con la mirada clavada en Ania.

			—¿Hablamos ahora? —le dije a Ania para que entrase en casa y evitar problemas.

			—Estoy dentro, ya sabes… —me respondió entendiendo lo que pretendía. 

			Mientras se marchaba le dediqué una mirada furtiva a Hugo, antes de decir nada.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté confusa por su llegada.

			—¿No puedo venir a verte por tu cumple? —preguntó como respuesta.

			—Me sorprende, no esperaba que siguieras por la zona —respondí confusa.

			—Tenía negocios aún y creí que estaría bien pasarme a felicitarte —confesó.

			—Gracias… —dije un tanto extrañada.

			—¿Qué? ¿Tanto te sorprende? —preguntó con una sonrisa al ver mi sorpresa.

			—Sí, la verdad… no es que estemos en nuestro mejor momento —exterioricé. 

			—Tampoco en el peor —añadió aún con su sonrisa de satisfacción—, nuestra relación nunca será normal.

			—Ya —reconocí dejando salir una sonrisa.

			—Tengo algo para ti —dijo metiendo la mano en el bolsillo. No me podía creer que hubiera venido a verme para felicitarme, pero aún menos a traerme un regalo después de todo lo que había pasado. 

			Sacó una cajita negra.

			—Hugo… —comencé a decir.

			—Desde la última vez que nos vimos no dejo de pensar en que lo nuestro no ha terminado, de hecho, creo que solo acaba de empezar —dijo tendiéndome la cajita.

			—Tengo novio… Lo sabes —aclaré sin coger la caja.

			—Lo sé, pero creo que lo nuestro está por encima de eso, quizás ahora estás con ese chaval, pero no será para siempre, lo nuestro sí —insistió para que cogiera la caja. A malas la cogí para abrirla.

			—No puede ser… ¿estás de coña? —dije alterada al ver que era el anillo que me había hecho robar.

			—Siempre ha sido para ti —aclaró—, tu hermana lo sabía, le hablé de él, por eso sabía de su existencia y lo que me importaba, también por eso siempre supe que fue ella… —añadió, pero no cabreado, seguía con una sonrisa esperanzadora. 

			—Hugo, esto significa mucho para ti, no me lo puedes dar a mí, estoy con otra persona, lo quiero… —traté de hacerle entender que era un error, mientras le tendía de nuevo la caja.

			—Recuerda, hasta el infinito… —comenzó la frase.

			—Y más allá… —terminé. 

			—¿Ves? —dijo satisfecho.

			—Sigo creyendo que es un error, Hugo, yo no puedo prometerte un futuro, no puedes esperarme… —insistí nuevamente.

			—Yo no me propongo ser tu «érase una vez», quiero ser tu «fueron felices y comieron perdices», sé lo que hago —dijo elevando las manos, como gesto de que no iba a recoger el anillo, para acto seguido subirse a la moto—. Sé que aún me quieres, lo vi en el río, aún conservabas esa mirada —añadió contento.

			—Estás fatal… —dije negando con la cabeza.

			—Nos vemos —dijo picándome el ojo para acto seguido salir a toda leche con su moto.

			Cuando le perdí de vista volví mi mirada hasta mis manos, donde aún estaba la cajita con el anillo. Parte de mí estaba inquieta, no sentía que ese anillo me correspondiera, casi me sentía infiel, mal por Jace, con solo tenerlo en las manos; pero otra parte pensaba que era muy romántico y no quería soltarlo. Es confuso, tengo claro mis sentimientos por Jace, pero… Hugo había sido mi primer amor, mi primer novio, un amorío muy intenso, sabía que jamás lo olvidaría, y me parecía precioso que me quisiera dar ese anillo a mí. 

			Guardé el anillo en mi bolsillo antes de entrar en casa, sabía que me tocaría dar explicaciones a Ania, debía decirle que no dijera nada a Claire, por su bien.

			Al entrar en mi habitación Ania estaba esperando tirada en mi cama.

			—¿Me explicas? —preguntó casi exigiendo.

			—Hugo me encontró hace unas semanas… —respondí dejándome caer sobre la silla del escritorio para comenzar a dar explicaciones.

			—¿Cómo? —preguntó incrédula.

			—Cometí un error… me delaté —confesé.

			—Joder… no sé si reírme o pegarte —dijo exhausta.

			—La que tuvo que dar la cara fui yo, porque tú robaste un puto anillo —repliqué.

			—Bueno, eso ya lo habíamos solucionado —dijo evitando el tema.

			—Ya, eso no te interesa —repliqué. 

			—¿Cómo solucionaste lo del anillo? —preguntó nuevamente intrigada.

			—Robándolo para él, al hombre que se lo vendiste, que, por cierto, tú también… ¿se lo vendiste a un tío de la ciudad? Más obvio no podía ser… —recriminé en mi defensa.

			—No esperaba que lo fuera a encontrar aquí —dijo elevando los hombros, ofendida. 

			—Si Claire se enterase la que nos liaría —dije riéndome. 

			—¿No lo sabe? —preguntó sorprendida.

			—Claro que no —respondí con obviedad. 

			La noche se convirtió en una velada de confesiones, explicaciones y risas.

			Siempre era grato tener a Ania cerca, ella había sido siempre mi mejor amiga, la que me escuchaba, me hacía reír, me hacía hacer locuras, pero también pasar los mejores momentos… Agradecía que viniera de vez en cuando, por lo visto había estado dando rodeos por la ciudad. No se había ido muy lejos, al menos no por mucho tiempo.

			Al día siguiente, los momentos incómodos y las sorpresas continuaron. Claire quiso aprovechar que Ania estaba aquí para ir a cenar con Jason y Alberto, así se lo presentaría, y, por otra parte, tenía la excusa de hacer algo juntos por mi cumpleaños, así que como una familia feliz y poco convencional.

			Fuimos a cenar todos juntos a un restaurante pijo del centro, nos vestimos de etiqueta para la ocasión. Ania estaba disfrutando del momento de lo lindo, le encantaba llamar la atención y el mundo de la clase alta, aunque no pegaba en él demasiado, disfrutaba colándose de vez en cuando. 

			Parecíamos una familia feliz, salvo por el hecho de que… todo era mentira.


		

	
		
			
CAPÍTULO 26: NOS IRÁ BIEN

			Las últimas semanas estaban siendo un tanto duras, en el instituto estábamos de exámenes finales, y lo peor era que los de segundo ya habían terminado, estaban preparándose para la EBAU, por lo que ni siquiera podría ver ya a Jace en los pasillos, había estado más centrado que nunca con este tema, necesitaba una buena media para poder escoger carrera. Yo también estaba centrada con mis exámenes y trabajos de clase, la simple idea de tener que escoger a qué quería dedicarme me volvía loca… pero por suerte aún tenía tiempo para elegir. 

			En casa las cosas no eran menos estresantes, desde que Claire y Alberto habían decidido casarse han estado intensos con la unificación familiar, tanto así que ya han estado planificando la mudanza… Admito que me gusta ver a Claire feliz y sentando la cabeza, pero el hecho de que todo vaya tan bien me preocupa; cuantas más cosas buenas pasan, más hay que perder. Por otro lado, también me preocupa Jason. Hace poco me confesó que era irónico, pero desde que su padre estaba con Claire pasaban más tiempo juntos, quizás sentía que se lo debía… Aun así, Jason extrañaba a su madre. Madison no había dado señales de vida, se había desvanecido sin dejar rastro. Sabía que eso a Jason lo estaba matando, no lo admitía, pero sé que había tratado varias veces de contactar con ella. Culpaba a Alberto de lo ocurrido, pero también a Claire, le costaba llevarse bien con ella. Jason, no hablaba de ello, hacía como si no pasase nada, interiorizaba su dolor y de buena tinta sé que eso te puede consumir.

			Con Jace la cosa iba mejorando, pero me iba dando chance y eso era suficiente. No estaba muy seguro de cómo actuar, no sabía qué pensar de todo lo que le había contado, pero lo estaba asimilando a su manera. Me quiere, eso lo sé. No quiero perder esto que tenemos, podría ser de lo poco real que he tenido. Así que estoy haciendo un esfuerzo tremendo por tener paciencia y darle espacio a Jace para procesarlo.

			Alicia y Alana se habían pasado buscando algo de mi pasado que poder usar en mi contra, no sé qué tipo de broma pensaban gastar hablando con mi ex, ¿celos, tal vez? Cada vez que las veía, en especial a Alicia, sentía rabia. Pero reconozco que algo de culpa tengo en todo esto, por eso fui a hablar con ella. Nos quedaba aún un último curso entero para soportarnos, al menos que no lo pasásemos con ganas de matarnos.

			—¿Puedo? —intervine en la sala de estudios donde se encontraba sentada. 

			—¿Qué quieres? —saltó a la defensiva.

			—Hablar —respondí con seriedad, tragándome mi orgullo—. No pretendo ser tu amiga, pero sí quiero alzar la bandera blanca. Estamos juntas en clase y tenemos amigos en común, no nos queda otra que tener que aguantarnos, aunque no queramos, y ya que no nos queda otra mejor no pasarlo queriendo fastidiarnos —comencé llamando su atención, parecía poco receptiva, pero seguía escuchando—. Sé que con Alana intentaste gastar algún tipo de broma o hacerme una putada a través de Hugo —reconocí molesta. Alicia volteó la vista sin decir nada. 

			»No fui la mejor amiga del mundo, desde el principio solo pensé en mí misma con el tema de Bran. Quiero disculparme por ello. Reconozco que no fui la mejor amiga que se pueda tener, tenías razón en que no estaba pensando en él, le estaba haciendo daño aunque esa no fuera mi intención, por ello me disculpo —dije como pude a pesar de mi enfado—, no hace falta decir que tampoco estoy de acuerdo con cómo has actuado tú, también estoy molesta, pero no quiero iniciar una guerra de a ver quién putea más a quién; si no podemos ser amigas, al menos no matarnos y llevarnos al resto por camino —seguí sin saber bien qué más decirle.

			—Está bien, Ivy —respondió mientras recogía sus cosas—, si esperas que te pida perdón, olvídate, no lo voy a hacer, pero acepto no seguir echándonos mierda, más que nada por Bran —aclaró para coger sus cosas y marcharse. 

			Me supo a victoria, no esperaba un perdón por su parte, es Alicia, nunca va a agachar la cabeza. Pero ese pacto de paz suponía un problema menos del que preocuparme.

			En casa todo iba bien, en el instituto también, con mis amistades, dentro de lo que cabe también, por una vez todo estaba en calma. y aunque había mucho por hacer, mucho en lo que trabajar, me sentía en calma, en paz conmigo misma. Quizás era porque Jace, la persona que quería, sabía quién era, y aunque le estaba costando asimilarlo, no había salido corriendo. Puede que también sea porque siento que ya no estoy en deuda con Hugo, o por volverme a llevar con Ania. También ver a Claire sentar la cabeza y feliz me daba esperanzas, ¿quién lo habría dicho?

			Había hablado mucho últimamente con Jace sobre el futuro, qué esperábamos de la vida, qué queríamos hacer con ellas, cómo nos veíamos en unos años…

			—¿Estás bien? —preguntó Jace acercándose a mí.

			—Sí, claro… es solo que… —respondí un poco dudosa—, te vas a la ciudad a sacarte la carrera, y yo aún estaré aquí… en el instituto del pueblo estudiando bachiller —añadí con cara de asco.

			—¿Estás preocupada por nosotros? —preguntó con retintín. 

			—Imbécil… pues sí, claro que sí —confesé.

			—Pues yo no, porque sé que nos irá bien, voy al centro, ni siquiera cambio de provincia, estamos a una hora en tren, podemos vernos todos los fines de semana, en las vacaciones, hacer video sex… —dijo tratando de animarme.

			—Video sex? —pregunté divertida—, eso es lo que te preocupa, ¿eh…? —dije tratando de picarlo. 

			—Es fundamental en una relación a distancia —respondió elevando los hombros como si fuese obvio.

			—Una pregunta… ¿por qué Derecho? —pregunté confusa.

			—¿Qué, no me ves como abogado? —preguntó haciéndose el ofendido.

			—Creo que puedes ser lo que te propongas, pero me sorprende, no te lo negaré —confesé.

			—¿Por? —preguntó confuso. 

			—Pues… no sé, nunca he visto que te llame la atención… abogado, ¿no fue lo que estudió tu padre? —pregunté pensando en el porqué de su decisión, me preocupaba el motivo de su decisión.

			—Sí, es lo que estudió, pero la decisión la tomé yo —dijo, ahora sí, ofendido.

			—No digo que no, es solo que… me gustaría que estudiaras algo que realmente te guste, que disfrutes de ello y te haga feliz, me preocupa que solo quieras estudiar esa carrera porque es lo que se espera o por contentar a tu padre… —confesé.

			—Me gusta, creo que lo haré bien —respondió convencido. 

			—En ese caso me alegra mucho la decisión, mi abogado sexy —dije cogiéndolo por la corbata. 

			—¿Ves?, ese es uno de los motivos de ser abogado, me pondría trajes como este a menudo, estaré así de sexy siempre —dijo elevando las cejas varias veces mientras me cogía por la cadera. Jace llevaba su traje de graduación, y como he dicho en alguna ocasión, me encanta ver a un hombre de traje, y más si se trata de Jace, por lo que la idea de imaginarle así, de abogado trajeado, me resultaba bastante atractiva. 

			—Eso me preocupa, muchas universitarias interesadas, no sé… —respondí siguiendo el juego.

			—Ya, pero ellas no me han robado el corazón —hizo haciendo un gesto con la mano indicando el doble sentido. 

			—Gilipollas —dije poniendo mi mano en la de él para que dejase de hacer el gesto. 

			—Podría ser tu abogado —dijo reflexionando.

			—Oye, que ese mundo ya lo dejé, no he vuelto a robar nada —dije en mi defensa.

			—Lo sé, estoy orgulloso, por que hayas podido dejar todo eso atrás —respondió con una sonrisa satisfactoria. 

			—Y yo de ti, a punto de ir a la universidad, estudiar una buena carrera, callando bocas… Tus padres deben estar contentos… —añadí.

			—Pues sí… por primera vez parecen estarlo —dijo alegre. Le dediqué una sonrisa como respuesta. 

			—Te quiero —dijo mientras me miraba fijamente a los ojos.

			—Y yo a ti, vecino —respondí antes de besarlo. 

			De pronto oímos un móvil sonar, el tono de llamada no me resultaba familiar, así que miré a Jace, quien puso cara de extrañado, con lo que deduje que el móvil tampoco era de él, seguí con la mirada el sonido. La gaveta de mi escritorio, donde estaban las joyas robadas. Entonces caí, el teléfono que me había dado Hugo. Me levanté extrañada, abrí la gaveta y cogí el móvil. 

			—¿Sí? —pregunté confusa.

			—Tenemos un problema —oí decir a una voz familiar.

		

	
		
			
EPÍLOGO

			Llevaba semanas esperando este momento, Jace había estado a tope con los exámenes de la universidad, apenas nos habíamos visto; tampoco es que la distancia ayudase, pero solíamos buscar la oportunidad de coger el metro para vernos, lo que se había complicado mucho últimamente con tanto examen y trabajos, por ambas partes, pero por fin, habíamos buscado hueco para vernos. 

			A pesar de ser la que venía de más lejos, fui la primera en llegar, habíamos quedado en un bar cerca del campus que Jace había descubierto con sus amigos de clase y me había enseñado previamente. El sitio estaba genial, tenía buen ambiente, juvenil, aunque la decoración fuese un tanto retro. Tenía mesas de billar, máquinas de dardos, futbolín… lo que lo convertía en un lugar genial para los jóvenes estudiantes para desconectar, más aún si tenemos en cuenta las ofertas en bebidas que hacían a los universitarios.

			Me senté en una butaca de la barra esperando a Jace con una caña. Recién me había enviado un mensaje que iba a ducharse rápido y bajaba, se le había hecho tarde. Luego el desastre soy yo…

			Así que me puse a observarlo toda aburrida y con el móvil hasta que de pronto algo llamó mi atención.

			En la barra, cerca de donde yo me había sentado, había una chica morena, de cabello largo, perfectamente ondulado y negro. Estaba impecable: ropa de diseño, accesorios de valor que brillaban de lejos, un maquillaje acertadísimo. Estaba estupenda, además tenía el plus de ser extranjera, por el acento creo que cubana, pero no soy un as en eso, no puedo asegurar. Llamó mi atención, pero, sobre todo, por los gestos, la elegancia… su capacidad de seducir. 

			Un chico se había acercado a esta, estaban tonteando, él pidió dos copas, tras pagar ella se levantó, haciendo una maniobra de acercamiento hacia el chico que me pareció de seducción, hasta que vi cómo, sutilmente, basándose en la distracción del acercamiento, le sacaba la cartera del bolsillo y se la guardaba en el de ella. Me quedé sorprendida, parecía una chica tan elegante y con clase, que jamás se diría desde fuera que fuese tan buena carterista. Al ratito volvió dejando la cartera de nuevo en el bolsillo del chico sin que este se percatase. Siguieron tomando copas un rato, hasta que la chica molesta le hizo dejar su asiento puesto que, por lo visto, había descubierto que tenía novia. Ella armó un poco numerito diciendo que le iba a decir a la chica que andaba tonteando con cualquiera. Hasta que el chico se fue del bar cabreado.

			Al irse, la chica se volteó al camarero sonriendo, este le devolvió la sonrisa. Estaba claro que estaban de alguna manera compinchados. La chica se giró para verme curiosa. Entonces se acercó.

			—He sentido todo el tiempo tu mirada clavada, no sé si te intereso o si me estás juzgando —soltó mientras se dejaba caer en la butaca de al lado.

			—Analizaba cómo seducías a ese chico para robarle y luego te deshacías de él —aclaré.

			—Así que eso has visto… —añadió curiosa. Sonreí mientras bebía de mi jarra. 

			—¿Cuántos años tienes? —me preguntó.

			—¿Por qué? —devolví la pregunta. 

			—Curiosidad, ¿sabes el dicho: «El ladrón creen que todos son de su condición»? —preguntó bastante interesada.

			—Me suena —dije sin darle importancia.

			—¿Sabes cuántas veces he hecho esto? —preguntó nuevamente esperando la respuesta para proseguir.

			—Intuyo que no es la primera, teniendo en cuenta que estás compinchada con el camarero —aclaré.

			—A eso me refería —respondió con una sonrisa—, nunca nadie se ha percatado de nada, por ello pienso que has puesto tanta atención por algo… no solo porque estés sola y aburrida —añadió resaltando lo obvio.

			—No sé a dónde quieres ir a parar —dije con ironía. 

			—Claro que no, intuyo que no vas a decir nada —dijo curiosa.

			—Claro que no —dije con una sonrisa.

			—Soy Carmen —se presentó tendiendo su mano.

			—Ivy —dije correspondiéndola. 
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